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DOCTRINAL 

EL PRESUPUESTO 

DE LA SEGURIDAD SOCIAL 

.por 7',uJt~tlctt ~tJpt~J Valt~ncltt, 

Conceptos restrictivos y am­

f;llios de la Seguridad Social 

Jefe de Admini&tración de/ 'A4inisterio de Trabajo. 

Como hemos dicho en otra parte (Jalones de una política 
social, 1946), el concepto de Seguridad Social tiene dos senti· 

dos: uno restrictivo, que es sinónimo de Previsión Social, 

y comprende los auxilios que los trabajadores reciben,· por 

medio de los Seguros sociales, para hacer frente a situacio­

nes de infortunio, que les privan temporal o definitivamente 

de todo o parte de su salario. En el sentido más amplio, la Se­

guridad Social se confunde con la económica, y abarca la re· 

gulación de los salarios en función del coste de vida, la regla­

mentación de las condiciones de trabajo, los Seguros sociales, 

para hacer frente a la pérdida de ingresos por cualquier con­

tingencia ; la protección a la familia, la sanidad, la instruc-

Jllllli!llll!!lllllllllllllllllllllllllllliiiiiii!Jlllllllllllliiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii/IIIIIIIHII 

Los h'echo!l, opiniones y doctrinas de 'los artículos publicados en 
esta Sección de la REVISTA EsPAÑOLA DE SEGURIDAD SOCIAL, s6!o se 

pueden atribuir a sus autores. Prohibida la reproducción sin citar 
la procedencia. 
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ción y la cc;msecución de un nivet decoroso y asegurado de 
vida, y hasta alcanza, en algunos proyectos, al bienestar, o 
sea, a la participación de los tr~bajadores en el disfrute de 
las ventajas que la educación y los medios económicos ade· 
cuados proporcionan a l~s clases acomodadas. 

Tiende la Seguridad Social, no sólo a evitar la miseria, 
que se enseñorea del hogar del trabajador tan pronto como 

un acontecimiento fortuito, aunque sea tan previsible y es· 
perado como una enfermedad, el nacimiento de un hijo, o la 
falta temporal de trabajo, desequilibra su _presupuesto fami· 
liar, sino a mejorar sus condiciones de vida, a elevarle al ni~ 

vel social de otras clases de la sociedad, tan dignas como él, 

pero a quienes los medio's de fortu~a proporcionan una ma· 
yor educación y comodidad, y, por lo tanto, el disfrute de 

un tenor de vida superior. 

Es un intento de dar a todos los hombres una oportuni· 

dad igual para utilizar hasta el máximo sus capacidades indi· 
viduales respectivas, sobre la base de reconocer las necesida· 

des urgentes básicas, iguales para t~dos, de alimento, vestido 
y hogar. Según opinión de Beveridge (Report on Social lnsu· 

rance and Allied Services, 1942), la Seguridad Social es una 

política para fijar un mínimo nacional de subsistencia, distri· 
huyendo la renta total de la nación, grande o pequeña, de tal 

manera, que se atienda primero a lo esencial, a saber: la 

provisión de los ingresos necesarios para la subsistencia de 
todos los ciudadanos, cualesquiera que sean las circunstan· 

cías de tiempo y de actividad y el tamaño de la familia, antes 
de que nadie pueda disfrutar de lo superfluo. La Seguridad 

Social tiende, pues, a la igualdad económica, y aunque, se· 
gún Laski, no da la libertad, es una conc.lición sin la cual no 

puede haber libertad polí~ca efectiva. 
La Seguridad Social debe comenzar por proporcionar a 

todos los medios de obtener, por su trabajo, unos ingresos 

suficientes para la subsistencia ; es decir, un nivel de vida 
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decoroso, y debe además atenderles en aquellas circunstan­

cias que produzcan aumento de gastos, superior a sus fuer­

zas económicas. Una protección menor no puede considerarse 

. como seguridad: 

Conltenido de la misma. 

Con arreglo a estas normas,· la Seguridad Social debe pro­
porcionar: 

A) Medios de obtener ingresos familiares suficientes 

para conseguir un mínimo de subsistencia en condiciones de­

corosas de vida humana : 

a) 

b) 

e) 

Educación e instrucción primaria ; 

Preparación profesional ; 

Trabajo remun.eradb, adaptado a la capacidad in­

dividual. 

B) Me~ios para conservar aquellos ingresos : 

a) Condiciones laborales justas ; 

b) Indemnización en caso de pérdida total o parcial, 

permanente o temp~ral, de los ingresos por : 

a') Enfermedad; 

b ') Invalidez ; 

e') Paro; 

d') Maternidad; 

e') Vejez; 

/') Muerte. 

C) Medios para hacer frente' a nuevos· gastos que supe­

ren a los ingresos : 

a) Ajuste de las rentas de trabajo al coste de vida; 

b) Indemnización en caso de : 

a') 
b') 

Matrimonio ; · 

Subsidio infantil ; 
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e') .Cargas familiares; 

d') Para la mujer casada : 

a") Viudedad; 

.b' ') Deserción del· marido. 

D) Elementos esenciales de vida : 

a) Sanidad pública; 

b) Casas higiénicas y baratas ; 

e) Alimentos básicos sanos y suficientes. 

Sólo un sistema establecido sobre estas bases pue()e pro· 

porcionar, tanto al trabajador asalariado como al indepen· 

diente, una seguridad económica absoluta que tenga a cu· 

hierto, a ,él y a su familia, de todos los riesgos, independien· 

tes de su voluntad, que amenazan _el equilibrio de su presu· 

puesto. Así alcanzará un nivel de vida estable, y sobre esta 

hase podrá desarrollar todo lo posible las facultades indivi· 

duales, perfeccionar y aumentar su rendimiento y elevarse 

en la escala social hasta donde alcance su capacidad laboral. 

En el orden teórico y en el social, es evidente el perfeccio· 

namiento que la Seguridad Social completa puede aportar a 

las condiciones en que actualmente se desenvuelve la vida 

del trabajo en las naciones civilizadas. Con su aplicación se 

eliminan todas las causas de inquietud, de malestar y de lucha 

en el cuerpo social, y se deja libre a la humanidad para re· 

montarse en nuevos vuelos en el camino de su perfección.· 

Aspectos prácticos en su 
aplicación. 

Ahora bien : la Seguridad Social así planteada no puede 

limitarse a quedar en la exposición de una teoría, sino que 

deben considerarse también los aspectos prácticos ~~ su apli· 
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cación en las condiciones en que se desenvuelve actualmente 

la economía de los pueblos,- y, en ·especial, atendiendo a las 

circunstancias producidas por las guerras recientes, que han 

transformado por completo los conceptos económicos anti­

guos· y que, por su duración, parece ser que impedirán du­

rante mucho tiempo, por lo menos, el retorno a los cauces 

tradicionales de la economía liberal. 

Dos aspectos principales tiene la coyuntura económica 

presente : uno es el estado de empobrecimiento de todas las 

naciones, t~nto beligerantes en la última guerra como neu­

trales, a causa del enorme consumo que se ha hecho durante 

el conflicto bélico de los recursos acumulados por las genera­

ciones anteriores, de los destrozos y devastaciones de gran 

parte de Europa y de la explotación intensa y derroche de 

productos que, en época normal, habrían de ser utilizados 

por generaciones sucesivas en los años venideros. El otro es 

la rebelión de las masas, según frase de Ortega y Gasset, que, 

a partir sobre todo del final de la primera guerra europea, 

han hecho su aparición en la vida política y económica de los 

pueblos modernos, hasta entonces reservada a los ricos y a 

la clase media. 

Esta invasión de las masas se ha hecho aparente, sobre 

todo, en el mercado de productos de uso y consumo, donde 

los salarios más elevados permiten ahora a los trabajadores 

ejercer una demanda que antes no existía. En efecto, antes 

eran pequeños consumidores, cuyos ingresos reducidos no les 

permitían satisfacer plenamente sus necesidades de alimen­

tación, vestido ni alojamiento, ni, desde luego, lujos y super­

fluidades que ahora se permiten. 

El resultado de la apariciÓn de estos nuevos consumidores 

en· el mercádo, coincidente con la disminución de la oferta 

por las causas antes indicadas, derivadas de la guerra, ha sido 

el exceso notable de la demanda sobre J.íl oferta, con la con­

siguiente alza de precios y ocultación de productos (que se 
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valorizan rápidamente en un régimen de inflación de precios) 

para venderlos más adelante con mayor ganancia. 

Ha surgido así el llamado «mercado negrm), contra el 

cual han resultado in~ficaces ~odas las medidas de tasas, ra· 

cionamiento, cupos, prohibiciones y sanciones aplicadas por 

el poder público, las cuales no consiguen suprimir la venta 

clandestina, sino meramente aumentar el precio de los pro· 

duetos por la mayor dificultad o riesgo de obtenerlos. Este 

fracaso de la llamada economía dirigida puede atribuírse a 

que sólo ha pretendido actuar sobre la oferta, sin atender si· 

multáneamente a la demanda. Porque, en un estado de eco· 

nomía sana, la demanda tiene que ser efectiva, es decir, capaz 

de ·~er satisfecha con la producción normal de la industria, a 

precios también normales. 

Actualmente, por el contrario, la demanda ha aumentado 

rápidamente por la presencia en el mercado de nuevos con· 

tingentes de consumidores, cuya presión sobre una oferta 

disminuída crece a diario con el aumento de población, la 

elevación de los salarios, producida por la del coste de vida, 

y los beneficios de los Seguros sociales, que, al poner a dis· 

posición de los trabajadores más recursos, les incitan a inver· 

tirios en objetos de uso y consumo, o en diversiones, o gastos 

innecesarios, contribuyendo así, en una cadena sin fin, a la 

inflación de los precios, consecuencia natural de una econo· 

mía supeditada a una demanda exagerada y fuera de toda pro· 

porción con la oferta. 

Seguridad social y econó­
mica. 

Po.dría argmrse que, en general, esta situación se acerca 

mucho a un estado de seguridad social, p~rque el trabajador, 

con los salarios incrementados periódicamente en proporción 

al coste de vida, y con las indemnizaciones de los Segu· 
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ros y Subsidios sociales, aumentadas correlativamente en la 

misma medida, ya que suelen ser proporcionales al salario, 

dispone de los recursos necesarios para mantener el nivel su­

ficiente de vida. 

No existen datos estadísticos que permitan fundamentar 

esta aserción, ni tampoco la contraria de que falta aún mu­

cho para alcanzar la seguri~ad económica con la organización 

actual de los Seguros y Subsidios sociales y la aplicación de 

las leyes laborales y las reglamentaciones de trabajo ; pero 

una comparación entre el tenor de vida actual de los !raba­

jadores y el que pudieran conseguir uiia vez que la Seguridad 

Social realice los fines que antes le hemos asignado parece 

más bien confirmar la segunda. En efecto: si bien algunos 

sectores de la población obrera tienen sus necesidades cu­

biertas, y hasta se permiten gastos innecesarios de diversio­

nes, viajes y adquisición de objetos suntuarios, hay otros mu­

chos, más extensos, en los que la miseria, la enfermedad, 

el paro y la ignorancia siguen haciendo estragos, tanto por in­

suficiencia de medios económicos como por su mal empleo. 

Por otra parte, es evidente que, sin una economía sólida 

y un mercado equilibrado, que satisfaga todas las necesida­

des nacionales, sin rozamientos ni predominio excesivo de la 

demanda, y sin presiones de los poderes públicos para con­

seguir un reparto más· equitativo de los productos, no puede 

establecerse un sistema eficaz de Seguridad Social. Pero tam­

bién lo es que una economía sana necesita como base la Se­

guridad Social, que le permita disponer de una mano de obra 

fuerte, competente y satisfecha, que rinda el trabajo necesa­

rio, en cantidad y calidad sa~isfactorias. 

Así pues, la relación entre la Seguridad Social y la eco­

nomía nacional es estrecha, y los Estados que, en la actual 

coyuntura económica del mundo, se han visto obligados a di­

rigir las dos, no pueden seguir haciéndolo C{,m independen­

cia una de otra, como si se tratara de materias ajenas entre 
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sí, cuando, por el contrario, ambás son elementos indispen· 

sables para conseguir el bienestar de los pueblos. Hay en el 
mundo recursos suficientes para que todos sus habitantes ¡me· 

dan vivir a salvo de la ·necesidad en cualquiera de sus for.· 

mas: .lo que hace falta es coordinar los esfuerzos, atender 

primero a lo primero, o sea, satisfacer las necesidadeR pri· 

marias de todos antes que las sec:undarias de algunos, y des· 

terrar para siempre de las naciones civilizadas el hambre, el 

paro y la miseria. 

Direcci6n del Estad~. 

La Seguridad Social, para que sea eficaz, tiene que ser di· 

rigida por el Estado : no basta que éste proporcione los me· 

dios de obtener ingresos familiares suficientes, mediante la 

instrucción primaria, la preparación profesional y la colo· 

cación ; las condiciones laborales justas ; los Subsidios y Se· 

guros sociales, y los elementos esenciales de sanidad pública, 

vivienda y alimentación; no basta con nacionalizar la oferta. 

sino que hay que nacionalizar también la demanda. 

En efecto : los individuos económicamente débiles no sue· 

len tener una tabla de valores de objetos y servicios graduada 

lógicamente con arreglo a su necesidad, y por eso es corriente 

el caso de invertir los nuevos ingresos, procedentes de un alza 

de salario o de indemnizaciones de la Previsión SociaL en 

diversiones y g.astos superfluos, mientras quedan dt>saleiHli· 

das necesidades urgentes del hogar o de la alimentación. Para 

ell~s es necesario dirigir el consumo. 
No sólo en interés de los beneficiarios de la Seguridad So· 

cial, sino en pro de los de la economía nacional,. es impres· 

cindible una dirección estatal para la inversión de los nue· 

vos ingresos que aquélla pone a disposición de los trabajado· 

res, a fin de que cu~plan su objeto de elevar el tenor df' vida 
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de las clases menos acomodadas y contribuyan a robustecer 

la producción y acrecentar la riqueza nacional. 

, Según datos publicados por el Instituto Nacional de Pre­

visión, corres~ndientes a 1946, se gastan anualmente, por 

término medio, en España, las cantidades siguientes por Se­

guros y Subsidios sociales : 

Accidentes del Trabajo ................................... . 
Subsidoos Familiares ....................................... : 
Seguro de Enfermedad ................................... : 
Subsidio de Vejez .......................................... . 

ToTAL. •..••...••.•.•••• 

Pesetas 

. 137.258.404 
1.128.189.933 

116.848.864 
386.889.312 

1.771.186.513 

Por otra parte, en los últimos años, las elevaciones de sa­

larios o pluses por carestía de vida~ consignados en las regla­

mentaciones de trabajo, o en sus reformas sucesivas, han sido, 

por término medio, del 20 por 100, más otro 10 por lOO por 

plus de cargas familiares, cifras que, aplicadas al volumen 

de salarios sujetos al Seguro de Vejez, importante 916.985.431 
pesetas, en 1946, dan una cantidad de 27.509.563 pesetas, 

la cual, sumada al coste de los. Seguros y Subsidios sociales, da 

una cifra de l. 798.696.076 pesetas, que se invierten en Es­

paña anualmente en fines de Seguridad Social. 

· A ella hay que agregar la participación en los beneficios, 

establecida legalmente en algunas ramas de la producción ; 

la contribución obligatoria de las empresas al sostenimiento 

de economatos, montepíos y mutualidades y otras institucio­

nes en favor de su personal, y los gastos públicos que indirec­

tamente contribuyen a la Seguridad Social, como los de ins­

trucción primaria, capacitación profesional, sanidad pública, 

construcción de viviendas baratas, abastecimiento, y los de 

los organismos encargados de administrar la política social. 

Todos estos gastos, difícilmente. valor.;.1bles, agregados a la 

cifra que hemos deducido anteriormente, elevan la cantidad 
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invertida anualmente en España para la seguridad social de 

los económicamente débiles a una cifra de millones de pese· 

tas, que representa una parte importante de la renta nacio· 

nal, y que, por lo tanto, debe ser considerada ·como un factor 

esencial en el desenvolvimiento de la economía. Por ello, es 

digno de estudio el encauzamiento adecuado de su inversión, 

con el doble fin de conseguir más eficazmente su objeto de 

dar una seguridad económica eficaz a aquellos sectores de la 

población que la necesitan, y al mismo tiempo servir lQs inte· 

reses nacionales, estimulando el desarrollo de la producción 

y el increm~nto de la riqueza y el bienestar generales. 

Flexibilidad presupuestar'a. 

Es condición esencial de la eficacia de un sistema de Se· 

guridad Social que exista plenitud de empleo, es decir, ocu· 

pación remunerada adecuada para todos los trabajadores, sin 

más paro que el indispensable para la acomodación a las nue· 

vs circunstancias producidas por el desarrollo y transforma· 

ción de las empresas. 

Según la teoría de J. M. Keynes (The General Theory of 

Employment, lnterest and Money, 1936), el empleo depende 

del gasto, el cual es de dos clases: para el consumo y para la 

inversión, considerando el ahorro individual como consum(l) 

diferido, de modo que lo que se gasta en consumo produce 

empleo, y lo que se ahorra, es decir, que no se consume, lo 

produce también, si se. invierte; pero no en adquirir accio· 

nes y obligaciones de empresas, sino gastándolo en utilaje in· 

dustrial, tal como fábricas, maquinaria, barcos, o en incre· 

mento de las existencias de materias primas. Ahora bien: en 

la economía libre, el consumo y la inversión no marchan acor· 

des con el fin de producir el máximo empleo, por lo cual es 

necesaria u~a regulación eí)tatal de ambos, a fin de que sea 

el interés nacional, y no el particular, el que dirija, en gene· 
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ral, el consumo de los individuos y el volumen e inversión de 

sus ahorros, beneficiando con ello, no sólo la economía na­

cional, sino a los mismos beneficiarios de la Seguridad Social, 

que ignoran, en la mayoría· de los casos, la forma más conve­

niente de distribuir sus ingresos. 

La hase de esta regulación del consumo y de la in~ersión 

de los beneficios de la Seguridad Social sería una investiga­

ción detallada, con el fin de averiguar las necesidades míni­

mas (aunque teniendo en cuenta la · ~onveniencia de elevar 

el nivel de vida) de los diversos tipos de familias económica­

mente débiles, atendiendo a . sus condiciones de :residencia, 

trabajo, costumbres, modo de vida, aspiraciones, etc., en 

cuanto a alimentación: vestido, vivienda,· instrucción y re­

creo, y cómo son cubiertas actualmente con los ingresos ha­

bituales, es decir, cómo se invierten los. presupuestos fami­

liares. Es de suponer que tal encuesta pondría en evidencia 

un gran despilfarro de recursos, porque aparecería que nece· 

sidades primordiales de alimentación y vivienda, por ejem­

plo, quedan insuficientemente ·atendidas para aumentar los · 

gastos· ocasionados por diversiones, viajes, espectáculos y 
otros similares. 

Un resultado útil de est~ investigación sería el conocimien­

to más exacto de la eficacia de la Seguridad Social, y la reve­

lación de abusos por parte de los beneficiarios, sobr-e todo 

con la simulación y prolongación exagerada de enfermedades 

y accidentes, duplicidad en la percepción de beneficios, frau-. 

des en cuanto a edades, situación familiar e ingresos, etc. 

Paralelamente se verificaría otra investigación acerca de 

la situación de la producción, de las empresas y del mercado 

de trabajo, con el fin de obtener orientación respecto a las 

influend.as recíprocas entre el sistema de Seguridad Social y 

la coyuntura económica. 

Con estos datos a la vista se haría cada año un presupues· 

to de la Seguridad Social, flexible, tanto en los ingresos como 
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en las inversiones de los fondos, en el pago de indemniza· 

ciones y en la prestación de servicios, y orientado hacia la 

consecución, en lo posible, de una plenitud de empleo para 

· los económicamente débiles y una protecCión total de los mis· 

mos contra todos los riesgos e infortunios propios de su con· 

dición, con la tendencia a elevar paulatinamente su tenor 

de vida. 

Para conseguir la flexibilidad presupuestaria, una auto· 

rización de carácter general, tan amplia como fuera necesa· 

ria, permitiría disminuir, aplazar, suspender, transformar o 

aumentar las cuotas de los asegurados y de las empresas, la 

aportación del Estado, las indemnizaciones de los Seguros y 

Subsidios sociales y los servicios de los mismos, y daría faci­

lidades para dedicar los fondos de la Seguridad Social a cual­

quier objeto que, directa o indirectamente, contribuyera · a 

proporcionar esta seguridad. 

Podrla objetarse que esto atentaría a los principios actua­

riales sobre que se basan los Seguros sociales, y que lesiona· 

ría derechos adquiridos en virtud del pago de las cuotas. Am· 

has objeciones queda:n desvirtuadas, si se considera : 

a) que actualmente dichos Seguros se basan en sistemas 

de reparto, por lo cual aquellas modificaciones no causarían 

gran perturbación en el cálculo de reservas ni en las inver· 

siones, como sucedería en un sistema de capitalización, y que 

muy a menudo se revisan las cuotas y las indemnizaciones, 

para elevarlas, lo cual continuará sucediendo probablemen· 

te mientras dure la inflación de precios ; 

b) que los derechos adquiridos en los Seguros sociales 

no revisten el valor que en los libres ; en primer lugar, por 

el carácter de obligación que tienen las cuotas, y, en segundo, 

porq:ue al pago de éstas contribuyen las empresas en propor· 

ción mayor que los asegurados, y 

e) la necesidad imprescindible de conseguir la eficacia 
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del régimen de Seguridad Social, que requiere una flexibili­

dad incompatible con la rigidez de los conceptos económicos. 

y las bases matemáticas y jurídicas ideadas para seguros de 

distinto carácter, practicados en épocas de normalidad econÓ· 
mica liberal. 

La flexibilidad del presupuesto de la Seguridad Social, 

respecto de las normas legales y reglamentarias de los Seguros 

y Subsidios sociales se extendería también a las normas con· 

tables, y en lugar de dos secciones ~e ingresos y gastos, rígi· 

damente saldadas, para cada uno de los Seguros y Subsidios, 

tendría las siguientes : ingresos por cuotas y por inversiones 

reproductivas; gastos por inversiones, por indemnizaciones, 

por servicios de los seguros y por otros conceptos; aporta· 

ción del Estado para compensación eventual del exceso de 

gastos sobre. los ingresos. 

Caracterlsticas d e 1 presu­
puesto d e 1 a Seguridad 
Social. 

En el presupuesto de la Seguridad Social a que nos refe. 

rimos, las cuotas pierden el carácter de términos de ecuación 

con los beneficios, para aproximarse más al que tienen las 

contribuciones e impuestos en el presupuesto del Estado,.las 

cuales varían en tipo, sujeto y volumen imponible, según las 

conveniencias, uo sólo del erario público, sino de la política 

económica del Gobierno. 

Así pues, las de e~presa pueden rebajarse o suprimirse 

para determinadas industrias o regiones, a fin de aliviar sus 

cargas y contribuir a su prosperidad, y, sobre todo, a la crea­

ción y mantenimiento de empleo que absorba toda la mano 

de obra disponible, y también en casos en que voluntaria­

mente presten servicios sociales iguales o s~periores a los del 

Estado. Viceversa. una elevación podría ser aconsejable en 
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casos de riesgos mayores que los normales en el personal em· 

pleado. Siendo las empresas los núcleos de la economía na· 

cional, y su prosperidad y su capacidad para asegurar la ple· 

nitud de empleo para todos los trabajadores las bases esen· 

ciales de la economía nacional, las cargas sociales de las mis· 

mas deben graduarse de tal modo, que, lejos de ser un ohs· 

táculo para aquellos fines, contribuyan a su desarrollo, y, 

por lo tanto, a la seguridad económica de sus empleados. 

Las cuotas de éstos deben guardar cierta. equivalencia con 

los beneficios directos o indirectos que reciban~ por lo que es 

aconsejable reducirlas o suprimirlas en aquellas ramas de tra· 

bajo o en aquellas regiones donde, por las condiciones espe· 

ciales de lugar o trabajo, no se perciban plenamente aquellos 

beneficios, como acontece en algwias comarcas, en los prime· 

ros tiempos de la implantación del Seguro de Enfermedad. 

:El de l~s inversiones es un ·capítulo muy importante del 

nuevo presupuesto de la Seguridad Social, aunque el término 

no tiene, en este' caso, la única acepción corriente de coloca· 

ción del importe de las cuotas con objeto de obtener un inte· 

rés y formar reservas para el pago de las indemnizaciones y 

servicios <l:e los seguros, sino que abarca el fin más amplio 

de influir sobre la economía nacional, para conseguir aquel 

estado de plenitud de empleo, que reputamos como base in· 

eludible de la Seguridad Social. 

Según la escuela económica británica, inspirada por Key· 

nes y otros, no es el ahorro, sino el gasto, tanto en forma de 

consumo como de inversiones en. utilaje, o sea, en elementos 

de producción, lo ·que mantiene la eco~ o mía ; y cuanto ma· 

yor sea el gasto, mayor la oferta, con la condición de que 
todo ello sea dirigido armónicamente por. el poder p.úblico; 

teoría confirmada por la experiencia de las naciones belige· 

rantes en la. guerra mundial última, en las que un consumo 

extraordinario, ordenado por los Gobiernos en relación con 

la inversión de capitales en, la industria, intensificó la produc· 
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ción hasta el máximo, y consiguió la absorción de toda la 

mano de obra disponible, es decir, el empleo total, la supre­

sión del paro. Pues bien: esta situación, lograda en una eco­

nomía de guerra, puede obtenerse también en tiempos de 

paz, con tal de que, tanto el consumo como, la inversión de 

los capitales procedentes del ahorro, se encaucen y ordenen, 

con los múltiples medios de que. dispone el poder público, 

hacia la consecución de la plenitud de empleo. 

El presupuesto de la Seguridad Social puede ser un engra­

naje muy importante de este mecanismo estatal de la organi­

zación económica, en sus dos aspectos de aumentar el gasto, 

con las grandes cantidades que distribuye en forma de bene­

ficios a los asegurados (las cuales, como hemos visto, superan 

a los l. 700 millones de pesetas anuales) y que van a acrecer 

el consumo nacional, y con las inversiones de sus reservas 

para estimular la producción. 

Por ello, la parte de los fondos procedentes de las cuotas 

que aconsejen las circunstancias económicas en cada año se 

invertirá en capital activo de empresas, en forma de maqui­

naria, utilaje, instalaciones, ampliaciones, primeras materias, 

líneas de comunicación, vehículos, etc., en las regiones e in­

dustrias en que sea necesario robustecer la vida económica. 

Los intereses de estas inversiones irán a acrecer los fondos de 

los seguros. En segundo lugar, se invertirán éstos en cons­

trucción de inmuebles, que rindan un interés normal, y que 

puedan revalorizarse fácilmente. El concepto. activo de estas 

inversiones, y su carácter de interés general, vedan la adqui­

sición de fondos públicos o hipotecarios, u otros valores de 

renta, que no tienen una acción inmediata en la producción 

de riqueza, y, por lo tanto, en el bienestar de los asegurados 

sociales, y que además adolecen del inconveniente de su des­

valorización en épocas de inflación de precios. 

La forma de indemnización en metálico sólo debe conser­

varse en aquellos seguros en los que sustituye al salario per-
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dido, como son los de Acciderites, Invalidez, Vejez, Muerte 

y Enfermedad; y a u~ en éstos, limitarse a aquellos casos en 

que efectivamente no se sigue percibiendo el salario, pues 

hay bastantes empresas y ramas de producción que continúan 

pagándolo, en caso de enfermedad, por ejemplo. Esto no ha· 

hría de impedir la elevación paulatina del tenor de vida de 

los trabajadores, ya que las subidas de salarios,. los pluses de 

carestía de vida y de cargas familiares, las vacaciones paga· 

das, los ~conomatos, la participación en los beneficios y otros 

emolumentos que hoy perciben, por disposiciones oficiales, 

ponen a su disposición recursos crecientes para un consumo 

más amplio. 

Ahora bien: el Subsidio Familiar, destinado al sosteni· 

miento de los hijo&, sería convenie~te distribuirlo en forma 

de que, efectivamente, se invirtiera en beneficio de ellos, 

cosa que, pagado en metálíco, no puede asegurarse, enlama· 

yoría de los ca·sos, tanto por la presión de otras necesidades 

sobre el presupuesto familiar, como por la ligereza con que 

se invierten en gastos superfluos los recursos extraordinarios. 

Por eso, todos los fondos de este subsidio debieran invertir· 

se, indirectamente, en obras infantiles, tales como institu· 

ciones de puericultura, escuelas de primera enseñanza y de 

aprendizaje, colonias infantiles, preventorios, campos de de· 

portes, etc., ya subvencionando las obras existentes que lo 

merezcan, ya creando otras, y, directamente, suministrando 

bonos de leche. y btros alimentos infantiles, y de vestidos, y 

en forma de becas para la instrucción y la formación profe· 

sional. De esta manera, el Subsidio Familiar sería eficaz, 

cumpliría el fin para que se destina, y quedaría incorporado, 

en el nuevo presupuesto de la Seguridad Social, a la rama de 

los servicios de los seguros, que examinaremos a conti· 
nuación. 

Estos servicios, llamados «prestaciones en especie)), tie· 

nen una gran importancia actualmente, y, en nuestra opi· 
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nión, debieran tenerla aún más, dándoles mayor amplitud, 

no sólo en su aspecto reparador del siniestro acaecido, sino, 

lo que es mucho más eficaz y mucho más valioso social y eco· 

nómicamente, en su aspecto preventivo. 

Porque, si la prevención de los infortunios que acechan 

la vida del trabajador pudiera lograr reducir éstos en una 

gran proporción (y ello es factible con los medios. que ofre· 

ten la organización y la técnica modernas, avalorados por los 

recursos y el poder del Estado), se habría dado un paso gi· 

gantesco en el camin~- de la Seguridad Social. El seguro, con 

todo su valor indudable, es una previsión imperfecta, parcial 

solamente, pues se limita a remediar a posteriori el mal ya 

acaecido con los recursos que reservó antes de-que acaeciera. 

Lo perfecto sería evitar este acaecimiento, y la experiencia 

enseña que, en gran parte, puede evitarse la realización de 

los males que afectan a la vida del trabajador. En efecto : 

puede impedirse el paro con una política de plenitud de em· 

pleo, para la que existe un mecanismo estatal, propuesto por 

Beveridge en su obra antes citad.a ; los casos de enfermedad, 

los accidentes y la invalidez pueden reducirse, en gran pro· 

porción, con una higiene pública y privada adecuada, y con 

los mecanismos preventivos existentes ; y hasta la vejez y la 

muerte pueden retroceder sus límites, como lo demuestra la 

estadística, y dar m~s amplitud y utilidad a la vida humana. 

Por eso, los organismos rectores de la Seguridad Social no 

pueden contribuir a la consecución de ésta de otra manera 

más eficaz que orientando la maquinaria de su presupuesto 

. en este sentido de prevención~ con preferencia al de curación. 
' ¡- Desde este punto de vi~ta, los fondos destinados a servi­

eios de los Seguros sociales tienen un empleo adecuado pre-

. ferentemente en campañas de divulgación, museos y meca­

nismos e instalaciones de seguridad e higiene del trabajo, para 

evitar sus accidentes y enfermedades; preven.torios y sanato· 

rios para las enfermedades comunes ; maternidades, preven· 
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torios infantiles, casas-cuna, institutos de puericultura y me­

dios para fomentar la higiene en general y la evitación de las 

enfermedades. También son necesarios la asístencia médica 

y farmacéutica (aunque parece ser que se gastan en medica· 

mentos cantidades exageradas, que estarían mejor empleadas 

en otros servicios de curación más eficaces), los dispensarios, 

clínicae, hospitales y tod~ la gama de" instituciones existentes 

para la curación de las enfermedades; aunque revisando 

la organización actual, para evitar duplicidad o deficiencia 

de los servicios y eliminar los ineficaces. 

Otro capítulo de gastos del presupuesto comprende varios 

de muy divers.a índole, que tienden, más o menos directa o 

inmediatamente, a procurar la seguridad social de los econó­

micamente débiles, relacionados con la sanidad pública, la 

instrucción primaria, la capacitación profesional, la vivienda 

y la alimentación, y que se pueden agrupar en tres secciones. 

La primera comprende aquellas instituciones y obras des· 

tinadas a promover la sanidad pública en su forma preventi· 

va, como son los servicios municipales y esiatales de higiene, 

suministro de aguas, limpieza y desagüe de las poblacionés, 

en especial de los barrios obreros, y los dedicados a la ins· 

trucción primaria y a la capacitación profesional en todas sus 

formas : escuelas de aprendizaje· y de trabajos especializados, 

talleres, academias, etc. El presupuesto de la Seguridad So­

cial debe colaborar activamente con los poderes públicos, las 

organizaciones sindicales y las empresas en el fomento de 

estas instituciones, por medio de suhvenciónes, aportaciones 

en especie, tales como instalaciones, material y utilaje, becas 

para los alumnos, sostenimiento de cátedras y otras formas 

que se consideren más convenientes en cada caso. Son estos 

gastos inversiones de carácter social, que no producen interés 

alguno contabilizable pára los fondos empleados, pero alta­

mente remuneradores en lo futuro, al mejorar las condiciones 
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físicas generales y personales de gran parte de la población, 

y, sobre todo, de los asegurado~ social~s. 
La vivienda es un elemento muy importante en la vida del 

trabajador, y hace ya mucho tiempo que ha sido preocupa· 

ción de los sociólogos y los Gobiernos procurar alojamientos 

sanos y económicos a las clases menos acomodadas de la so; 

ciedad. El problema, consistente en la penuria de éstos se ha 

agravado después de .las últimas guerras, a causa de la eleva­

ción de los precios de la construcción y la escasez de materia­

les, y está planteado en los términos siguientes : por las cir­

cunstancias indicadas,. las viviendas que se pueden construir 

no resultan a precio accesible a inquilinos que viven de un 

sueldo o jornal, por lo cual ellos necesitan de ayuda ajena 

para poder cubrir sus necesidades de alojamiento. Esta ayu­

da la prestan las instituciones estatales y sindicales y las em­

presas que construyen viviendas para los trabajadores, con 

un sistema de primas y subvenciones, cuyo objeto es rebajar 

los precios de alquiler hasta términos asequibles a los presu­

puestos obreros. Aquí hay un amplio campo para que el pre­

supuesto de la Seguridad Social invierta grandes sumas, a fin 

de conseguir el alojamiento ·adecuado de amplios sectores de 

la población, incapaces de pagar los elevados alquileres que 

la empresa privada se ve obligada a fijar a las casas que cons· 

truye en esta época de altos precios. 

Finalmente, el presupuesto de la Seguridad Social debe 

intervenir también en el sector de la alimentación de los tra­

bajadores. Esta adolece generalmente de los dos defectos de 

ser escasa e inadecuada, tanto en la calidad como en la elec­

ción de las diversas substancias que la integran ; y ·esto es cier­

to, no solamente para la alimentación de las clases menos 

acomodadas, pues la ignorancia en materias dietéticas, los 

prejuicios, la moda y· la afición a laíl substancias excitantes, 

causan estragos de carácter general y contribuyen en gran 

medida a producir morbilidad y mo~;talidad excesivas. Una 
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reforma de las costu~res alimenticias sería un gran paso 

para el bienestar social, y los gastos que para ello se hicieran 

a cargo del presupuesto de la Seguridad Social estarían jus· 

tificados. 
Además, mientras duren las circunstancias actuales de es· 

casez de alimentos, es necesario que dicho presupuesto con· 

tribuya, de acuerdo con los poderes públicos, a una política 

de subsistencias que ponga a disposición de lo·s trabajadores 

los alimentos necesarios, en buenas condiciones de calidad y 

precio. Para ello podrían establecerse granjas productoras, 

y los establecimientos transformadores correspondientes (o 

subvencionar las cooperativas existentes o la organización 

estatal) que suministraran alimentos básicos de calidad supe· 

rior, tales como leche, huevos, pan, frutas, verduras y con· 

servas. Debería también procurarse u~a organización distri· 

huidora adecuada para que los productos llegaran a los con· 

sumidores fácilmente y en buen estado, y, sobre todo, a pre· 

cios moderados, que se fijarían por medio de subvenciones a 

la producción, cuando fuera necesario reducir los costes. 

Para conseguir mayor eficacia y_ evitar el agio sería conve· 

niente un sistema de racionamiento en relación con el general. 

. La aportación del Estado al nuevo presupuesto de la Se· 

guridad Soci~l puede ser de. cuantía muy variable, según las 

circunstancias: será mayor en los primer(1S años, cuando se 

requerirán grandes sumas para estimular la producción y ro· 

hustecer la economía, para 'completar las instalaciones de los 

servicios de los seguros, para incrementar la construcción de 

viviendas, p~ra mejorar los servicips nacionales de sanidad e 

instrucción; para perfeccionar el sistema de abastecimiento de 

la población y para contribuir a los gastos de administración 

de los Seguros y Subsidios sociales .. Después, cuando los fon· 

dos procedentes de las cuotas sean súfi.cientes para realizar 

todos los servicios de la Seguridad Social, ·puede suprimirse 

la aportación directa del Estado, el cual siempre contribuirá 
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indirectamente a aquéllos con los de sanidad e instrucción 

públicas, sostenimiento de la administración de la política 

laboral y otros que redundan en beneficio de las clases econó­

micamente débiles, así como con la prestación de su apoyo 

y colaboración activa a los órganos gestores de la .Previsión 

social. 

Consideraci6n final. 

Como hemos visto, el nuevo presupuesto de la Seguridad 

Social es un 'mecanismo eficaz para conseguir ésta, porque no 

se limita, como el actual, a distribuir los·fondos de los segu-

ros sociales en forma de indemnizaciones por salarios perdi­

dos y suministro de servicios a los beneficiarios, sino que tra­

ta de influir en la economía general de la nación, orientándo­

la en favor de los económicamente débiles. ~n efecto : al dedi­

car grandes cantidades a i,nversiones en capital activo, esti­

mula la producción y vigoriza a las empresas, produciendo 

un auge económico que se traduce en aumento de trabajo y, 

por lo tanto, de empleo ; y las cantidades destinadas a mejo­

rar la sanidad, la instrucción, la enseñanza profesional, la . 
vivienda y la alimentación satisfacen necesidades apremian· 

tes de la vida del trabajador, mientras que la .dirección del 

consumo por cauces racionales contribuye al bienestar gene­

ral; todo ello adaptado a las circunstancias económicas que 

predominen en cada año. 

En la evqlución constante de las ideas sociales y econó­

micas, así como de las condiciones en que se desarrolla la 

vida moderna, ninguna institución puede aspirar a mantener 

la estabilidad sobre unas línea~ establecidas, por muy cuida­

dosa y científicamente que lo hayan· sido;, por eso, así como 

los Seguros sociales tenían un presupuesto adaptado a sus 

fines, el concepto más amplio y flexible de la Seguridad So-
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cial requiere un nuevo marco económico lo suficientemente 

holgado para que, dentro de él, y teniendo en cuenta las cir· 

cunstancias del momento, pueda desenvolverse con toda am· 

plitud y cumplir eficazmente sus fines de conseguir la seguri· 

dad economica y el bienestar de los que trabajan. 
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JURISDICCION DE PREVISION 

por Salvaáttt Bfltnal Afattín, 
Abogado. 

l. INTRODUCCIÓN.-El proceso "lógico de construcción o 

aparición de las medidas protectoras o tutelares del trabajo y 

del trabajador, que culmina en la publicación de los textos 

refundidos de-los dos primeros libros de la Ley de Contrato 

de Trabajo ( 1), de un lado, y, de otro, en el estudio pen­

diente sobre implantación del Seguro Total (2), que recoja, 

no sólo las vigentes y esporádicas medidas de Seguridad So­

cial, sino aquellos otros aspectos de cabal asistencia como el 

·paro, etc., han obligado, en verdad, a una serie de decisiones 

legislativas que si, de momento, han de reputarse justas, para 

la ordenación definitiva y futura precisarán meditación con­

junta; y conveniente será pulsar opiniones '! criterios de to­

~os al objeto de adornar al Estatuto definitivo a dictar, de aque­

llas garantías precisas para que el mismo recoja tanto la doc­

trina como las enseñanzas que la práctica, en su vida inci­

piente, haya aconsejado, dotando al Régimen sobre todo, por 

ser tan esencial como la norma sustantiva, de un procedi­

miento rápido y sencillo que sirva de garantía de todos los 

derechos en el accionar, ya en una forma, ya en otra, para 

su efectividad. 

Y como en este aspecto, en el proceso, en el actuar de 

pretensiones, en el día de hoy la re~lidad es, a nuestro juicio, 

que si bien no deriva en soluciones injustas ciertamente, no 
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ofrecen los preceptos vigentes aquella claridad que es debida 

en toda norma adjetiva, y, sobre todo, en las que, en concep· 

to genei:al, gozan de la estimación de tuitivas, hemos de or· 

denar estas notas, sin afán de enseñar, pero sí de aportar 

nuestra :n;1.0desta colaboración en tarea de tanta monta. 

A tal fin, hemos de recoger, como bases iniciales del tra· 

bajo, los conceptos precisos que, a~nque generales y sabidos, 

nos sirvan de punto de apoyo obligado y de partida en el pos· 

terior discurrir, en lógica construcción, y para devenir las 

consecuencias que estimamos adecuadas. Así pues, en gene· 

ral, han de ser objeto de nuestro examen, aparte de hacer 

referencia al conjunto dé· dóctfina y legislación en cada caso 

aplicable, para llegar a las conclusiones oportunas, las si· 

guientes cuestiones : 

A) Si el conjunto de medidas protectoras o tutelares del 

trabajador, referidas o contenidas en la institución de los 

Seguros sociales, puede estimarse como una nueva rania. ju· 

rídica-Derecho de Previsión-o si, por el contrario, deben 

ser estudiadas dentro del Derecho del Trabajo. 

B) · Si. de dichas medidas se derivan derechos y obliga· 

ciones, y, por tanto; acciones con su secuela o afán de pre· 

tensiones, surge una nueva jurisdicción para su actividad, y, 
con ello, su cará~ter, contenido o naturaleia • 

. C) Si, supuesta la necesidad de la misma, ha de ser pro­

pia. especial o específica, o si, por el contrario, alguna de las 

existentes puede absorberla, y, {m su caso, cuál haya de ser. 

Amplio,· temario en efecto y, posiblemente, superior a 

nuestras fuerzas. Pero como tarea, por extensa y voluminosa 

que sea, a nadie debe asustar, y emprenderla y darle fin, en 

definitiva, debe ser empeño de todos; a ello nos decidimos, 

con la Husión de que si no damos con solución acertada, sí, 

al menos, servirá de contraste de pareceres, y posible hase 

para quien tenga autoridad y pueda decir la última palabra. 
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2. EL DERECHO DEL TRABAJO Y LA PREVISIÓN.-La hoy 

ya frondosa e independiente rama de «Derecho del Trabajo>>, 

construida con una sustantividad bien definida y concebida 

últimamente como «el conjunto de principios y normas que 

regulan las relaciones de empresarios y trabajadores y de 

ambos con el Estado, a los efectos de la protección y tutela 

del trabajo>>, es decir, la «rama jurídica que .regula las rela­

ciones derivadas de la actividad personal que se presta me­

diante contrato por cuenta ajena, en condiciones de depen­

dencia y subordinacióm> (3), indudablemente abarca un con­

junto de aspectos complejos en su contenido que, a nuestro 

juicio, si definidos y sabidos en lo que se refiere ~ su consi­

deración sustantiva y adjeüva de las normas caracterizadas 

esencialmente como reguladoras del trabajo en sí, aparecen 

desmadejados, deshilvanados y, sobre todo, ~onfusos en cuan­

to se refiere a Previsión, si se quiere a la protección y tutela 

personal de uno de los sujetos de dicha relación jurídica, y 

mucho más en cuanto, con relación a ellas, surja disparidad 

de criterio o contienda, es decir, a su amparo se accione en 

afán de pretensiones. 

De la misma manera que nos perderíamos en un mar de 

confusiones si pretendiéra-mos demostrar el contenido del 

Derecho Social, en posible error incidiríamos si aspiráramos 

a señalar concretamente, en toda su extensión, ef contenido 

del Derecho del Trabajo, a base del Contrato de Trabajo con 

las instit~ciones anejas a la relación y ai conjunto de medidas 

asistenciales que ~upone el moderno concepto de la Seguri­

dad Social ( 4). Por ello, a los fines de este modesto ensayo, 

nos conformaremos con un previo concepto : que el Derecho 

del Trabajo es una de tantas ramas del Derecho Social (para 

nosotros, el conjunto de principios y normas que regulan las 

relaciones de los individuos y de ambos con el Estado, den­

tro de la sociedad ya sus fines totales), y"que el mismo com­

prende, además de los principios y normas que regulan la 
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prestación del trabajo, es decir, el contrato o relación, a que· 

llos que son lógica secuela, como la protección y tutela al 

sujeto, es decir, la Previsión, y, concretamente, lo que hoy 

entendemos o constituye la institución, en pleno debate, de 

los Seguros sociales ( 5). Para nosotros es incuestionable la 

anterior afirmación, pues así puede deducirse de un ligero 

examen de la formación de esta tesis en el tiempo. 

La Asociación Internacional para la Protección Legal de 

los Trabajadores ( 6) concibió esta rama del Derecho como 

«el conjunto de las normas jurídicas que regulan las relacio· 

nes individuales y colectivas entre patronos y obreros dentro 

y fuera de los establecimientos industriales, y con ello, a 

nuestro juicio, incluye dentro de su contenido los aspectos 

estudiados. Y así, Bernaldo de Quirós (7), al proceder a la 

selección de <do más fundamental de esta legislación, que, con 

ser tan joven, ya podría dar materia para la carga de algunos 

camellos, según la antigua frase de los juriconsultos clásicos», 

incluye entre la misma las disposiciones referentes a accidentes 

del trabajo, aunque señala que «el porvenir reserva mayores 

desarrollos a esta parte del Derecho». 

El Profesor J ordana de Pozas ( 8),, concretando sobre la 

cuestión, y, a nuestro modo de ver, señalando, en definitiva, 

aun en fecha incipiente, el verdadero contenido del Derecho 

del Trabajo, asign.a al mismo y por lo que se refiere al objeto 

concreto de nuestro trabajo : 

«d) Los medios de asegurar la normalidad del ingreso 

procedente del trabajo (Seguros de inde,mnizaciones por en· 

fermedad, accidentes, maternidad, paro, invalidez, vejez y 

supervivencia), y , 

>>e) Las garantías' para todos los derechos que el Estatu· 

to comprende (acciones, recursos, conci~iación y arbitraje, 

tribunales industriales, derecho de huelgas, asociación y sin· 

dicación, etc.») 
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Si examinamos los tratados sobre la materia en cita gene­

realizada de Alvarez ( 9), Martín Granizo y González - Ro­

thwoss ( 10), Callejo de la Cuesta ( 11 ), Madrid ( 12), Ga­
llart (13), García Oviedo (14) .y Hernáinz Márquez (15), 
vemos que, junto al concepto y desarrollo de su contenido, 

se incluye asimismo el estudio de la relación de trabajo y el 

de los Seguros sociales implantados hasta el momento de ver 

la luz pública sus importantes y respectivos trabajos. 

Y, por último, en el más moderno y completo de los es­

tudios sobre la cuestión, Pérez Botija ( 16), al señalar el es­

quema de ordenación substantiva del Derecho laboral, den­

tro del concepto «Policía, fomento y previsión del trabajo)), 

incluye las «medidas de previsión y protección a los trabaja­

dores por parte de la Empresa y del Estado)) y de «Seguridad 

Social», que, en conjunto, supone la prevención de los acci­

dentes de -trabajo, su reparación, formación y capacitación 

profesional, pensiones, préstamos, viviendas, deportes, via­

jes, educación, colocación y, en fin, toda la gama de Seguros 

sociales vigentes o posibles, incluso el fomento del ahorro. 

3. JuRISDICCIÓN.-Es, .para Prieto Castro (17), «la ac­

tividad del Estado para la realización del orden jurídico por 

medio de la aplicación del Derecho objetivo, que se traduce 

en tutela y seguridad de los derechos e intereses)) ; para 

Guasp ( 18) supone la función estatal dedicada a la actuación 

de pretensiones; para Tejeiro y Ferreiro ( 19), «el acto de 

declarar el Derecho como oficio propio de la pública potes­

tad y con sujeción a las reglas del mismo)), y para Aguilera 

de Paz y Rives-Martí (20), «ia potestad de aplicar las Leyes 

en los juicios civiles y criminales, juzgando y haciendo eje­

cutar lo juzgado)). Coincidentes ambas concepciones, pode­

mos concluir con Jordana de Pozas (21), que viene de juris 
dictio, es decir, la declaración o d~finición del Derecho, y, 

por tanto, supone «el ejercicio de la facultad de declarar lo 

que en cada caso particular es el De.recho)), concepto con el 
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que queremos indicar, en unas ocasiones, la autoridad o po· 

der (22), y, en otras, el territorio sometido a una autoridad. 

Por la función-poder legislativa, el Estado dicta los pre· 

ceptos que la jurisdicción 'aplica, ejecuta o hace cumplir. 

Función ésta, a su vez, que envuelve dos aspectos: la admi· 

nistrativa y la jurisdiccional o judicial propiamente di·. 

cha (23), y que se diferencia, según Prieto Castro (24). en 

que para el funcionario jurisdiccional o judicial la Ley es uEa 

norma de aplicación, y pata el administrativo, una norma de 

sujeción a la cual debe ajustar su actuar. Pero, sin embargo, 

según García Oviedo (25), la Administración «desempeña una 

cierta función judicial, y lfl potestad a ella inherente se de· 

nomina potestad jurisdiccional». «Potestad ésta-continúa­

que, en sentido estricto, implica el poder de la Administración 

de decidir, en un caso concreto, lo que es Derecho, según la 

legislación establecida : es la facultad de revisar sus propios 

actos, o de sus inferiores, con arreglo al procedimiento gu· 

bernativo o vía gubernativa.>> «Sin embargo-añade-, los re· 

cursos administrativos, directos o de alzada, no constituyen 

verdaderos juicios. Son meras revisiones que de sus actos 

· efectúa la propia Administración para deshacer sus errores, 

si los hubiera. Falta en ellos la verdadera controversia, la 

discusión. El particular reclama, aduciendo, en verdad, los 

fundamentos legales pertinentes.>> Pero no son verdaderos 

JUICIOS. 

«Propias de la Administración-dice Gascón y Ma· 

rín (26)-como poder, aparecen las funciones de adminis· 

trar y juzgar. La primera es acción, obrar, que requiere pron· 

titud y clarividencia. La segunda requiere más el saber que 

la prontitud: demanda, en el que ha de ejercitarla, imparcia· 

lidad. Es distinto lo ejecutivo a lo judiciaL>> ((Adviértase 

-añade--que la Administra~ión adopta decisiones por tales 
; 

resoluciones, en las que sienta claramente su posición defini· 

tiva frente al particular solicitante o reclamante, aunque sólo 
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quiera estimarse como fijación de actitud de franca avenencia 

o de resuelta oposición a las quejas del particular ; deciden el 

derecho que ha de aplicarse en un· caso particular; consti­

tuyen una verdadera difusión de la . ~unción judicial por el 
organismo de la Administración, y motivan la denominada 

potestad jurisdiccional administrativa.» Debe resolver con­

forme a expediente, oyendo al interesado, aportando prue­

bas, y hasta la Administración consulta sus órganos asesores. 

«Semeja-concluye-el acto administrativo jurisdiccional 

a ciertos actos judiciales, y Ley procesal es la de bases del pro· 
cedimiento administrativo, de análoga finalidad de la de las 

Leyes de enjuiciar.)) • 4. CLASES DE JURISDICCIÓN.-.Estimando el Ministerio 

de Trabajo~ como órgano principal, propulsar del Derecho del 

Trabajo, en igualdad de condiciones, a los demás de Gobier­

no, tendremos que de él, en sus diferentes aspectos, surgen 

las jurisdicciones siguientes : 

A) . De su estimación como órgano de Gobierno : 

a) La administrativa o gubernativa, también identifica­

da con el concepto general de vía gubernativa o procedi­

miento administrativo (26 bis); 

b) La contenciosoadministrativa, cuando haya sido ago­

tada la anterior y en concepto general; 

e) La ordinaria (activa o pasivamente accionando), cuan­

do proceda y en los aspectos que como órgano de la Admi­

nistración le competen. 

B) De su esti~ación como principal órgano propulsor 
del Derecho del Trabajo surgen hoy, a su vez, dos jurisdic­

CIOnes: 

a) La administrativa, específica, 'referida a la potestad 
" de entender en vía gubernativa sobre acciones y recursos de-

rivados de los Estatutos del Derecho del Trabajo, bien sea es­

pontáneamente, bien a petición de parte ; 
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b) La contenciosa, también específica y referida a lapo· 

testad de entender jurisdiccionalmente, a través de sus pro~ 

píos tribunales, sobre acciones y recursos derivados de los Es· 

tatutos del Derecho del Trabajo, e igualmente su actuar es, 

en ~nos casos, a petición de parte (cuando existe demanda), 

o de oficio o espontáneamente (cuando sea originada por el · 
traslado de documentos que contengan acuerdos con efectos 
de demanda). 

Estas dos manifestaciones tienen expresión, a su vez, en 
forma doble : 

a) Referidas al Contrato de Trabajo, y 

.b) Relacionadas con los Seguros sociales. 

Y se ejercen por el Ministerio, en el primer caso, a tra· 

vés de las Direcciones Generales de Trabajo y de Jurisdicción 

del Trabajo o de las de Previsión y de Jurisdicción del Tra· 

bajo, y en el segundo se hallan atribuidas a los Tribunales 

especialmente establecidos al efecto : las Magistraturas del 

Trabajo. Pero, sin embargo, aparecen enlazadas y confusas, 

como hemos de ver, y la realidad es· que en vía administra· 

tiva se. resuelvan cuestio~es contenciosas, lo que ha originado 

el que algún autor nos hable de vía administrativa conten· 

ciosa (27). 
1 

5. EXAMEN DE LAS JURISDICCIONES DE ';('RABAJO.-Esta· 

hlecidas en el anterior apartado las cuatro clases de jurisdic· 

ción que hoy existen en relación con el trabajo, si bien la 

contenciosa (de trabajo .Y previsión) se halla unificada, aun· 

que no en su totalidad, preciso es que, al objeto del desarro· 

llo del tema, las examinemos por separado : 

A) Jurisdicción administrativa o gubernativa de tra· 

bajo.-Deriva~os la existencia de esta jurisdicción de los si· 

guientes preceptos que regulan la organización y funciones de 

la Dirección General de Trabajo, entre ellas: Ley de 8 de 

agosto de 1938, que la crea; Decreto orgánico de 18 del mis· 
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mo mes y año; Orden de 5 de febre~o de 1942, que la orga­
niza; Ley de 10 de febrero de 1943, que crea la Sección dt> 
Colocación; Orden de 10 de febrero de 1944, que crea la 

Sección de Trabajos Portuarios; Orden de 1 de julio de 1?44, 
que crea la Sección de Recursos y . Consultas ; Orden de 12 de 

enero de 1945, que crea la Secretaría Técnica de Política La­
boral; Orden de 31 de julio de 1945, que crea las Secciones 
de Emigración y Trabajo de Extranjeros ; Orden de 29 de 
marzo de 1946, que señala la competencia de la misma en 
materia de emigración, y Orden de 26 de marzo de 1947, que 
la reorganiza y señala sus funciones, en especial en art. 7. 0 

B) 1 urisqicción administrativa o gubernativa de Previ- . 
sión.-Derivamos la existencia de esta jurisdicción, de los 
preceptos que regulan la organización y funciones de la Di­
rección General de Previsión, y, entre ellas: Ley de 8 de 
agosto de 1938, que crea el Ministerio; Orden de 14 de sep­

tiembre de 1938, que la organiza; Orden de 22 de junio 
de 1939. que crea la Sección de. Recursos; •. Decreto orgánico 
de 18 de agosto de 1939; Orden de 20 de octubre de 1939, 
que crea la Asesoría Técnica; Orden de 4 de junio de 1940, 
que crea el Servicio de Reaseguro'·de Accidentes del Traba­
jo; Orden de 4 de diciembre de 1940, que crea la Sección 
de Montepíos y Mutualidades; Orden de 11 de noviembre 
de 1941, que crea la Sección de Pl"otección a Familias Nu­
merosas; Ordenes de 31 de enero de 1944, que reorganizan 

las Secciones de Seguros Sociales y de Accidentes del Tra­
bajo ; Orden de 6 de noviembre de 1944, que crea la Sección 

de Seguro de Enfermedad; Decreto de 28 de mayo de 1945, 
que señala la dependencia del Servicio de Cooperativas ; Or­
den de 12 de septiembre de"1945, sobre dependencia de las 

Cajas de Ahorro; Decreto de 22 de febrer9 de 1946, que or­
ganiza la Asesoría General y Técnica de Previsión Social, y 

Orden de 24 de octubre de 1946, que crea l.a Sección de Mon­

tepío~ y Mutualidades Labor.ales. 
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Notas comunes a las anteriores son las disposiciones que 

regulan la organización y funcionamiento de la Dirección 

General de Jurisdicción del Trabajo, o sea, la Ley de 18 de 

agosto de 1939, que la crea; el Decreto orgánico de 13 del 

mismo mes .y año, que define su función (28); la de 14 de 

octubre de 1939, que la constituye, y la Orden de 19 de fe· 

hrero de 1947, que la reorganiza; Ley de 15 de diciembre 

de 1939 y Reglamento de 13 de julio de 1940 sobre Jnspec· 

ción del Trabajo; Ley de lO de diciembre de 1940, y Regla· 

mento de 21 de diciembre de 1943 sobre Delegaciones ~ 

Trabajo; Decreto de 8 de noviembre de 1946, que aprueba 

el Reglamento por el que ha de regirse la Inspección Técnica 

de Previsión Social, que tiene la nota característica de que lo 

acuerdos de la Dirección General de Previsión puedan ser 

recurridos en alzada ante el Ministro de Trabajo y la~ reso· 

lucioues del Ministro podrán recurrirse, a su vez, en vía con· 

tenciosoadministrativa, de acuerdo con las disposiciones 

vigentes. 

C) Jurisdicción contenciosa de Trabajo y Prerisión.­

Compete en un todo a· la Magistratura del Trabajo, por el 

procedimiento señalado eB el libro IV del Código del Traba· 

jo y disposiciones concordantes ( 29), siendo de destacarse 

que, en cumplimiento de la Declaración VII del Fuero del 
Trabajo, que establece que se creará una nueva Magistratura 

del Trabajo, con sujeción al principiq de que esta función de 

justicia corresponde al Estado, la Ley orgánica (artículo 1. ") 

señala que «el Estado crea la Magistratura del Trabajo como 

única instituc~ón jurisdiccional contenciosa en ]a rama social 

del Derecho. Sus titulares intervendrán en cuantos conflictos 

individuales se originen entre los diversos elementos de la 

producción, no sólo en el aspecto de las reclamaciones de ín· 

dole civil, sino juzgando y sancionando los actos de aquellos 

que, en el campo del trabajo, perturben el orden económico 

establecido o simplemente observaren conducta incompatible 
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con el honor profesional. Para ello interpretarán y aplicarán 

las normas legales pertinentes y ejecutarán sus propias deci­
siones)), 

6. · ESPECIAL REFERENCIA A LA JURISDICCIÓN ADMINISTRA· 

TIVA DE PREVISIÓN.-Establecida la misma a través de la Di­

rección General de Previsión, en virtud de las disposiciones 

oficiales citadas, a ella nos hemos de referir, señalando los dos 
aspectos principales : 

A) Atribución de la función.-Se atribuyen funciones 

jurisdiccionales a la Dirección General de Previsión en VIr· 

tud, principalmente, de las dispo~iciones siguientes: 

a) Decreto de 6 de febrero de 1939.-A tal fin estable­

ce las· materias atribuí das a conocimiento de las Comisiones 

Paritarias del art. 27 de la Reglamentación General, aproba­

do por Decreto de 7 de abril de 1932, y adicionado por el de 

8 de marzo de 1933, y las de naturaleza análoga que se deri­

ven de la aplicación· del Régimen de Subsidios Familiare~, 

excepto las comprendidas en otros artículos de este Decreto, 

pasan a serde la competencia del Servicio Nacional de Pre­

visión Social ( 30), contra cuyas decisiones no cabrá recurso 

(artículo 8. 0 ) 

Las funciones que los artíc~los 26 y 35 del Reglamento 

de la Ley de Accidentes del Trabajo e~ la industria atribuyen 

a las suprimidas Comisiones Paritarias, se ejercerá por el Ser· 

vicio Nacional de Previsión Social, que resolverá definitiva· 

mente, oyendo a la Dirección de la Caja Nacional de Seguro 

de Accidentes del 'l'rabajo ( art. 10). 

Las declaraciones que correspondía formular a la Comi­

sión a que hace refe~encia el párrafo .segundo del art. 72 del 

vigente Reglamento de la Ley de Accidentes del Trabajo en 

la industria serán formuladas por el Director de la Caja Na­

cional, previo informe del Servicio Médico de dicho organis· 
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mo, quedando suprimido el recurso establecido en el último 
párrafo del citado artículo (art. ll). 

En los casos de revisión o incapa,fidad y rentas previstas 

en los artículos 71 a 86 del citado Reglamento contra el acuer· 

do de la Caja Nacional cabrá recurso ante el Servicio Nacio· 
nal de Previsión Social ( art. 12). 

b) Orden de 22 de junio de 1939.-Como ampliación y 
desarrolló del a~terior Decreto se dictó esta Orden, por la que 

se creaba, en la Jefatura del Servicio Naci~nal de Previsión, 

una Sección de Recursos con dos Subsecciones : la primera, 

para Seguros sociales en general, y la segunda, para acciden· 

tes del trabajo y régimen de subsidios fami~iares. Creado el 

Ministerio de Trabajo de 18 del mismo mes y año, el aparta· 

do d) del art. 6. o asigna a la Dirección General- de Previsión 

todo cuanto se relacione con el cometido esencial de entender 

de los asuntos que estuvieron atribuídos a los suprimidos Pa· 

tronatos de Previsión Social y Comisiones Revisoras Parita· 

rias, y cuya competencia se define en la -Orden citada, y 

que son: 

«a) Las reclamacioiles que formulen los titulares y sus 

derechohabientes en el Régimen de Libertad Subsidiada por 

el Estado; 

»b) Los recursos de revisión que interpongan los intere· 

sados contra las actas y liquidaciones de la Inspección de Se· 

guros Sociales Obligatorios ; 

»e) L~s recursos que formulen los patronos contra los 

acuerdos de las sanciones impuestas por los Inspectores regio· 

nales de Previsión por incumpimiento de' las Leyes de Segu· 

ros sociales ; 

»d) Las cuestiones de origen contencioso que se susciten 

sobre la aplicación del Seguro de ·Maternidad; 

»e) Las cuestiones que planteen los interesados en la 

aplicación del_ Seguro de Accidentes del Trabajo en la indus· 
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tria, en relación con estos casos: disconformidad del asocia­
do moroso sobre la existencia o cuantía del descubierto fija­

do por la Mutualidad a que pertenezca; reclam~ciones que 

surjan después de declarada la incapacidad o el derecho o 

renta del accidentado o de sus derechohabientes, y recurso 

contra las sanciones por incumplimiento de la Ley y Regla­

mento de Accidentes del Trabajo ; 

»f) Las cuestiones de naturaleza análoga a las expresa­
. das que se deriven de la aplicación del Régimen de Subsidios 
Familiares; 

>>g) Y todos aquellos recursos y reclamaciones encomen­
dadas al Servicio de Previsión por Decreto de 6 de febrero 

J.'eferido, a excepción de las cuestiones de hecho sobre acci­

dentes del trabajo·, que corresponderán a la Sección de su 

nombre, o sean: entrega de capital en vez de renta a instan­

cia del accidentado o de sus derechohabientes; suplemento 

de pensión a los grandes inválidos por accidentes de trabajo ; 

recursos de los obreros accidentados contra las decisiones de 

la Caja Nacional respecto a intervenciones . quirúrgicas y con­

tra fallos de dichos organismos sobre revisión de incapacidad 

o indemnizaciones.» 

e) Disposiciones reguladoras de los Seguros sociales que 

se implantan con posterioridad a dichas fechas y que exanu­

naremos seguidamente. 

B) Examen de esta competencia por razón de la ma­

teria.-Ejercita ad.ministrativamente la . función jurisdiccio­

nal estudiada la Dirección General de Previsión, por razón 

de la materia, en las cuestiones siguientes: 

l. a En relación con los Seguros. libres..-Resolverá las 

reclamaciones que formulen los titulares y lbs derechohabien­

tes en el Régimen de Libertad Subsidiada por el Estado, que 

fué establecido por la Ley de 27 de febrero de 1908 y dispo­

siciones complementarias (31). 
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2. a En relación con el Seguro de Matemidad.-Decidi; 
rá las cuestiones que se formulen sobre : 

a) Prestaciones de subsidios y asistencias; 

b) Quejas por su deficiente e incompleto servicio ; 

e) Cu'estiones derivadas de los conciertos para lit asisten· 
cía facultativa ; 

d) Gestión de las Mutualidades, Municipio¡¡;, Juntas de 

protección y demás organismos o personalidades delegadas; , 

e) Cuantos se refieran a los derechos y deberes relaciona· 

dos con el Seguro de Maternidad, cualesquiera que sean las 
personas y la cuantía litigiosa (32); 

/)" Recursos contra las actas de inspección de este Régi· 

men y de liquidaciones levantadas por la Inspección de Tra: 

bajo (33). 

3. a , En relación con el Subsidio de ,vejez. - Con refr· 

rencia al mismo la compete (34): 

a) El conocimiento de los recursos que se entablen por 

los interesados contra los acuerdos adoptados por los órganos 

de gestión del Régimen (35), y 

b) Recursos contra las actas. levantadas por la lnspec· 

ción de Trabajo por infracción del Régimen o por liquida· 

ciones ( 36). 

4. a En relación con el Seguro de Accidentes del Tra· 
bajo.-Entenderá de : . 

a) Las cuestiones que planteen los interesados sobre dis· 

conformidad del asociado moroso sobre la existencia o cuan· 

tía del descubierto fijado por la Mutualidad a que pertenezca; 

b) R~clamaciones que surjan después de declarada la in· 

capacidad o el derecho a renta del accidentado o de sus dere· 

chohahientes (37); 
e) Recursos contra las actas levantadas por la Inspección 
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de Trabajo por infracciones del Régimen o por liquidacio­

nes (38). 

5.• En relación con el Régimen de Subsidios Familia" 
res.-Resolverá: 

· a) Reclamaciones que formulen los titulares y sus dere­

chohabientes sobre aplicación del Régimen; · 

b) Las cuestiones de origen contencioso que se susciten 

sobre aplicación del mismo ; 

e) Di,;conformidad del productor con el descuento que 

por su participación en el Régimen le formule su Em­
presa (39); 

d) Recursos contra las actas levantadas por la. Inspec­

ción de Trabajo por infracción del Régimen o por liquida­
ciones ( 40). 

6.• En relación con la aplicación del Régimen de Segu­
ro de Fnfermedad. - Más voluminosa es, en cuanto a este 

Seguro, la función jurisdiccional que se estudia ( 41), pues 

puede referirse a las cuestiones relacionadas con: 

a) Reembolso por el Seguro del importe d~ prestaciones 

hechas por cuenta de Entidades aseguradoras del riesgo de 

accidentes del trabajo; 

b) Recursos producidos contra decisión_ de la Caja Na­

cional en relación con el campo de aplicación del Régimen ; 

e) Recursos contt;a decisiones derivadas de la conside­

. ración o no de b~neficiarios.;. 

d) Reclamaciones referidas a la afiliación, ya por no 

aceptarse, ya porque se aleguen errores y se niegue su subsa­
nación;, 

e) Recursos en· conexión con las pl"estaciones sanitarias 
" y económicas del Seguro;: 

f) Reclamaciones reft'ridas a cotizaeión y pago de pres­

taciones, como errores y discrepancia en la apreciación de 
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salario-hase, suspensión de prestaciones y devolución de pri· 
mas abonadas indebidamente ; . 

g) Discrepancias entre la InspecciÓn de Servicios Sani· 

tarios, el Seguro y los médicos y auxiliares que presten asÍs· 
tencia a los beneficiarios ; 

h) Cuestiones relacionadas con la inspección y gestión 
administrativa del Seguro; 

i) Cuestiones relativas a la interpretación de conciertos; 

j) Peticiones· en relación con el cambio de Entidad cola· 

boradora y de médico ( 42) ; 

k)' Sanciones varias, y, en especial, las faltas en que in· 

curran lfls Entidades colaboradoras en el desarrollo del Ré· 
gimen; 

l) Recursos contra las actas levantadas por la Inspección 

de Trabajo por infracción del · Régimen y por liquida· 

ciones ( 43). 

7.3 En relación con la aplicación df!l Seguro de Enfer· 
rnedades Profesionales.-Corresponde a la Dirección General 

de Previsión, de conformidad con el Decreto de lO de ene· 

ro de 1947: · 

a) Resolver los recursos de alzada que se formulen por 

las Empresas contra acuerdos de la Junta Administrativa so· 

bre liquidación de cuotas libradas por el Seguro ( 44); 

b) Entender de los recursos' de alzada que se 'entablen 

por las Empresas contra los acuerdos de la Caja Nacional so· 

bre sanciones por incumplimiento· específico de las obligacio· 

nes que el Régimen las impone. 

8. a RégÍmen especial agrícola. -. Establécido el mismo 

por Décreto de lO de febrero de 1943 y Reglamento de 26 de 

mayo siguiente, al objeto de estas notas, nos interesa destacar: 

a) Contra los acuerdos denegatorios del derecho ~ pen· 

sión se concede recurso, en el término de quince días, ante la 
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Delegación de Trabajo de la provincia respectiva, el que será 

resuelto en el plazo de veinte días siguientes. Si se confirmara 

el acuerdó denegatorio por el Delegado de Trabajo, podrá el 

interesado, bien por sí o a través de la Obra de Previsión de 

la Organización Sindical, recurrir ante la Dirección General 

de Previsión, la que resolverá definitivamente ( 45). 

b) Si bien la Magistratura del Trabajo será competente 

para conocer de cuantas reclamaciones de carácter conten· 

cioso se susciten sobre aplicación del Régimen especial de Se­

guros Sociales a que se refiere el Estatuto estudiado y exigen· 

cia de sus beneficios, seguidamente se expresa que quedén 

especialmente exceptuadas de esta competencia las reclama· 

dones, cuya· trllmi~ación se halle preceptivamente reservada 

a los Servicios Centráles del Instituto Nacional de Previsión 

y que éstos tengan que resolver con carácter nacional. En es­

tos casos, contra los acuerdos adoptados por el Instituto Na­

cional de Previsión podrán los interesados interponer recurso 

de alzada en término de quince días, a contar desde aquel en 

que les fuera notificado, ante la Dirección General de Previ­

sión, que resolverá sin ulterior recurso ( 46). 

9. • Régimen especial para pescadores.-Este Régimen se 

implantó por Decreto de 29 de septiembre de 1943, orde­

nando la confección de un Censo de marineros-pescadores en 

el que deben incluirse todos los trabajadores que tengan como 

hase .habitual y fundamento en su existencia el ejercicio de .}a 

industria de la pesca. Según dichos preceptos, compete al 

Instituto Nacional de Previsión la intervención de los actos 

preparatorios para la formalización, depuración y rescisión 

del Censo de pescadores que ha de llevar a efecto el Instituto 

Social de la Marina, y a la Dirección General de Previsión, 

la resolución en última instancia sobre su inclusión o exclu-

8ÍÓn en el mismo de los interesados ( 47). 
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10. a Régimen especial para los servidores domésticos.--.:. 
La Ley de 19 de julio de 1944 hizo extensivo al personal del 

servicio doméstico los beneficios de los Subsidios y Seguros 

sociales que disfrutan los trabajadores, estableciendo al obje· 

to de estas notas, que serán de aplicación al Seguro global que 

se establece; como derecho supletorio, todas las disposicio· 

nes que para los Seguros y Subsidios sociales se encuentran 

establecidas en las respectivas Leyes y Reglamentos ( 48). 

7. LEGISLACIÓN COMPARADA. - La orientación gene• 

ral ( 49) de la legislación extranjera sobre esta cuestión, en 

síntesis, consiste en encomendar las contiendas típicas o es· 

pecíficas derivadas de la aplicaci{)n de los Seguros sociales a 

·los siguientes órganos : 

A) · Al órgano gestor del Seguro, como Alemania, que se 

las atribuye a la Oficina de Seguros del Reich como autoridad 

suprema de jurisdicción y control en materia de Seguros so· 

ciales, organizada en Secciones, con diferentes Tribunales, y, 
a fin de unificar la jurisprudencia, existe un Tribunal Cen· 

tral. Dicha Oficina tiene, según Schaffer (50), competencia 
administrativa sobre los servicios internos y externos como 

inspección ; jurisdiccional o de fallo de los recursos que se 

promuevan ; contenciosa, resolviendo controversias sobre 

prestaciones, y normativa, con los caracteres legislativos y 

jurisprudenciales. Es, pues, Tribunal Supremo y Autoridad 

administrativa en materia de Seguros sociales. 

B) A los Tribunales de Trooajo o Magistraturas. Siste· 

ma adoptado por Portugal, Italia (pues el hecho de que en 

este país, al Presidente del Tribunal se agregan Consejeros no 

profesionales, nótese que es la forma de constituirse los Tri· 

hunales ordinarios en Tribunales de trabajo), Hungría, No· 

ruega y Polonia. 
C) A un Tribunal especial, como Rumania, compuesto 

por un Juez de Trihunal Úi en la localidad las hay de Traba· 
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jo, debe ser uno de ellos), será necesariamente éste, asistido 

de un representante de los empresarios y otro de los obreros, 

y debe entender de los litigios entre empresarios o asegura· 

dos y las Cajas del Seguro, así como entre empresarios y 

asegurados, a que pueda dar lugar la aplicación del Régimen 

de Seguros, con un Tribunal Supremo con tres Magistrados, 

un funcionario del Ministerio -de Trabajo y un representante 

de la~S Empresas y otro de los productores. También se le atri· 

buye a Tribunale,. especiales, Austria. 

D) Separación entre la vía administrativa y contenciosa, 
. pudiendo ser revisadas las decisiones de las Comisiones o Tri­

bunales especiales en vía administrativa, Bulgaria y Checoslo­

vaquia, y en vía judicial, por los Tribunales ordinarios, Fran­

cia, Inglaterra y Holanda, pero quedando en aquellos casos 

sujetas las decisiones ministeriales a revisión judicial. 

E) A los Tribunales ordinarios, Chile, y hasta el estable­

cimiento del régimen estudiado, Rumania. 

8. DISCRIMINACIÓN DE REALIDADES.-'De lo expuesto se 

deduce, sin ningún género de duda, que no hay en el vigente 

régimen español una separación absoluta entre la vía admi· 

nistrativa y la contenciosojudicial. Por el contrario, en muchos 

casos, como se ha visto, en vía administrativa se desempeña 

la función subsuntiva, se actúa jurisdiccionalmente resolvien· 

do contiendas y peticiones, no sólo dé interesados frente a la 

Administración, sino de particulares frente a órganos o enti· 

dades ajenas al actuar de aquella misión funcional propia de 

la vía contenciosa. Y de ahí que no sea de extrañar la afirma· 

ción de Pérez Botija sobre el concepto de vía administrativa 

contenciosa (51). Esta mixtificación, derivada de la poca cla­

ridad de los preceptos vigentes que actúan con vacilación y 

timidez en todo momento, es contra la que propugnamos. 

Porque, si como decía la Sentencia de 17 de junio de 1927, los 

Trihunales judiciales extienden su acción a lo que es propio 
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del organismo especial, incurren en extralimitación y hacen 

que carezca de virtualidad y eficacia la resolución que adop· 

taren, doctrina que, si contraída a los Tribunales ordinarios 

por los propiós fundamentos, en sentido contrario, estimamos, 

solamente deben intervenir esos organismos especiales, que, 

en este caso, serán las Magistraturas de Trabajo. 

De ello se infiere, pues, que no somos contrarios a que 

se establezca una revisión o un recurso contra los actos 

de gestión de los Seguros sociales. Por el contrario, estima· 

mos que todas, absolutamete todas sus resoluciones deben 

hallarse sometidas a censura, en trámite de alzada, primero, 

pero ante el propio organismo y en vía de revisión, después. 

Si algún día se dijo que la Caja del Seguro administra; la Ins· 

pección vigila e inspecciona el cumplimiento del Régimen, 

y el patronato obra como entidad tutelar, resuelve las dificulta­

des que surgen y falla los recursos reglamentarios (52), debe 

notarse la fecha en que tal afirmación se hacía, ya que en la 

misma no tenía el Instituto la personalidad y órganos directi· 

vos que hoy tiene, ni el Estado una Inspección tan técnica, 

eficaz y especializada como con la que hoy cuenta, ni mucho 

menos tina jurisdicción del trabajo con todos los aditamentos 

y con todas las garantías, como hoy la tiene. 

Entonces, incipiente aun la legislación del Trabajo y de 

Prevhión, !'i se la quiere ver separada, se pudo decir que <<el 

Instituto Nacional de Previsión es un gran laboratorio, dcsti· 

nado a dotar a España de todos los Seguros sociales ; y los Pa· 

tronatos, en cierto aspecto, son más bien clínicas que evitan 

y curan las lesiones y las dolencias que la ignorancia, el egoís· 

mo y la mala f~ producen y pudieran producir en el Régimen 

de los Seguros. sociales», pues resulia evidente que era «SU 

misión análoga a la de los Tribunales de Justicia, sin los cua· 

les serían casi inútiles las Leyes», ya que, «al igual que en las 

contiendas judiciales, en los casos que diariamente se someten 

a la resolución del Patronato se aquilata el valor substantivo 
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de la Ley y su grado de adaptación a las contingencias de la 

vida)), pero diferenciándose en que procedían, «no con la 
indiferencia de quien contempla una lucha sobre lo tuyo y lo 

mío entre intereses particulares contrapuestos», poniendo en 

sus fallos «calor de humanidad y sentido social», at~mperán­
.dose, como es lógico, a la resultancia dei expediente, .pero 

«no aceptando como verdad inconcusa el principio clásico de 

que «lo que no está en los autos no esté en el mundo)), dada 

la facultad que el Reglamento les concedía de apreciar libre­

mente, en conciencia, las alegaciones y sus pruebas con un 

criterio de equidad, ¿qué podríamos decir hoy ante las mani­
fiestas realidades siguientes? 

A) Existencia de un Ministerio de Trabajo, con tres Di­

recciones Generales, que abarcan los tres grandes aspectos dé 

protección al trabajo y al trabajador : de Trabajo, de Previ­

sión y de Jurisdicción del Trabajo ( debiend~ notarse que la 

misma construcción lógica de esta organización especializa 

funciones, tutela al trabajo y al trabajador con una común, 
la jurisdicción). 

B) Una Inspección, en -todos los aspectos: la Nacional, 

para Empresas y productores; la Téc:qica, para órganos ges­

tores (Instituto, Entidades aseguradoras y Entidades colabo'. 

radoras), y la especial de organismos regidos o administrados 

por el Estado, en lógica y especial es.timación a la Empresa. 

C) Un organismo especializado, al que se encomienda, 

con propia personalidad y función específica, la gestión de los 
Seguros sociales. · 

D) Una jurisdicción especial, inspirada en el principio 

de que la Administración de justicia es función del Estado, y, 

por tanto, encargada de ventilar la cuestiones y .discrepancias 

que surjan con ocasión de la relación de trabajo, y que hoy, . 
en verdad, responde a las aspiraciones de la doctrina. aunque 

sean voluminosas, pues, según Hinojosa Ferrer (53), <~lleno de 
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singularidad, el Derecho del Trabajo necesita de procedimien· 

to y de órganos~especiales. Requiere, más que otro alguno, de 

prontitud y rapidez en el proceder; de reducción de las for· 

mas a lo que estrictamente demanda la garantía del ejercicio 

del dere~ho, el desenvolvimiento de la libre iniciativa del 

Juez para suplir deficiencias de los litigantes», y, según Gi· 

rón (54), <<en la jurisdicción del trabajo se encuentra la ten· 

dencia a la simplificación de procedimiento y a la flexibilidad 

que las etapas de transformación legislativa aconsejan ... )), 

amoldando a la realidad la norma preceptiva y obviando la~ 

dificultades prácticas que con frecuencia inutilizan la eficacia 

de la Ley en la defensa de las economías débiles». 

E) Una organización territorial_ y jurisdiccional de di· 

chos organismos con hase provincial, lo que permite cierta­

mente el acercamiento de la función o beneficio a los intere· 

sados en una u ~tra forma. 

A hase de estas notas esenciales, en verdad, se llega a la 

conclusión de que la Jurisdicción de Previsión debe atribuirse 

a las Magistraturas del Trabajo, y ello por las siguientes 

razones: 

A) Exclusión de Ea jurisdicción administrativa y civil or-. . 
dinaria.-Parcos, pero sustanciosos, son los argumentos de 

Péréz 'Botija (55) al decir que <dos litigios del_ Seguro Social 

requieren lUla particular celeridad en la tramitación, y ni la 

jurisdicción civil ni la administrativa se han caracterizado, 

hasta ahora, por la rápic;la administración de justicia)). 

B) Atribución al órgano gestor del Seguro, a la lrzspec· 
ción del Trabajo o a las autoridades que llevan el o,lto gobier· 
no.-En ambas se daría el contrasentido de que la adminis· 

tración es juez y parte, y, como dice el propio autor citado, 

(<ha de tenerse en cuenta que .los reclamantes, en la mayoría 

de los c~sos, reclaman contra la misma administración, y ésta 

pocas veces vuelve de sus acuerdos : tanto los recursos de re· 
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posición o reforma, como los de alzada o apelación, han re­

velado escasa eficacia y exigúa garantía para el administr.ado>>. 

C) Atribuci6n de una jurisdicción especial, como pro­

pugna Perpiñá (56). Tiene para nosotros el gravísimo in­

conveniente de que sería un.a red más de organismos y funcio­

nariado que vendría a confirmar la corriente burocrática ac­

tual con todos sus inconvenientes. No existen motivos de es­

pecialidad que alegar, ya que habrían . de improvisarse los 

jueces y toda la gama de funcionarios, y, ante ello, dese a la 

Magistratura del Trabajo, que, si no colma todas las apeten~ 
cías (57), sí, al menos, como ya tenemos dicho, es la solución 

. mejor que se ha podido dar a la cuestión. 

D) Restablecimiento de la antigua Jurisdicción de Pre­
visión.-Además del obstáculo anterior, ofrece la dificultad 

de que no era verdadera jurisdicción, verdaderos Tribunales, . . 
sino más bien Comisiones especiales, arbitrales en cierto 

modo, que, si llenaron su finalidad en aquellos tiempos, en 

los que la jurisdicción del trabajo no estaba perfilada, lo. 

cierto es que hoy resultan inadecuados e inoportunos, ya que 

no debe olvidarse que el trámite de las contiendas sobre apli­

cación de los Seguros sociales reqt~iere partes interesadas 

(Empresas, trabajadores, Entidades gestoras y la propia ad­

ministración), y, por tanto, debe.haber proceso, procedimien­

to contencioso y Juez que subsuma con i:ac~ltad de~isiva para 

que obligue a la propia administración. 

E) Necesidad de una única jurisdicción del trabajo.-Si 

bien es cierto que, como dice Pérez Botija (58), hay «moti­

vos más que suficientes para hablar de un ~ontencioso de los 

Seguros sociales distinto de la. jurisdicción ordinaria, dife­

rente de lo contenciosoadministrativo y aun, en cierto respec­

to, diverso también de la misma jurisdicción laboral», uo lo 

es menos que esta especial estimación, que reconocemos, jus­

tifique la existencia de una organización jurisdiccional nueva, 

por lo que, como él, opinamos que debe atribuirse la compe-
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tencia para conocer de estas cuestiones a la jurisdicción laho· 

ral o Magistratura del Trabajo, y sin que a ello obste el cúmu· 

lo de razonamientos que en contra tiene Perpiñá (59), que 

comprendemos, pero no compartimos, siendo de· señalar tam· 

bién que el preámbulo del Decreto de 6 de febrero de 1936 
se inclinaba por esta solución al expresar que, «establecidos 

por disposiciones del nuevo Estado órganos privativos y espe· 

cializados para entender en la jurisdicción de lo social, es ohli· 

gado someter a su conocimiento 'las cuestiones de carácter con· 

"tencioso en materia de Seguros sociales, con la consiguiente 

supresión de la jurisdicción privativa de Previsióm). 

Y como la delimitación de. reclamaciones o no contenciosas 

es difícil de establecer en la práctica, dada la _vacilante gam~ 

legislativa vigent~, lo más exacto es atribuir a una jurisdic· 

ción todos los ajpectos, con lo que se gana claridad y tiempo. 

Y no se diga que sería atribuir a la Magistratura cuestiones 

varias y complejas, ya que hoy las tiene y a nadie se le ha ocu· 

rrid~ pensar en soluciones descabelladas, pues, por el con· 

trario, se acepta con el respeto y garantía de toda solución 

judicial. 

9. INEFICACIA DEL. SISTEMA ACTUAL.-El vigente sistema 

es inadecuado, y va contra sus propios principios inspirado· . . 
res~ por las siguientes razones : 

A) No existe una delimitación clara y concreta entre re· 

clamaciones administrativas y las que gocen de la considera· 

ción de contenciosas, al objeto de discriminar competencias. 

B) No existe u~ procedimiento administrativo fijo al 

cual puedan atemperarse ·en ,tiempo y forma las reclama cÍo• 

nes de este tipo ( 60). 
C) Se carece de unas normas concretas sobre el plazo y 

forma de interponer los recursos establecidos, pues si bien 

algunos lo indican, por ejemplo: artículos 5. 0 de la Orden de 

S de enero de 1940, sobre recargo por demora; 16, de las de 
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7 de marzo de 1941 y 31 de enero de 1943, en Nupcialidád; 

32, de las de 7 de diciembre de 1939, y 31, de la de 11 de 

junio de 1941, en el Régimen de Viudedad; 21, de la de 

27 de abril de J942, en relación con las Empresas delegadas~ 

28, de la de 2 de febrero de 1940, de Subsidios de Vejez; 

26, del Decreto de 26 de mayo de 1943, en Régimen Agríco­

la, etc., hay otros muchos en que no se dice, como los que 

se autoriza en los artículos 9. 0
, número 8. 0

, y 96 y 16 del De­

creto de 10 de enero de 194 7, sobre enfermedades profesio­

nales, y la de los artículos 19, 29, 166, 175, 176, entre otros, 

del Reglamento del Seguro de Enfermedad. Y ello es esen­

cial, puesto que la propia Dirección ha desestimado recur­

sos (R. de 7 de noviembre de 1946, por ejemplo) por haber 

sido interpuesto con posterioridad al plazo de quince días, 

desde que le fué notificado. 

D) Porque estas Resoluciones tienen carácter de defini­

tivas, pues el pasar el citado Decreto de 6 de febrero de 1939 
la competencia sobre las materias atribuídas a conocimiento 

de las Comisiones Paritarias por el Reglamento general; apro­

bado por Decreto de 7 de abril de 1932, adicionado por el de 

8 de mayo de 1933, y las de naturaleza análoga que se deri­

ven de la aplicación del Régimen de Subsidios Familiares, 

excepto las comprendidas en otros artículos de dicho Decreto, 

de la competencia del Servicio Nacional de Previsión Social 

(hoy Dirección General), señala el mismo (art. 8. 0
) que ((COn­

tra cuyas decisiones no cabrá recurso alguno)). Es, pues, in­

dudable que hoy las Resoluciones que dicte la Dirección Ge­

neral de Previs~ón son definitivas, y contra ellas no puede 

interponerEe recurso alguno, excepto cuando se diga lo con­

trario, como en los dos casos que pasamos a contemplar : 

a) Establece el artículo 36 del Re~lamento de la Inspec­

ción Técnica de Trabajo, de 8 de noviembre de 1946, que la 

imposición de sanciones por infracciones comprobadas poi' 
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dicha Inspección corresponde al Ministro de Trabajo, dentro 

de los ocho días siguientes al de la fecha de la notificación, 

y que· las Resoluciones del Ministro podrán recurrir se en vía 

contenciosoadministrativa, de acuerdo con laJ' dispo:-iciones 

vigentes. Esta discreta medida, sin embargo, permite el con­

trasentido de que mientras las Resoluciones de la Dirección 

General no exceptuadas son definitivas, las del Ministro pue­

den recurrirse en vía contenciosoadministrativa. Si ello es ló­

gico, dado la fecha de su dictado (en febrero de 1939 no se 

admitía el recurso contenciosoadministrativo contra las deci­

siones de la Administración Central), resuha paradójico en 

la actual. Y no se diga que no es así, porque lo que quiere 

decir el Decreto. de 6 de febrero de 1939 es que no cabe re· 

· curso en vía administrativa, pero que queda abierta la conten· 

ciosoadministrativa, porque retroactivamente no era así, y, 
además, porque claramente dice que «contra sus decisioiles 

no cabrá recurso alguno», es decir, de cualquier clase. 

b) El artículo 9. 0 del Decreto de 10 de enero de 1947 es· 

tablece que contra las liquidaciones de.l Seguro cabe enta· 

blar recurso de reforma ante la Junta Administrativa del Se· 

guro de Enfermedades Profesionales, y contra el acuerdo de 

ésta, recurso de alzada ante la . Dirección General de Previ· 

sión, y que contra las Resoluciones de la Dirección General 

de Previsión podrá interponerse recurso de alzada, y, en úl· 

tima instancia, ante el Ministro· del Ramo. Este precepto, 

por el cont~ario, admite dos alzadas. 

E) Porque los acuerdos o Resoluciones de la Dirección 

General de Previsión, con grave inconveniente, no tienen el 

carácter de jurisprudencia, y, por tanto, no permiten se to­

men con generalidad, y ello es así: 

a) Porque e:q ese sentido se han pronunciado las Senten· 

cias de 21 de diciembre de 1889 y 17 de diciembre de 1895, 
y, en especial, la de 8 de febrero de 1944, que dice que un 
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simple acuerdo administrativo ( 61)--aunque en el caso de­

l>atido se trataba de una Resolución-, en expediente particu­

lar, significado que, sin duda, tiene el adoptado por la Direc­

ción General de Jurisdicción del Trabajo, que se dice vulne­

rado en el segundo motivo recurrente, no tiene rango equi­

parable a precepto legal o de doctrina cuya infracción oca­

sione ·la nulidad de lo resuelto ; 

b) Porque la propia Dirección General ha establecido 

que las Resoluciones de recursos no pueden tener el carácter 

de jurisprudencia ni aun en sentido lato, ya que en el estric­

to no lo pueden tener porque aquella calidad sólo correspon­

de a las Sentencias del Tribunal Supremo y a las Resolucio­

nes de la Dirección General de los Registros y del Notaria­

do ( 62) en materia hipotecaria ; ((por todo lo cual-añade-, 

la doctrina sentada e.n la Resolución de 6 de diciembre 

de 1944 es aplicable solamente al caso que decidió, y las De­

legaciones de Trabajo y la Caja Nacional no nece~itan suje-

. tarse absolutamente al criterio que se ha seguido en aquél, 

porque en otros, de apariencia análoga, pueden darse cir­

cunstancias distintas que requieran otro criterim>. (Resolu­

ción de 6 de diciembre de 1944, aclarada por la 16 de enero 

de 1945.) 

lO. CoNCLUSIÓN.-Como final y secuela de los razona­

mientos hechos precedentemente, a nuestro juicio, deberían 

adoptarse las medidas siguientes : 

l." Señaiar concretamente, a efectos de revisión, las 

cuestiones que puedan serlo en vía contenciosa y en vía ad­

ministrativa. Por lo que se refiere a Previsión, en esta última 

sólo deben ser susceptibles de combate las derivadas o rela­

cionadas con las actas que puedan levantar las distintas Ins­

pecciones. 

2.• Establecer un régimen administrativo o procedimien­

to único y tipo, tanto para la interna tramitación o prepara-

361 



1N.0 9, septiembre de 1947] REVISTA ESPAl:WLA¡ 

ción del acto, cuanto en lo que haga referencia a la forma y 

plazo del recurso que se estableciera. 

3." Conferir plenamente la resolución de cuantas cues· 

tiones suscite la aplicación de los Seguros sociales vigentes a 

las Delegaciones provinciales del Instituto Nacional de Pre· 

visión, al que correspondería adoptar las medidas oportunas 

sobre idoneidad y preparación de sus funcionarios, al objeto 

de que las resoluciones fueran uniformes y con ·la garantía 

precisa. 

4. a Exigir que para poder entablar cualquier contienda 

judicial, derivada de la aplicación del Régimen de Seguros 

Sociales, se acredite haber recurrido de la decisión de la De· 

legación Provincial ante los Servicios Centrales respectivos 

del Instituto, acompañando el traslado del acuerdo superior 

recaído o justificando, en su caso, que, formulada, no ha sido 

resuelta en el plazo de veinte días hábiles. Sólo en este caso, 

y en cualquiera de sus dos formas, causará estado en vía ad· 

ministrativa para poder ser recurrida ante la contenciosa. De 

la misma forma, resoluciones de las Direcciones Generales, 

'en su privativa competencia, causarán estado en vía admi· 
nistrativa ; pero en cuanto a recurso, sólo podrá ser utilizado 

el contenciosoadministrativo en la forma ordinaria, identifi· 

cándose a dichos efectos las Direcciones Generales con el Mi· 
nisterio de Trabajo. 

s.a Atribuir Ja revisión contenciosa de las decisiones de 

las Delegaciones Provinciales del Instituto Nacional de Pre· 

visión, en la forma estudiada, a la Magistratura del Trabajo 

exclusivamente, la que, para resoJver en todo caso en el que 

se discuta aplicación de Servicios sanitarios, deberá oír al 

Servicio Médico del Seguro en que se produzca (Accidentes, 

Enfermedades Profesionales, Enfermedad, Maternidad, etc.). 
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LOS PROBLEMAS DERMA TOLOGICOS 

EN EL SEGURO DE ENtERMEDADES 

PROtESIONALES 

por eL CJJr. 9tt.vifl'C Á{. '"Co-mé Bo-ntt., 
Jefe del Servicio de DermatofoMa de la Clínica de/ Tra­
bajo de la C. N. S. A. T. d.l/natituto.Nacional de Pt·e· 
vi1ión. Bibliotecario de la Academia E•pañola de D.,r. 

matofogía (i\1adríd). 

La publicación' del Decreto de 10 d~ enero del cot:riente 

año, en virtud del cual se crea, dentro de la C. N: S. A. T., 

el Servicio de Seguro de Enfermedades Profesionales, consti­

tuye un progreso de singular interés dentro de la política so­

cial de España, 'y la realización de una de las aspiraciones 

más vehementes de cuantos nos dedicamos de un modo pre­

ferente al estudio y práctica de la patología del trabajo. 

Gracias a esta disposición, se da un cauce lógico y legal 

a una serie de problemas de índole social, técnica y sanitaria, 

que.hasta ahora estaban diluídos dentro de otros cuerpos le­

gales, y, sobre todo, se abre el camino a la investigación de 

las fuentes morbógenas de naturaleza profesional, dando oca­

sión a que, conocidas éstas, pueda plantearse de un modo efi­

caz y científico su profilaxis. 

No es nuestro propósito, al escribir· este trabajo, el de efec­

tuar un análisis conjunto, desde el punto de vista médico y 

~anitario, del contenido del mencionado Decreto. Ya desde 

estas mismas páginas, el reposado sentido crítico y la ágil 

pluma del Dr. Sánchez Bordona han dicho cuanto cabe de-
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cir sobre esta disposición oficial, que, com~ explícitamente 

se indica en ella y subraya ·adecuadamente nuestro querido­

colega, más que un cuerpo de doctrina legal sobre la materia~ 
constituye los cimientos o bases sobre las cuales ha de cons­

tituirse el futuro edificio jurídico, sanitario y social de la pa· 

tología del trabajo. Todo cuanto dijéramos nosotros en este 

sentido no podría ser más que una glosa de lo que Bordona 

dice con su experiencia insuperable, y siempre nuestras pa­

labras tendrían una autoridad mucho menor que las del Jefe 

del Servicio Méc;lico de la Caja Nacional de Seguro de Acci· 

dentes del Trabajo, nuestro superior jerárql.lico. 

No obstante, desde el momento de la ·publicación de este 

Decreto en el Boletín Oficial del Estado, nos hemos sentido­

en la obligación moral de decir algo desde nuestro particular 

punto de vista. No en balde creíamos ver en este fruto inci· 

piente algo de la semilla que durante dierisiete años fuimos. 

lanzando sobre un yermo de incomprensiones. Y no era sólo­

una satisfacción de amor propio al ver recogido en un instru­

mento legal al problema de las enfermedades de la piel, por 

el que tanto hemos propugnado desde la tribuna, la revista y 

el libro. Había más, seguram~nte mucho más. Sentíamos la 

sensación de haber ~portado nuestro modesto esfuerzo al en­

foque de una de las facetas más importantes de la Seguridad 

del Trabajo. 

La estructura del Decreto que no!" ocupa constituye-re· 

petimos-un au.damiaje lo sufici.entemente sólido para que 

sobre, y dentro de él, pueda ·construirse algo verdaderamen· 

te definitivo y trascendente. Es preciso, por lo tanto, que 

todos los que vocacionalmente nos sentimos atraídos por estos. 

temas, y los que contamos con alguna experiencia sobre ellos. 

aunque sea tan modesta e incomplet.a como la nuestra, apor­

temos nuestro esfuerzo para dar estructura a lo que, como es. 

obligado, en la disposición oficial no tiene más que el carác­

ter de un boceto. 
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Toda nuestra campaña de tantos años reposaba sobre la 

base de la importancia que en la realidad social y clínica de 

la patología del trabajo tenía las enfermedades de la piel. 

Poco a poco fuimos logrando que esta idea fundamental se 

abriera camino hasta ·las esferas oficiales, y, en el espacio de 

un año, la aparición de nuestra monografía Dermatología ru­

ral, publicada por la Dirección General de Sanidad ; la po· 

nencia oficial sobre Dermatología del Trabajo, llevada tam· 

bién por el que esto escribe al Congreso Hispanoportugués de 

Dermatología, y, sobre todo, el Decreto que motiva este co­

mentario, han venido a colocar entre los temas palpitantes ·de 

la Medicina profesional la cuestión de las enfermedades cu· 
táneas. 

Teniendo en cuenta que los presentes renglones v~n diri­

gidos a un público no médico, y que, por consecuencia, no 

ha tenido en su mayor parte ocasión de conocer los argumen· 

tos de tipo ·estadístico ·y social que hemos manejado en diver· 

sas publicaciones, no nos parece ocioso, como introducción 

a los comentarios que han de venir más adelante, mencionar 

algunas cifras y conceptos, que lleven al legislador y al Soció· 

logo una idea conjunta y esquemática de la verdadera tras­
cendencia del tema. 

Importancia y frecuencia de las dermatosis del trabajo. 

Es la piel, como nadie ignora, nuestra superficie de con· 

tacto con el mundo exterior, y su función, posiblemepte más 

importante, la de defendernos contra las acciones venidas de 

fuera, lo mismo sean físicas, químicas, infecciosas o parasi­

tarias. Como consecuencia de esto, se comprende que, cuando 

las violencias externas. s~brepasan la capacidaCl normal de re· 

sistencia del tegumento, .este elemento de choque o de van· 

guardia reaccionará de un modo patológico. 
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De esta premisa evidente se desprende de un modo direc· 

to la importancia que dentro de la Medicina social, y particu· 

larmente de su rama profesional, tiene el estudio de las en· 

fermedades de la piel. De este modo, como decía Berjillos 

hace ya bastantes años :. «Siendo escasísimos los accidentes en 

que la piel queda intacta, el papel del dermatólogo es, por 

lo tanto, el más importante, si se quiere curar rápidamente 

las lesiones, evitar al obrero y a la Empresa pérdidas de tra· 

bajo y salarios.>> Más rotundas eran todavía las palabras del 

malogrado Profesor Fernández de la Portilla, cuando, ante el 

último Congreso Internacional de Dermatología, decía : <<Es 

absolutamente necesario que los dermatólogos tengan en la 

Medicina e Higiene del Trabajo una más amplia interven· 

ción que la que han tenido hasta el día, no solamente a causa 

del considerable contingente de afecciones dermatológicas 

profesionales, sino porque la intervención más frecuente del 

dermatólogo permitirá, ante todo, ya sea prevenir un buen 

número de contingencias patológicas en los obreros, ya ate· 

nuar o acortar su evolución, así como informar con conocÍ· 

miento de causa en los casos dudosos que se plantean ante los 

Tribunales de Justicia.» Persona de la autoridad del Dr. Os· 

valdo D. Rodero, de la República Argentina, se expresaba, a 

este propósito, con las siguientes palabras : «Resulta axiomá· 

tica la trascendental importancia que dentro de la Dermato· 

logía va adquiriendo el capítulo de las enfermedades cutá· 

neas de origen profesional, cuya seria atención escapa, por lo 

general,· al régimen de los servicios hospitalarios corrientes, 

y que, clesde luego~ su destino natural sería el Hospital Poli· 

clínico de Trabajo.» Mencionaremos, por último, para no mul· 

tiplicar fatigosamente las citas, que la V Reunión de Derma· 

tólogos españoles, y como consecuencia de nuestra comuni· 

cación con el Profesor Fernández de la Portilla, tomó el si· 

guiente acu€rdo oficial : ((Dada la reconocida trascendencia 

de los problemas científicos y sociales de la Dermatología 
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profesional, se recaba de los Poderes públicos una interven· 

ción en este sentido, enfocando la profilaxis de estas enfer­

medades con un criterio de mayor amplitud y eficacia.>> 

Estos conceptos .de expresión elocuente, que hemos espi· 

gado al azar entre el cúmulo· bibliográfico que en este sentido 

existe en nuestro archivo, se basan en una cantidad couside· 

rabie de estadísticas publicadas en la mayoría de los países 

cultos. No hemos de pretender agotar el tema en este sentido; 

pero sí consideramos pertinente expone.:: algunos datos, que, 

sin llegar a fatigar demasiado la ~tención del lector, den una 

muestra esquemática de la trascendencia numérica y, por 

ende, social que tienen los problemas dermatológicos del 
Trabajo. 

Las cifras más elocuentes, por su propio volumen, se en· 

cuentran en la estadística de Prosser White, que, entre 

300.000 enfermos de la piel, ha encontrado 25.000 dermato· 

sis profesionales, lo que constituye un 8,3 por 100; Gardi­

ner, en 12.000, ha registrado un 7,2 por 100. Sybil Overtou, 

hace dieciocho años, y c~mo los anteriores, refiriéndose a la 

Gran Bretaña, refiere que, en 1.394 indemnizaciones por 

enfermedad profesional, concedidas en un año, 879 lo habían 

sido por enfermedad cutánea, lo que supone más de un 

60 por lOO. Mac Cornel ha encontrado un 25 por 100 de der­

matosis profesionales entre 20.000 obreros enfermos. En una 

importantísima estadística de Swartz, que comprende 19.428 
enfermedades profesionales indemnizadas en un año en los 

Estados de Nueva York, Missouri, Connecticut, Massachusets, 

Wisconsin y Ohío, el 50 por 100 estaba integrado por·derma­

tosis del trabajo--. En las cifras citadas por Gross, las derma­

tosis forman el 55 por lOO de las enfermedades del trabajo 

asistidas en París. Jasch, en el material de la Kranken-Kase, 

de Berlín, ha encontrado un 53 por 1.00. Por último, dire· 

mos en este sentido que las más recientes refere:q.cias ameri· 

canas estiman que este género de lesiones constituyen el 
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65 por lOO del total de la enfermería del trabajo, y que en un 

solo año se han tratado más de 20.000. 

El menguad_o valor qúe hasta el presente se ha concedido 

entre nosotros a este punto concreto de la patología del tra· 

bajo nos ha impedido reflejar en estas páginas la realidad 

numérica del problema español. Hemos de confesar que en 

el momento · actual falta por completo toda orientación de 

conjunto sobre este tema, y las aportaciones fragmentarias 

que en este sentido existen son muy escasas y están exentas 

por completo de unidad, como consecuencia obligada de la 

ausencia de un control especializado oficial. No obstante, 

un simple razonamiento lógico permite, dentro de ciertos lí· 
mites, hacer extensivas a nuestro país las cifras mencionadas, · 

teniendo en cuenta que, si bien el índice industrial es menor 

entre nosotros, el carácter ·meJ:!.os perfeccionado de las técni· 

cas las hace en su mayor parte más nt;)civas. Las deducciones 

de nuestra práctica nos autorizan, por otra parte, a abundar 

en la importancia de estos problemas, según hemos podido 

demostrar documentalmente en un número muy crecido de 

publicaciones. 

Las afecciones de la piel en el Decreto 
de JO de enero de 1947. 

A una observación ligera, y ateniéndose· de un modo pro· 

fano a la letra· del cuadro de enfermedades profesionales a 

que se refiere el artículo segundo del me~cionado Decreto, pu· 

diera parecer que las dermatosis comprendían únicamente 

uno de los dieciséis apartados que le. forman. No obstante, 

la interpretación m¿dica permite comprobar que once de es· 

tos grupos comprenden enfermedades de la piel, y que en 

muchos de ellos, como dentro de un momento diremos, las 
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eventualidades etiológicas señaladas tienen consecuencias 

morbosas exclusiva y preferentemente cutáneas. 

No creemos ocioso, en estos momentos en que, con un 

espíritu de buena fe, buscan los legisladores asesoramientos 

para poder formar en su día el cuerpo legal de este recién 

nacido Seguro de Enfermedades Profesionales, analizar, des· 

de el punto de vista dermatológico, el cuadro preciso. 

Los dos primeros apartados-neumoconiosis y nistagmus 

de los mineros-caen por completo fuera de nuestro fin del 

momento. En el apartado tercero, que comprende las intoxi­
caciones por el plomo, sus aleacioites o sus compuestos, ya se 

dibuja el perfil dermatológico, que, si bien no tiene caracte· 

• res alarmantes de frecuencia, sí encierra cuadros de extraor· 

dinaria gravedad, como el cáncer, y algunos trastornos tró­

ficos que pueden abocar en la enfermedad Raynaud, y hasta 

en la esclerodermia. 

El grupo cuarto comprende, en toda su amplitud. la into· 
xicación mercurial, que, como nadie ignora, constituye uno 

de los capítulos fundamentales de la patología del trabajo, y 

en la cual, la sintomatología dermatológica alcanza un gran 

predominio. La estomatitis, manifestación mucosa caracterís­

tica, pertenece claramente al acervo dermatológico, y el con· 

junto de las dermitis producidas por el metal y sus compues· 

tos son de considerable importancia, tanto por su frecuencia 

eomo por su gravedad. 

La intoxicación por el fósforo, que corresponde al grupo 

quinto de las causas etiológicas recogidas por el Decreto, es en 

su esencia fundamentalmente dermatológica, y comprende in­

dustrias de un. relieve considerable, entre las que recordare­

mos, amén de las químicas y de colorantes sintéticos, la meta­

lurgia, fabricación de bombas incendiarias, fuegos de artifi­

cio, insecticidas, abonos, cerillas, esferas luminosas de relo­

jes, etc. En esta intoxicación, aparte ·el CU!ldro tan grave de 

la necrosis del maxilar, se registran dermatosis de muy di-
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versas cualidades; algunas, como las del sexquisulfuro de 

fósforo (esferas luminosas, cerillas, etc.), pueden alcanzar 

gran trascendencia. 

La intoxicación por el arsénico, que integra el grupo sex· 

to, es, como la del fósforo, de particular traducción dermato· 

lógica. La amplitud del empleo industrial de este metaloide 

da a su patología un considerable relieve práctico. Compren· 

de su uso desde el ambiente rural, donde se emplea como an· 

ti parasitario, hasta las más distintas manufacturas ( quími­

cas, colorantes, piedras artificiales, metalurgia, etc.), y sus 

manifestaciones, frecuentísimas, pueden en ocasiones alcan­

zar una extraordinaria gravedad (cáncer arsenical). 

El benceno y sus homólogos, sus nitro y aminoderivados 

(grupo séptimo) tienen también importancia dermatológica. 

El primero de estos pro~uctos, de empleo muy difundido, 

aunque su uso seguramente más importante sea en la indus­

tria de la goma, da lugar con frecuencia a dermitis muy ca­

racterísticas .. Los nitro y aminoderiv~dos, de fundamental 

importancia en la fabricación de colorantes, dan lugar, de 

un modo muy preferible, a lesiones cutáneas. 

Los derivados halogenados de los hidrocarburos, que cons· 

tituyen el g~upo octavo, tienen sobre la piel una acción cáus­

tica muy acentuada. Entre ellos se cuenta, como más desta­

cado, el tricloroetileno, cuyo empleo viene siendo cada día 

más amplio, no sólo en su cualidad de disolvente, sino como 

un elemento fundamental en la síntesis de un cierto número 

de compuestos y en la extracción de grasas, resinas, parafina, 

etcétera. 

La intoxicación por el sulfuro de car~ono (grupo noveno) 

no afecta por lo común a la piel, si bien de modo excepcional 

se ha observado por este origen algún caso de epitelioma cu­

táneo. 
El grupo once comprende los vapores y gases tóxicos que 

se utilizan y desprenden en las industrias, todos los cuales, 
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sin excepción, pueden dar lugar con mayor o menor frecuen­

cia a manifestaciones tegumentarias, algunos de un modo tan 

particularmente preferente y grave como el cloro, ácido sul­

fúrico y nítrico, etc. Como fácilmente se decude del amplísi­

mo contenido de este apartado, en él está comprendida una 

parte muy considerable del conjunto de las industrias. 

La~ enfermedades infecciosas forman el grupo doce, y en 

él, prescindiendo del tétanos, la inmensa mayoría de los cua­

dros importantes que le integran son de expresión dermato­

lógica. No debe olvidarse en este sentido que la enfermedad 

profesional más trascendente, después del cáncer, la primera 

en frecuencia y la más difundida en el ambiente del trabajo, 

es decir, el carbunco, es una enfermedad.de sintomatología 

cutánea. Más grave que ella, aunque por fortuna mucho me­

nos frecuente, es el muermo, cuyo cuadro clínico, en su for­

ma más común, es preponderantemente dermatológico. Tam­

bién son enfermedades profesionales infecciosas de esta loca­

lización la tuberculosis verrugosa, el nódulo d-e los, ordeñado­

res, el erisipeloide, la sífilis, el botriomicoma y tantas otras. 

Conviene señalar en este sentido que algunas profesiones, 

como las del minero, tabaquero, sanitario y, sobre todo, la 

de curtidor, predisponen de un modo particular a la infec­

ción por los cocos comunes de la supuración (puodermias). 

En el apartado trece, que comprende las enfermedades 

parasitarias profesionales, y seguramente con tanto o mayor 

relieve práctico que la anquilostomiasis y el paludismo, que 

son los que se citan como prototipo, se encuentran cuadros 

dermatológicos de fundamental importancia. De este modo, 

la actinomicosis y la esporotricosis son entidades de expre­

sión cutánea, que tienen en ocasion~ una gravedad extraor­

dinaria y que en casi la totalidad de los casos obedecen a 

un origen profesional. Dentro de este grupo se integran tam­

bién todas las infinitas sarnas profesionales, las miasis, las 

micosis superficiales y otras enfermedades de la piel. que. 
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si bien no alcam:an por lo .común gravedad, muchas de ellas 

imposibilitan durante más o menos tiempo para el trabajo. 

El grupo quince lleva el epígrafe genérico de enfermeda· 

des de la piel, y su inclusión: está hábilmente concebida, cree­

mos que con el fin de dar entrada en él a todo el resto de las 

enfermedades cutáneas profesionales que no cabían en los 

apartados anteriores. Los subgrupos que se incluyen son de 

una amplitud tal, que así parece deducirse. La Dermatología 

de la construcción, a la que tanta atención hemos dedicado 

nosotros en el decurso de los años, constituye, desde luego, 

el capítulo más importante de la patología de estas profesio· 

nes, que su totalidad abarca una proporción muy grande de 

los obreros manuales. Las enfermedades cutáneas del cernen· 

to, producto básico de las construcciones modernas, consti· 

luyen una eventualidad etiológica de verdadera trascendencia 

social. Otro subgrupo reza : Industrias en las que se manipu· 

lan substancias químicas; como fácilmente se concibe, su am· 

plitud es en realidad infinita. Puede afirmarse, en efecto, que 

muy pocas, si existe alguna, serán las industrias en las que no 

se manipulen productos químicos que puedan f!Ctuar de un 

modo nocivo sobre el tegumento. Por último, se mencionan 

cctodos los trabajos de la manipulación de la brea, alquitrán, 

pez, ácidos minerales ( ?), parafina y sus compuestos, produc· 

tos y residuos de estas substancias)). No es necesario insistir, 

ni aun siquiera al no médico, sobre el relieve de importancia 

social de esta agrupaCión de agentes etiol'ógicos. ¿Quién no 

ha oído hablar d~l cáncer y de las importantes afecciones der· 

matológicas a que pueden dar lugar el alquitrán y sus deri­

vados? ¿Quién ignora igualmente la amplitud del campo in­

dustrial que abarca la ebtención y empleo de todo este coro· 

piejo de substancias? En la actualidad puede afirmarse que 

la química del alquitrán es la parte más importante de ese 
mundo gigantesco y .siempre creciente de la química indus· 

trial. Y siendo esto cierto, tanto como el predominio y tras· 
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cendencia cutáneas de estas substancias, fácilmente se dedu­

ce el valor social que dentro de este sector tienen los conoci­

mientos dermatológicos. Creemos que en el del subgrupo que 

ahora nos ocupa se dice, por errata, ácidos minerales, donde 

se escribió realmente aceites minerales, ya que los primeros 

tienen su inclusión en el grupo vago de las substancias quí­

micas, en tanto que sería omisión importante silenciar los 

carburantes y lubricantes, cuya patología dermatológica .tiene 

un relieve casi paralelo a la del ~lquitrán y sus derivados. 

El último apartado comp.rende las alteraciones patológi­

cas producidas por los Rayos X, el radium y otras substancias 

radioactivas. Sería inútil tarea pretender demostrar en este 

momento que la patología de la radioactividad es de expre­

sión casi exclusivamente cutánea. La evidencia de este hecho 

ha sobrepasado con mucho la esfera médica para penetrar 

en el acervo de los eonocimientos corrientes. Las radiodermi­

tis y el cáncer de los Rayos X, y, en menor escala, las lesiones 

análogas producidas por los cuerpos radioactivos, constitu­

yen dolorosas y frecuentes consecuencias morbosas, principal­

mente observadas en el personal sanitario. La prevención de 

estos trascendentales accidentes constituye un motivo de ver­

dadera preocupación social. 

* * * 

En todo ro expuesto hasta aquí hemos pretendido comen­

tar, desde nuestro particular punto de vista, el importante 

Decreto de lO de enero del presente año, intentando desta­

car el relieve dermatológico que en su letra encierra. Esto, 

como se comprende, no está inspirado por un deseo pueril de 

supervalorar lo nuestro con detrimento de lo demás, sino que 

encierra la aspiración justa, y de mayor alcanee, de colocar 

las cosas en su verdadera realidad. Pénsamos, por ejemplo, 

que si la neumoconiosis constituye un grave problema de la 
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patología profesional, tanta o más trascendencia práctica y 
una solución más fácil tienen los problemas dermatológicos, 

que en muchas de sus facetas (carbunco, alquitrán, etc.) pue." 

den alcanzar aún mayor gravedad. 

Quiere esto decir, y no nos hemos cansado de repetirlo 

en diecisiete años de campaña proselitista, que la colabora· 

ción del dermatólogo es absolutamente imprescindible y de 

primer rango, si se quiere enfocar de un modo eficaz y cien· 

tífico el problema de las. enfermedades profesionales. 

Es evidente ·que los comentarios sob~e este Decreto po· 

dfan ampliarse considerablemente desde el_ punto de vista der· 

matológico ; pero en los juicios que restan entraría demasía· 

do el factor técnico médico, y serían, por consecuencia, in· 

adecuados a esta ocasión. En la amplia obra que tenemos en 

prensa sobre Dermatología de las profesiones se estudian con 

toda amplitud y detalle estas cuestiones, y en nuestro li­

bro, más sucinto, Dermatología del Trabajo se enfoca el pro· 

hlema desde un punto de vista general. En estos textos, y 

en gran parte de los trabajos monográficos que tenemos pu· 

hlicados, puede documentarse quien quiera conocer a fondo 

el tema. En esta ocasión no· hemos intentado más que mostrar 

el relieve social de una cuestión, que, desde el punto de vista 

científico, tiene un interés aun mayor. 
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INFORMACION 

Entrega de fftulos de médi- 1 
cos del Seguro de Enfer- J 
medad. 

1 

NACIONAL 

El día 1 de agosto se verificó, en el Paraninfo de la F acuitad de 

Medicina de Cádiz, el acto solemne de entrega de los títulos de Mé­
dicos del Seguro Obligatorio de Enfermedad a los facultativos de 

ese Servicio pertenecientes a dichia zona. El acto dió. comienzo con 
unas palabras del Decano de la F acuitad, quien explicó el. alcance 

del mismo. Hab!aron también después~ en términos parecidos, el 

Delegado de Trabajo y el del Instituto Nacional de Previsión. A 
continuación hizo uso de la palabra el Dr. F uejo García, que aludió 
a la importancia de la misión encomendada a los médicos del Segu­
ro de Enfermedad, y a las relaciones que, a los efectos de dicho 
Seguro, tienen entre sí el Ministerio de Trabajo y el Instituto Na­

cional de Previsión. Por último, las personalidades que presidían 
la sesión efectuaron la entrega de los títulos. 

Nuevo edificio para Delega­
ción provincial del Insti­

tuto Nacional de Previsión 
en Segovia. 

Con motivo de haberse terminado la cobertura del nuevo edifi­
cio en construcción, para Delegación provincial y viviendas, tuvo 

lugar, el día 2 de agosto, en Segovia la ceremonia de la colocación 
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de la bandera en la mencionada obra. A dicho acto asistieron el 
Arquitecto ]efe del Servicio Especial de Arquitectura, el Delegado 

provincial y ]efes de Servicios de la Delegación segoviana; Apare­

jador y Constructor de dichas obras.: Aparejador municipal ; Inspec­
tores médicos de los Seguros de Enfermedad y Accidentes de T ra­
ba jo, y otras personalidades. Después de la colocación de la bande­

ra, los señores citados se reunieron a cenar con los obreros, y a los 
postres, el Contratista agradeció, en nombre de estos últimos, el 
obsequio de que hiabían sido objeto por parte de la representación 
del Instituto Nacional de Previsión. Le contestó el Arquitecto Jefe 
del Instituto, i~terviniendo por último el Delegado provincial. 

Exposici6n de Seguros socia- 1 
les en Almerfa. 1 

El Instituto Nacional de Previsión ha concurrido al Certamen de 
la producción almeriense, celebrado en dicha capital andaluza del 
24 de agosto al 2 de septiembre pasados, _con una Exposición de la 

obra <;le los Seguros sociales en España. 

. La Exposición ha comprendido var!os mapas-bellamente ilus­

trados_:., en !os que se da a conocer· los pagos diarios que en cada 
región efectúa nuestro Instituto, y las instalaciones sanitarias del 
Seguro de Enfermedad. Dos mapas de la provincia de Almería re­

cogían expresivamente la organización administrativa del Instituto, 
la red de instalaciones sanitarias de la capital y de la provincia, Y 

una fotografía mostraba el proyecto de hospital para trescientas 

camas, cuya construcción empezará en breve. 

Fueron de igual modo representados todos los Seguros sociales 
obligatorios en ,España con la cifra de prestaciones satisfechas, así 
como diversos datos y aspectos de la Obra Maternal e Infantil, de 

los Seguros Libres y de las enfermedades profesionales. 

Mientras duró la Exposición, 32.%7 visitantes estuvieron en el 
pabellón del lnstituto, y se repartieron unos 20.700 folletos de pro­

paganda. 
Al acto de clausura asistieron el Gobernador civil, el Delegado 

provincial de Sindicatos, varios ]efes de Servicio de Sindicatos, el 
Delegado de la Vicesecretaría de Educación Popular y otras perso-
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nalidades, que hicieron una visita, muy detenida al departamento 
del Instituto. 

El Gobernador de Barcelo­

na en las dependencias 
del Instituto. 

El Gobernador civil de Barcelona visitó, el día 20 de agosto, 
las instalaciones sanitarias de la Ciudad Condal, dependientes de la 
Caia Nacional de Seguro de Enfermedad, del Instituto Nacional de 
Previsión. Acompañaron al Sr. Gobernador el Delegado, el Subde­
legado provincial del Instituto Nacional de Previsión y el Inspector· 
médico provincial del Seguro de Enfermedad, quienes dieron al vi­
sitante explicaciones sobre la marcha de las Instituciones visitadas, 
a saber: la Residencia Quirúrgica, !a Residencia Maternal «Joaquín 
Espinosan y la Residencia de Especialidades. También fueron mos­
trados a la mencionada autoridad los planos de la Residencia que 
será construída en las afueras de Barcelona, entre la Rabassada y 
la carretera de F ogás. 

Medio mill6n de pesetas a 

51)0 productores. 

Bajo la presidencia del jefe del Servicio Nacional de Mutualida­

des y Montepíos Laborales, los Delegados provinciales de Trabajo 
y Sindicatos y otras jerarquías y jefes de las industrias metalúrgicas 
de la ciudad, tuvo lugar en Vigo, el día 26 de agosto, la entrega 

de -pensiones, subsidios y premios otorgados por la Mutualidad de 
Previsión Social de los Trabajadores de la Industria Siderometalúrgi­

ca de las provincias de Orense y Pontevedra, por valor de medio 
millón de pesetas, las cuales fueron repartidas entre 500 beneficia­
rios. Asistieron al acto más de 3.000 productores, y pronunciaron 

· discursos los Delegados provinciales de Trabajo y Sindicatos, y el 
Jefe nacional de JVIutuali.dades, quienes pusieron de relieve la labor 
social que realiza el nuevo Estado. 
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El ltutituto, ante la catáe­
trofe de Cádiz. 

REVISTA ESPA!VOLAl 1 
. i 

Con motivo de la catástrofe ocurrida en Cádiz el día 19 de agos­
to, la Comisaría del l. N. P. dió orden inmediata de reincorporación 
al titular de la Delegación, y de que, tanto el personal como las ins­
talaciones y servicios sanitarios se ofrecieran incondicionalmente 
a las autoridades de la capital para su utilización en todo cuanto se 
estimase necesario. Asimismo dispuso que se desplazase a Cádiz 
el Aparejador del Servicio Especial de Arquitectura, para informar 
sobre los daños sufridos, y, en su caso, prestase los servicios profe­

sionales necesarios. Autorizó, por otra parte, a la Delegación de 
Cádiz para -que, en determinadas condiciones, proveyese de las can­
tidades pertinentes a los funcionarios que las solicitasen por haber 
sufrido pérdidas materiales. 

Por su parte, la Caja Nacional de Seguro de Accidentes del Tra­

bajo ordenó el desplazamiento -de algunos Jefes con el material Y 

personal auxiliar necesario para realizar las medidas d~ carácter ur­
gente que procediesen. 

También la Caja Nacional de Seguro de Enfermedad destacó un 
equipo de cirujanos. 

Se tuvo -que lamentar la muerte en la catástrofe de la funciona­
na de los Servícios Centrales de la C. ·N. S. E., Srta. Julia Sáez 
Cabañas. 

La éatástrofe afectó al edificio de la Delegación, sito en la Plaza 
de Vargas Ponde, 2, propiedad del Instituto, y a los de los dispen­

sarios de la Caja de Enfermedad de las calles de Público, Adria· 
no y al Hospital de Nuestra Señora del Carmen. 

El edificio de la Delegación ha sufrido roturas de cristales, v.en· 
tanas, puertas, resquebrajamiento-s de tabiques y techos y deterio­

ros en pavimentos, alicatados e instalaciones eléctricas. El de la 
calle Adriano ha ·quedado destruído en su mayor parte, con per­
juic;;io de las instalaciones sanitarias del mismo ; en el de la calle 
Público son insignificantes los daños, y en el Hospital de Nuestra 
Señora del Carmen se derrumbaron en parte las obras de adaptación 

que el Instituto estaba realizando. 
El Instituto colaboró en los trabajos de descombro y socorro, 
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para lo cual las autoridades sanitarias dispusieron de los dispensa­
rios locales y personal de los mismos. y de los servicios de enferme­
ras de la Obra Maternal e Infantil, prestados en equipos ·quirúrgi­

cos y en el Hospital Clínico. 
El Delegado de Trabajo de Cádiz informó al Sr. Ministro de la 

colaboración prestada por el Instituto, habiendo felicitado a la De­
legación provincial de este Organismo, y enviando a la Sede central 
un telegrama de reconocimiento por la actuación de los Servicios 
de Accidentes y Enfermedad. -

A su vez, la Comisaría del Instituto, atendiendo razonada pro­
puesta del Delgado, cursó felicitación individual a los funcionarios 

que más se distinguieron en los trabajos de asistencia. 
Por otra parte, el día 11 de septiembre, o sea, a los veintidós 

días de la catástrofe, se hizo entrega, en Cádiz, de los títulos de 
pensionista a los derechohabientes de los 23 fallecidos pertenecien­
tes a las Empresas Astilleros Echevarrieta y Larrinaga, RENFE, 
Eduardo T ovar Cubero y Benito Bayón, las cuales tenían concer­
tada Póliza de Seguros de Accidentes con la Caja Nacional. 

El acto de entrega fué presidido por el Gobernador civil, quien 
. ·cursó un telegrama de agradecimiento a la Comisaría del Instituto 

Nacional de Previsión por la rapidez con que . se han resuelto los 
. mencionados casos de infortunio. Por su parte, la Delegación Na­
cional de Sindicatos también ha dado traslado a la mencionada Co­
misaría de un telegrama .del Delegado sindical de Cádiz, agrade­
ciendo la rapidez en la tramitación de los expedientes y entrega de 
títulos de beneficiarios. 

Entrega de subsidios en V a­
lencia. 

En actos celebrados en los respectivos centros de trabajo se han 
distribuído, en Valencia, más de medio millón de pesetas entre 
825 beneficiarios de la Mutualidad de Previsión Social de Trabaja­
dores de las Industrias Metalúrgicas, pertenecientes a las factorías 

de la Unión Naval de Levante, Altos Hornos y Construcciones De­
vis. Dichos subsidios fueron entregados por el Jefe del Servicio Na­
cional de Mutualidades y Montepíos Laborales, en presencia de las 
autoridades y jerarquías locales. 
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. Conferencia del Delegado 
provincial de 1 lnstitulo 

· Nacional de Previsión en 
Soria. 

~------------------~1' 

REVISTA ESPAROLA 

Organizado por la Delegación provincial del Frente de Juven­
tudes, ha pronunciado una conferencia, en el Campamento Escue­
la para Maestros Instructores de Soria, el Delegado provincial del 
Instituto Nacional de Previsión, quien analizó el fin del citado orga­
nismo en relación con la política sooial del nuevo Estado, explican­
do, en rasgos generales, la esencia de los distintos Seguros sociales 
llevados a la práctica por ellnstituto, y·en especial los que guardan 
mayor relación con el Maestro rural y con la Red de Corresponsales 

de Previsión Social, como son las Mutualidades y los Cotos Escola­
res de Previ11ión . 

.---------------------·· ~ 
Visitas a 1 a Exposición 

Permanente. 

Entre los VISitantes que, durante el pasado mes de agosto, han 
acudido a la Exposición Permanente del Instituto Nacional de Pre­

visión merecen destacarse las personalidades siguientes : 

Srta. Myriam Sprague, estudiante de Sociología de la Universi­

dad de Minnesota (Estados Unidos). 
L. R. Salvosa, Presidente y Actuario del Servicio de Seguros 

de Filipinas ; E. S. Sevilla, Director Gerente de la National Life 
lnsurance Co. de Filipinas, con sede en Manila, y el Dr. Luigi Mo­
linaro, Actuario italiano. Los mencionados señores fueron congre· 

sistas de la Reunión de Actuarios celebrada en Santander, y visi­
taron también la Caja Nacional de Seguro de Enfermedad y la Re· 

sidencia Maternal de la calle de Eduardo Dato. 
Don Manuel Rebelo de Andrade, Presidente del Consejo Supe­

rior de Previsión Social de Portugal, quien, con objeto de estudiar 
la aplicación de los Seguros sociales en la agricultura, visitó ade­

más las Cajas Nacionales de Seguro de Enfermedad, Subsidios Fa­
miliares y Seguro de Veje:z. 
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DE SEGURIDAD SOCIAL [N.0 9, septiembre de 19471. 

El Secretario de la Presidencia de la República de Bolivia, don 
Roberto Pérez Patón, quien visitó también la Caja Nacional de 

Seguro de Enfermedad, la Clínica del Traba jo y la mencionada 
Residencia Maternal de la calle de Eduardo Dato. . 

Necrol6gica. 

El día 7 de agosto falleció en T enerife D. Emilio Serra F ernán­
dez-Moratín, Presidente fundador del Patronato de Previsión Social 
de Canarias. Al acto del sepelio asistieron, en representación del 
Instituto Nacional de Previsión, el Delegado provrincial y !os funcio­
narios de la Delegación de T enerife. 

Actioidad legislatioa. 

Decreto de 4 de julio de 1947, concediendo l_rs beneficios 
de los Seguros sociales a los trabajadores residentes en la 
Zona del Protectorado (B. O. E. del 23).-El principio de la 
obligatoriedad de los Seguros y Subsidios sociales debe extenderse 

a todos los produCtores españoles que caen dentro del campo pro­
pio de aplicación de a.quéllos, sin .que pueda ejercer influencia 

alguna la excepción de territoria!ida,d cuando la sede principal de 

la Empresa radique en territorio nacional o plazas de nuestra so­
beranía, y en ella se centralicen sus operaciones, porque, de lo 

contrario, se establecería una manifiesta injusticia, privando de los 

beneficios de la legislación social a los funcionarios y trabajadores 
españoles incidet1talmente desplazados a esas localidades, con .que­
branto además de Leyes que plenamente les afectan. 

Esta anómala situación vino a evitarla el Decreto que encabeza 
estas líneas, disponiendo que los regímenes de Previsión, Subsidios 
y Seguros sociales son de aplicación general a toda clase de fun­

cionarios civiles y militares y a los productores al servicio de Em­

presas de cualquier naturaleza, cuya sede central radique en el 
Norte de Africa y tenga centros de trabajo en la Zona del Pro­
tectorado. 
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REVISTA ESPANOL.~~ 

Se reconoce asimismo que la gestión y serv1c1os correspondien· 
tes a dichos regímenes compete al Instituto Nacional de Previsión, 
en estrecha correspondencia con la Alta Comisaría de España, de­
bido a la legislación especial ,que disfrutan esos territorios, y, por 

último, para dictar las disposiciones generales de ejecución y de 
entrada en vigor, se dispone también que el Ministerio de Trabajo 

procederá de acuerdo con la Dirección de Marruecos y Colonias. 
de quien dependen los asuntos que afectan a este sector. 

Con· esto, y con los matices .que seguramente habrá de recoger 
la legislación complementaria, desaparece la desigualdad notoria 
que para todo ese personal español significaba el verse privado de 

los beneficios de la legislación social, tan justamente dictada por el 
Ministerio de Trabajo en favor de todos los productores españoles. 

Deéreto de 27 de julio de 1947, modificando los recargos 
para la exacción de .la cuota ·de Empresa del Régimen de 
Seguros Sociales en la Agricultura (8. O. E. del 30).-Los Se­
guros sociales en la agricultura tienen un régimen especial, sobre 
todo a los efectos de la cotización, que no se realiza ni en funciones 
del salario ni directamente por el Instituto, siflo de conformidad con 
la Ley de 10 de febrero de 1943, mediante cuotas proporcionales a 
la Contribución territorial, rústica y recaudadas simultáneamente 

con ella ; de ahí que la cuantía de dicha cuota habrá de ser fijada 
por Decreto acordado en Consejo de Ministros, a propuesta del 
de Trabajo y a la vista de la experiencia obtenida anteriormente, 

de que daría cuenta el Instituto Nacional de Previsión. 
En consecuencia, y por diRposición de la referida Ley, habían de 

ser sustituídos !os recargos establecidos por las Leyes de 22 de 

enero y 15 de octubre de 1942 por otros de análoga cuantía, que 
serían destinados al Instituto Nacional de Previsión para el pago de 
los Seguros sociales en la agricultura, y en los recibos de la Con­
tribución rústica figuraría u~ concepto separado con el epígrafe: 
«Recargos para Seguros sociales en la agricultura>>. 

La cuantía de la cuota no podrá determinarse previamente, por­
que había de adaptarse a los resultados técnicos y económicos del 

Régimen, y tener por base el Censo de las personas sujetas a tri­
butación, de acuerdo con la Orden de 28 de octubre de 1940; pero 

la laboriosa confección del Censo, de una parte, y la imposibilidad 
de dar· efecto retroactivo al ejercicio de 1940, como disponía la Ley 

de 1 de septiembre de 1939, hizo limitar la vigencia al año 1941, 
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DE SEGURIDAD SOCIAL [N.0 9, septiembre de 1947] 

y hasta el Decreto de 5 de mayo del mismo año 1943 no se deter­
'minó !a cuantía de cuotas globales para los Subsidios Familiar y 

de Vejez, no obstante lo que, este Régimen especial, había de apli­
carse, a todos los efectos, desde enero de 1941, rigiendo los si­
guientes tipos, en los cuales se incluirían los gastos de recaudación : 
• 

Fincas sometidas al Avance catastral y Registro fiscal; 7,5 por 100. 
Fincas sujetas al repartimiento en la primera sección, 9 por 1 00. 
Fincas sujetas al repardmiento en la segunda sección, 12 por 100. 

Esos tipos habrán de regir en todo el territorio,, a excepción de 

las provinci~s de Alava y Navarra, que continuarían aplicando las 

disposiciones de carácter general dictadas para los Subsidios Fa­
miliar y de Vejez, -hasta .que no se regulase la forma de adaptar el 
nuevo sistema recaudatorio con las regularidades de su régimen 
foral. 

Como las cuotas eran revisables a tenor de !os resultados ante­
riormente obtenidos, el Decreto de 10 de noviembre de 1944 la 
fijó, a partir de 1 de enero de 1945, en un recargo equivalente al 
10 por 100 de la riqueza imponible por Contribución territorial, 
rústica y pecuaria, que se pagarían aÍ Instituto Nacional de Pre­

vit~ión por el Tesoro público, y el mismo 1 O por 100 del líquido 
imponible a partir de 1 de enero de 1946. Esta cuota, sin embargo, 

sufre una modificación en virtud del Decreto de 11 de septiembre 
de 1945, porque, siendo el termómetro regulador de la base del re­
cargo las necesidades del Segur~, y habiéndose variado las bases 

tributarias de 2.000 términos municipales, que, en conjunto, dupli­
caban con ligero exceso las que estaban en vigor, se consideró con-, 
veniente rebajar la cuota señalada, disponiendo ·que, durante el 
ejercicio de 1946, la cuantía de esa cuota de Empresa sería del 

10 por 100 de la riqueza imponible en valores no comprobados o 
rectificados por la Hacienda posteriormente a la Ley de 22 de ene­

ro de 1942, y en los demás casos sería del 5 por 100 sobre las ri­
queza~ comprobadas o rectificadas, tanto en régimen de catastro 

como de amillaramiento. 

Por el contrario, y hasta el presente,- los re$ultados obtenidos en 

la recaudación del recargo revelan su insuficiencia para cubrir las 
necesidades afectas a los fondos del Subsidio Familiar y de Vejez 

en la agricultura, y, a fin de evitar el desnivel observado, se modi­
fican nuevamente el recargo por este Decreto de 17 de julio de 194 7, 
disponiendo que, a partir de 1 de enero de 1948, sea el 15 por 100 
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REVISTA ESPAJVOLA DE SEGURIDAD SOCIAL 

de la riqueza imponible en valores no comprobados o rectificados 
por la Hacienda, después de publicada la Ley de 22 de enero 
de 1942, y del 7,5 por 100 de los comprobados, tanto en régimen 
de catastro como de amillaramiento. 

Tal es la génesis y fundamento del escueto Decreto que comen· 
tamos, y cuyo texto podrá verse en el anexo legislativo correspod· 
diente de esta Revista. 

~ 
'e' 

~
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1 . 
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ESTADJSTJCAS 

ACCIDENTES DEL TRABAJO 

Resumen estadístico de los principales resultados 
del mes de junio de 1947 

1.-AFILIACION 

Situación en fin del mes anterior: 

Empresas aseguradas ........................... . 

Productores asegurados . . . . . •.•................ 

Salarios asegurados ............................ . 

Altas en el mes: 

87.010 

2.177.210 

3.728. 75.3.570,68 

Empresas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • 990 

Productores.. . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . • . . . . . . . . . . . . . . 4. 760 

Salarios ........................ . 

Situación en fin de junio de 1947: 

Empresas aseguradas ................. . 
• 

Productores asegurados . . . . . . . . . . . ... 

16.744.979,11 

88.000 

2.181.970 

Salarios asegurados............................. 3.745.498.549,79 
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Número Número Importe 
de pensionistas de beneficiarios de las pensiones 

Pesetas 

INCAPACIDAD PERMANENTE: 

Parcial ..................• 133 133 19.702,97 
Total ..................... 75 75 16.937,04 
Absoluta .................. 12 12 4.450,00 
Gran Inválido ............. 2 2 1.252,84 

•' 

MUERTE: 

Viuda ....................... 32 32 5 081,85 
Viuda con hijos... . . . . . . • . 68 249 25.688,62 
Ascendientes .............. 19 31 3.384,08 
Descendientes ...•.•....•• 9 20 3.247,10 

ToTALES ............ 1 
' 

35'0 554 79.744,50 

Importe de las pensiones por Enfermedades Profesionales 
declaradas en el mes de junio 

Carbón 
1 

Cerámica Plomo Total 

Pensionistas .......•. 91 ' 5 24 120 
Beneficiarios ......•.• 91 5 24 120 
Pensión (ptas.) ....... 43.011,41 '2.010,58 8.985,85 54.007,84 

111.-PRESTACIONES 

Relativas al Seguro de Incapacidad Temporal concedidas 
por la Caja Nacional.a sus asegurados 

CONCEPTOS: 

ln~e~nizaciones ..............•.... · ...•••.... 
Medico ............................. : . . 
Farmacia ........... · ...................... . 
Sanatorio ............................... : .. 
Varios ................................. _ .. . 

Durante el mes.. Desde el mes 
de junio de enero 

1.005.841 ,47 
331.799,67 

53.482,74 
92.336,55 

103.479,92 

5.692.066,76 
1.759.316,59 

328.422,92 
517.231.87 
570.259,64 

Hernias operadas con cargo al Fondo de Prestaciones Complementarias 

¡·Número de los operados l __ c_o_s_te en pesetas 

Durante el mes de junio ...... ·1 35 
Desde el mes de enero... . . . . . 364 

33.692,75 
389.879,72 
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CLINICA DEL TRABAJO 

Estadística de los servicios médicos prestados 
durante el mes de agosto de 1947 

1 

-. 
Ingresos Asisten- Altas Cur~s -· . cías .. 

"'t 

----
" 

Otros 
serviciot · 

'. 

' .. .- -·. ·-- ·• ... ..... 
Consultorio Centrel 

(Traumatología) ..•..... 215 566 ~29 230 55 

Dermatología ........... ); 9 78 7 81 8 
•. 

~ 

Estomatología ... .. .... 1 6 5 » 

j Gastropatología ....... ~·. )} » )} J 

Neurología ........ ·; .. -r: 2 3 3 ''"'"' 
Medicina interna .....• 3. 28 38 25 ,. 

...,.; . .. 
Oftalmología ..........•. 10 19 13 1 • 
Otorrinolaringología ...•• 7 22 9 • 7 

Urología ..............• : 3 28 1 • 12 

Hospitalización ......•. ·'J. 54 2.203 56 805 909 

Fisioterapia .•......••. .,.... 46 2,010. 40 }) • 
Laboratorio .. : .......• ~,: 50 50 » » 1 

Ortopedia .............. "". 47 661 42 » 159 

Rayos X ............ ·.: ·,: 128 128 » » 228' 
Q . . . ,{i. .. 

1 u1rófano ........... ~ 't' 37 37 » >> • 1 

TOTALES .•••.. : 637 1 5.849 430 1.117 
1 

1.378 
í 

3~2 



PUBLICACIOHES DEL IISTIIUTO NltlOftAL DE PREVISIOK 

RECOPILACION LEGISLATIVA 

DEL 

SEGURO DE ENFERMEDAD 

1t ptas. 



SUBSIDI 

TOTALBS ;1 Rama Qe ~ ~, . 
Rama 

Trábaiadore~ ' ' :Rama Gt!nerat Rama General Agropecuaria 
.del Mar 

- --- --

Del mes •..•..... 112.242.941,45 693.793,80 45.514.530,90 

Desde 1 de 496.702.231,51 4.87 4.228,10 200.566.389,08 

PROMEDIOS ••• 70.957.461,64 696.318,30 28.652.341,29 

.Cuota media Cuota media Cuota media 
RAMAS por por por 

Empresa asegurado subsidiado 

Rama General: 
Del mes ......•..... 638,32 36,22 151,97 55,59 
Desde 1 de enero .... 443,05 30,00 156,76 57,14 

Rama Agropecuaria: 
Del mes ............ )) )) )) )) 

Desde 1 de enero .... )) )) )) )) 

CLASIFICACION DE 

2bene- 3 bene-
ficiarios ficiarios "RAMAS Sin bene- 1 bene-

ficiarios ficiario 

Rama General .... » 20.412 376.192 198.540 
389.400 247.695 

9.042 4.380 
)) )) 

Rama Agrop.8 
•.•• )) 3.908 

Rama de V. y O .. 4-750 10.347 
Rama de Func.0 •• 

.,. )) 
-----

ToTAL. 4.750 34.667 774.634 450.615 
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lA MILI A R E S 
Mes de julio de 1947 

STADISTICOS N.0 1 
¡ DtH -
' 

1 
BENEFICIARIOS 

• ~Gineral Rama Rama de Viude- Rama de Rama de Familias Rama de 
Agropecuaria dad y Orfandad Funcionarios T. del Mar Numerosas Nupcialidad 

*ele~ 2.507.679 50.774 137.872 96.806 73.171 733 

1811.945 17.169.866 376.812 1.399.384 673.595 559.904 5.315 

I.Mt.706 2.452.838 53.830 199.912 96.227 79.986 759 

ADISTICOS ., fl, ·' N.o 2 
' ~IONES ·-· ~~ ,;..::".}¡· ' ' - ~- . 

... de Rama de "i!Í 
_, ·, . ·' 

Trabajadores Familias Rama de -TOTAL l'tndonarios :_ 
do!IMar Numerosas. 1\upcialidad 

--------

072.463,77 2.104.295,50 1.059.801,58 2. 330. 000,00 1 1 2 .498. 332,67 

,.4.494,87 1 4. 638. 843,67 7.018.326,79 1 6 . 963 . 500,00 662.382.708,30 

516.356,42 2.091.263,38. 1.002.618,12 2.423.357,14 94.626.101,18 

ESULTADOS N.0 3 

lblidio medio
1 

Asegurados Subsidiados 1 Asegurados Beneficiarios Beneficiarios Beneficiarios 

belef,no por por por ¡ por por por 
Empresa Empresa subsidiado 1 Empresa asegurado subsidiado 

----. 1 

~ 17,62 4,20 4,19 : 11,48 0,65 2,73 
14,76 2,82 5,2-l. 7,75 . 0,52 2,74 

~~- )) )) )) ,. ·» 2,92 
)) » t )) » 2,92 

¡GUN EL NUMERO DE BENEFICIARIOS N.0 4 

·6 bene- 7 bene- 8 bene- 9bene- 10 Ó más 1 TOTAL TOTAL 

f.l ficiarios ficiarios ficiarios beneficiarios l __ sus~~.'.~~~_ Bl!NI!PICI ARIOS 
------ . ' 

3.659 943 311 29 ... 738.538 2.019.082 
19. 4.973 1468 226 ~ 856.718 2.507.679 

82 12 3 )) )) 
. 30.657 50.774 

....2_ )) )) » » )) » 

~.ZJ) 8.644 2.414 537 59 1.625.913 4.577.535 
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NUPCIAL! DAD 

Concurso del mes de agosto de 1947 

Varones Majeresl 

Cupo provincial de Préstamos .......•... : . ; . . . . . • . . . 628 205 l 

Solicitudes recibidas.. . .. .. . .. . . . .. .. • . .. . . .. .. . . . . t. 376 681 

Propuestas de concesión, según cupo provincial. . . • . 547 172 

Préstamos excedentes. • . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . • • . . . . . 81 33 

Distribución de Préstamos excedentes ..............• ·. 81 30 

Total de solicitudes propuestas de concesión.. . . . . . . . . 628 202 

Expedientes excedentes de cupo . . • . . . . . . . . . . . . . . . . 294 206 

Expedientes rechazados.. . . . . . . . . . . . . • . . . • • . . . . . . . . . 454 273 
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SEGURO DE ENFERMEDAD 

Resumen de los datos estadísticos correspondientes 
al mes de junio de 1947 

1.-AFILIACION 

CONCEPTO Caja Servicios Eutidades co-
Nacional Sindicales labora doras 

Empresas ........... •• o ••• 165.706 14.744 165.187 

~Varones .... 592.637 284.397 1.496.945 
Asegurados .. o Hembras o o o o 1070136 62.344 4960 1!-13 

Totales .. o .. 699.773 346o741 1.993.138 

Beneficiarios .. o o o . o o . o . o ... 20080.595 1.011.959 502250667 

~ Cla" 
I .. o 890654 38.935 1920169 

Distribución : 
11. o . 124.130 42.532 312.771 

111. •. 1980650 920443 454.852 ,, .,,.,,._! ' IV .. o 129.320 68.683 366.328 

dos........ : V ... 102.151 67.305 397.597 
VI ... 34.731 23.511 161 .012 

)) VII. .. 14. tt9 9.530 70.870 
)) VIII ... 7.018 3o802 37.539 

Individuales o .............. 255.169 115.735 850.834 

Con familia •...... o ... ... 444.604 231.006 1.142.304 

Total familias. o o .......... , 572.188 288.874 10567.721 

H.-DATOS DEL Sf\<lUR.O DIR.ECTO 

,L 
'l 

¡ ) R d o. a ecau acwn: 

l.-Enfermedad. 

Cuotas por o .. o o .. ~ ... o ... o .......... o . . . . . . Asegurado ... . ~
Empresa ..... . 

Beneficiario .. 

l· 

TOTAL 

345.637 

2.373.979 
665.673 

3.039°6.'52 

8.318.221 

320.758 
479.433 
745.945 
564.331 

·567 .053 
219.254 
94.519 
48.359 

1.221. 738 

1.817.914 

2.428.783 

84,21 
19,94 
6,70 

' b) Prestaciones económicas por períodos terminados de enfermedad: 

Pesetas indemnizadas ... o o ............. o • . • . .........• 
· ~Varones ....••......... 

Asegurados indemnizadm; .. o . . . Hembras ... o . o ..•..•..... 
Totales ... o ...... o ... o .• 

Dfas indemnizados ..•. o . . . . . . . . . . . .. o .....•.... , o o o . o .. 
Coste indemniza-\ Enfermo indemnizado .................. . 

ción por... .. ..• 1 Ola indemnizado ........... o ••••••••• 

Promedio de dlas indemnizados por enfermedad .. o •• o •••••• 

Porcentaje de enfermos indemnizados, sobre asegurado .•.. 

1.641.911,15 
5.300 

950 
6.250 

211.363 
262,70 

7,76 
33,81 
0,89 
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e) Prestaciones sanitarias: 

[ Promedio 

CONCePTO 
' . ' .r ., Pesetas 1 por 

-----~ 
Honorarios médicos.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2. 755.434,55 
Prestaciones farmacéuticas ........•............. : 3.458.837,62 
Prestaciones especiales. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 15.151;50 
Hospitalizaciones contratadas .................... ~ 
Especialistas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . 1.464.969,05 
Auxiliares sanitarios ............•.. , ............• 
Establecimieritos asistenciales (Sostenimiento)..... 496.965,79 

TOTAL........................ 8 191.358,51 

2.-Maternidad. 

3,93 
4,94 
0,02 

2,09 

0,71 

11,70 

Nuevas afiliaciones .......................... . 
Cotizantes en el mes ..................... . 
Cuotas recaudadas en el mes ...... ·. . . . . . . . . Ptas. 

8.404 
24.194 
90.976,18 

P R E S T A C 1\0 N E S 

···-· 

REGIMEN NORMAL l REGIMEN ESPECIAL 
= 

CGNCEPTO- Promedio ¡Promedio 
'; lj{) ·.·. Peeetas por Pesetas por 

parto 1 parto 
! 

Indemnizaciones a las asegu-
48,45 radas ................•.. ·. 346.405,00 178,28 504.670,00 

Prestaciones sanitarias ...... 476.637,22 245,30 l. 594. 705,52 153,10 
' 

P f l
. d ¡ Régimen Normal.. . . . . . . . . . . . 1 .943 

artos orma tza os .•. Régimen Especial....... . . . . 10.416 ,, 
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OBRA MATERNAL E INFANTIL 

Estadística de los servicios prestados por los Dispensarios 
de Maternología y Puericultura durante el mes de julio de 1947 

N.0 DE DISPENSARIOS! MATERNOLOGIA PUERICULTURA -----
,DELEGACIONES En luocio•: En moa· Consultas Ao.tllsia j li!itas Con•ultaa Va&ll· 1 filltaa _______ 

1
_n_am_•e_oto 1 ta¡e nactonu 

. -. -,-,----
5 » 871 63 24 576 8 325 
6 1 541, 352 61 1.423 » 692 

~ : ~~~; ~~ ~~ 2-~~~ » 19 ~~ 
1 » 72

1 

53 17 231 » 50 
4 1 2541 3 48 1.011 » 454 
7 » 378; 358 81 1.017 » 198 

20 )) 3.375 2.860 t. 153 9.494 95 2 693 
5 1 375 225 80 t.604i 14 143 
5 2 1171 53 7 7821 13 28 
9 2 1.6981 493 106 4.877 207 266 
7 )) 129 149 20 590 6 128 
(j )) 608

1 
239 88 1.567 3 60t 

8 » 1.137\ 5051 104 2.939 43 596 
3 " 1631 149 55 548 33 450 
3 . )) 21' 25 10 204 )) 62 
5 )) 202

1 
132 37 746 19 402 

5 )) 4451 163 118 1.231 » 971 
5 )) 1&61 64 60 458 10 242 
1 » 3$3, 93 121 561 )) 303 
7 » 234 1 141 157 1.063¡ )) 320 
3 1 30

1 
32 )) 195 » 45 

7 2 4481 334 104 1.442¡ » 740 
5 1' 396! 261 57 1.022¡ » 151 
3 » 971 101! 32 165, » 51 
7 » 4131 2411 267 1.424' 40 1 1.048 
6 • 83 22 23 3371 9 '128 
5 » 9871 987¡ Ll72 5.4171 51 2.816 
4 3 464 1 16¡ 66 1.265¡ 17 676 
8 2 1.896 7501 146 3.3551 417 484 
2 » 253 242 63 638 22 164 
5 » 117 29 6 4331 » 58 
3 5 275 255

1 

15 6301 32 64 
1 )) 43 )) 1 1 171 » 25 

~ : ~~ ~1 ~89 t.¡~ » 7 6~g 
1 .. 79 79; 17 207 )) 46 
5 . 2 335 282 198 2.202 12 542 
1 )) 63 73 51 4151 7 194 
9 1 1.346 1.231 332 3.120, 19 2.067 
3 )) 62 . 44 10 386, 4 l 83 
6 )) 162 128 24 166 » 457 
4 1 281 163 116 452 11 130 
6 )) 181 193 77 1.104 3 407 

11 » 2.059 2.495 223 4.924 47 340 
4 » 223 228 )~ 81 1 » 202 
5 1 384 182 ll 3~66 86 158 
2 1 , 66 20 17 141 » 51 
7 1 965 263 50 2.114 347 59~ 
1 » 103 26 » 210 » 18 

Alava .............. . 
Albacete ..........•. 
Alicante ...... , .... . 
Almería .......... ~ .. 
Avila ............... . 
Badajoz ............ . 
Baleares . . . . ..... . 
Barcelona ..... , .... . 
Burgos-. ............ . 
Cáceres ........... . 
Cádiz .............. . 
Castellón ........... . 
Ciudad Real ........ . 
Córdoba ........... . 
Corui'ia (La) ........ . 
Cuenca ............ . 
Gerona ............ . 
Granada ............ . 
Guadalajara.... . .. . G .. u1puzcoa ......... . 
Huelva ............. . 
Huesca ............. . 
jaén ............... . 
León .............. . 
térida:.. . . . . .. . . . . 

ogrono ......... . 
Lugo .............. . 
Madrid ............ . 
Málaga ......... , .. , 
Murcia. . . . . . . .... . 
Navarra ........... . 
Orense ............ . 
Oviedo ............ . 
Palencia ............ . 
Palmas (Las) ....... . 
Pontevedra ........ . 
Sta. Cruz Tenerife .. . 
Santander .......... . 
Segovia ............ . 
Sevilla ............. . 
Soria .............. . 
Tarragona.... . . . .. . 
Teruel ............. . 
Toledo....... . .. .. 
Valencia ........... . 
~~lladolid .......... . 

1zcaya ............ . 
Zamora ............ . 
Zaragoza ........... . 
Melilla ............ . 

TOTALES ...... '259 ---;-124.;1 16.36;17tl31~ ¡;-;- 22.401 
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SUBSIDIO DE VEJEZ 

Resumen de las operaciones 
realizadas en el mes de julio de 1947 (A V ANCE) 

Promedios: 
Cuota media por Empresa'cotizante •....................... 
Cuota media por obrero cotizan te ........................ · . 
Proporción de obreros cotizantes en relación con la población 

de España (entre los dieciséis a sesenta y cinco ailos) ...... 
Proporción de ancianos que perciben el Subsidio, en relación 

con la población de Espaila mayor de sesenta y cinco ailos 

Del mes 

280,76 
26,79 

11,53 °/o · 

(Censo 1930).. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . 18,18 °/o 
J?rnales liquidados por las Empresas cotizan tes. . . . . . Ptas. 1.470.947.052,00 

1.-AFILIAeiON 

Empresas con cotización en fin de junio .................... . 
Altas en el mes de julio ...•............................... 
Bajas en el mes de julio ......•........................... 
Empresas que quedan con cotización en fin de julio ........ . 
Trabajadores con cotización en el mes de julio ............. . 

1 1 • - R E .e A U D A e 1 O N 

165.309 

8.136 
157.173 

1.646.943 

Cuotas cobradas ... í Régimen General. . . . . . . . . . . . • Ptas. 44.048.635,63 
( Censo de ancianos...... . . . . » 79.775,93 

11 1.-SUBSI DIADOS 
Pen~ionistas que han percibido el Subsidio en el mes de 

junio (Régimen normal) ................................. . 
Altas en el mes de julio... . .....•......................... 
Bajas en el mes de julio.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .......... . 
Subsidiados en vigor en el mes de julio .................... . 
Pensionistas que han percibido el Subsidio en el mes de 

junio (Régimen transitorio: Censo). . .................. . 
Altas en el mes de julio .................................. . 
Bajas en el mes de julio .................................. . 
Subsidiados en vigor en el mes de julio ....... -..........•... 
Pensionistas que han p.ercibido el Subsidio en el mes de 

junio (Censo de octogenarios) .......... : . ............... . 
Altas en el mes de julio .................... · ............... . 
Bajas en el mes de julio .................................. . 
Subsidiados en vigor en el mes de julio ................... ; . 

IV.-PRESTAeiONES 

Importe de las pensiones pagadas: 
Régimen normal ................................. . 

Régimen transitorio Í Cen8{). ·. · · · · • · · · · · · · · · · • · · · · · 
~ Censo de octogenarios ....... . 

400 

Ptas. 
)) 

» 

196.184 
2.478 
1.498 

197.164 

72.000 
195 
520 

71.675 

2.019 
8 

39 
1.989 

16.427.130,78 
5. 587. 859,29 

168.221.54 



SEGUROS LIBRES 

Principales datos estadísticos correspondientes al mes 
de mayo de 1947 

1.-TR.AMITACION DE EXPEDIENTES 

Número Importe liquidado 
RAMA DE,cSEGURO de expedientes -

tramitados Pesetas 
,_ 
., 

f· 
Pensiones .. 

-... ~ ... . ' ; 

. . . . " 29 14.432,74 .............. •.•.•,•.•.• . 
Dote Infantil. ............... ... .. , .. , .•..... 591 

di 
135.873,42 

Mejoras .... . - 5 3.515,06 .. , . ······· ................ 
j' Mutualidad de la Previsión .........•.. .'; 8 

j 
9.666,46 

Amortización de Préstamos .. 
. . ,.., .... d~ ........ 

....... •.•.•.·. ' .. » » 
Montepío de Administración Local ..... ; • 23 2.673,68 

'•' ' TOTALES •••.•••...•• -~·.·:. 
t-

656 168.161.36 

Estas cifras se refieren a los expedientes producidos durante el mes, 
los cuales fueron intervenidos previamente. También se intervinieron, du­
rante el mismo mes, 3.785 recibos de pagos periódicos, que suman un total de 
976.495, 11 pesetas. 

11.-R.ECAUDACION 

RAMA DE SEGURO de Prestaciones de la 
Número · ~ Importe 

opera- contratadas recaudación 
~--------------------~ 1 ~c~to_n~es~l----------.---------

,', 

Pensiones. . . . . . . . ..•..........•••.•.... 11.298 
Dote Infantil ......................• : ... 34.295 
Mejoras... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ...•... 736 
Amortización de Préstamos . . . . ....... . 164 
Mutualidad de la Previsión ..•....•.. · . . 8.333 
Montepío de Admini~tración Local ....... . ~.530 
Fondo de Becas .....•.............. ·, .. 

144. 104,)6 
461.577,33 

773,70 
» 
» 

673.161,92 
» 

Pesetas 

1.140.064,62 
287.511,26 

3.140,81 
11.174,99 

956.697,36 
673.161,92 

)) 

TOTALES ...•....•....•.. 16~~.~~56~-----»---3-.(]7-1-.7-50-,00-

Estas cifras representan la recaudación obtenida por las Delegaciones du­
rante el mes de mayo, así como el número de operaciones por las que se ha 
realizado la recaudación. 

Las prestaciones contratadas determinan el valor de la Pensión, Dote, etc., 
en la fecha para la que fué contratada. En Montepío de Acl,ministración Local, 
las prestaciones contratadas son iguales a ta recaudación, debido a que el im­
porte de las pensiones de los no asociados es ingresado por los Ayuntamientos, 
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y el Instituto solamente las satisface a los pensionistas. En Mutualidad Y 
Amortización de Préstamos, no se figuran las prestaciones contratadas, puesto 
que estando contratadas a primas fijas, se determina de antemano la pensión 
o capital total asegurados. · 

111.-PREST ACIONES 

Número Importe 

1 

Promedios 
RAMA DE SEGURO de.opera- - de 

ctones Pesetas operaciones 
de pago 

Pensiones ...•.•....•...........••.•..•. 1.423 416.314,99 292,56 
Dote Infantil ......... o ••• o •••• ....... 492 92.883,66 188,78 
Mejoras ............................... 114 5.054,62 44,33 
Mutualidad de la Previsión .......•.....• 391 82.633,26 211,34 
Amortización de Préstamos ..........•••. )) )) )) 

Montepío de Administración Local ........ 1.931 519.816,21 264,01 
Fondo de Becas. , .........•........•.... 11 8.125,00 738,63 

TOTALES .•••.•••.• ,, ••• ,.¡ 4.362¡1.124.827,741 257,87 

Representan estas cifras las cantidades satisfechas por cada Rama durante 
el mes de mayo, el número de operaciones que se realizaron y los promedio• 
aritméticos de cada una de las Ramas y del total general. 
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INFORMACJON 

EXTRANJERA 

NOTICIAS 

Conferencia 
XXX Reunión 

Internacional del Trabajo 
~----------------~ 

El 19 de junio del corriente año se inauguró en Ginebra la 
XXX Reunión de la Conferencia Internacional del Trabajo (1), 
en la que participaron 48 países, asistiendo, en representación de los 
mismos, 482 Delegados y Consejeros técnicos de los Gobiernos, de 
los patronos y de los trabajadores. Como Presidente, fué elegido 
el Sr. Carl Hambro, Delegado gubernamental de Noruega. 

Después de las tareas previas de organización y designación cie 
Comisiones, la Conferencia procedió al tradicional debate-en el 
que tomaron parte numerosos oradores-sobre la ,Memoria regla­
mentaria que el Director de la Oficina Internacional del Trabajo 
presenta sobre las actividades de la Organización, documento que, 
además, constituye un amplio balance económico y social del 
mundo. 

Como de costumbre, se procedió al tradicional debate de la 
Memoria del Director, de la que extractamos a continuación algunos 

de sus párrafos más interesantes. 
En primer lugar, se pone de relieve la importancia de la aplica­

ci6n del Acuerdo establecido entre la O. N. U. y la O. I. T. e<Como 
esta última figura entre las Instituciones especializadas de la prime-

(1) Véase el orden del d·ía de esta Reunión en el núm. 6 de la REVISTA ESP"-· 
loLA DE SEG1.JRIDAD SociAL. págs. 1065-68. 
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[N.0 9, septiembre de 1947], 

ra, toda la obra que realice deberá orientarse en forma que encaje en 

los trabajos del Consejo Económico· y Social de la O. N. U.11 

Comprueba hi Memoria que se han realizado progresos en las 

reconstrucciones nacionales, y que tan sólo hoy puede medirse la 

extensión exacta de los males causados por la guerra y la magnitud 

de los problemas planteados. La amenaza más grande es la que~ 
en las principales economías industriales del ~undo, produce la in­
flación, y cuya consecuencia es la espiral ascendente de los salari~ 
y precios. Una fuerte resistencia contra las tendencias inflacionistáa 

exige un esfuerzo coordinado general. El punto capital a este res­

pecto reside en el conflicto creado por. el antagonismo entre los in­

tereses individuales o de ciertos sectores y los de toda la comunidad. 
No tpuede existir más método de defensa que un decidido esfuerzo 
de dirección : la acción coordinada de todos los que tienen la respon· 

sabilidad de educar a las masas y desarrollar en ellas la compren­
sión de los intereses en juego, y, por último, una disciplina libre· 
mente aceptada para que la prudencia colectiva se imponga a los 
intereses egoístas. 

((El aspecto menos favorable del panorama económico-señala 
la .Memoria-es la situación alimenticia, que, en algunos países, 

será este año tan precaria como la sufrida en el anterior. El nivel 

de consumo en Asia, Europa y Noroeste de Africa, con excepción 
del Medio Oriente, lndochina, Siam, Checoslovaquia, Suecia, lrlan· 

da y Dinamarca, será todavía inferior en un 5 a un 20 por 100 al 
1\ÍVel anterior. a la guerra, y en más de un 20 por 100 en Rumania, 
Austria, Alemania, Estados Malayos y ciertas regiones de !a India 
y China. 

Los precios continúan subiendo en numerosos países. A tal reti 
pecto, éstos son clasificados en cuatro categorías: '1 
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1) Países· donde el alza fué moderada durante la guerra ll 

que después sufrieron fluctuaciones de poca importan· 

cia: Australia, Canadá, Reino Unido, Africa del Sur\ 
Suecia, Suiza, Dinamarca, Noruega e Irlanda; 

2) Países en los que el alza fué moderada durante la gue· 
rra, pero que acusan un aumento sensible desde 1945:. 

Estados Unidos, Holanda y Brasil ; 
3)· Países con'un a!za sensible durante la gu~rra, y que des­

.. pués sólo acusan fluctuaciones moderadas: India, Egip. 

to y Turquía ; 
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4) Países en los que el alza ha sido sensible durante la gue­
rra, y que acusan todavía un aumento sensible des­
de 1945 : Portugal, Méjico, ChecoslovaE:Juia, Finlandia, 
Bulgaria, Italia, Francia. 

El comercio mundial ha aumentado considerablemente después 
de la guerra. El va!or total de las e~portaciones mensuales de 
33 países importantes, que fué de 1.088 millones de dólares durante 
el período 1936-38, ha llegado a 2.032 millones en junio de 1946 . 

. Un rasgo característico de la situacicSn actual es Ía grave~d de 
la penuria de alojamientos que padece el mundo entero. 

También las cifras estadísticas seña!an un aumento sensible en 
la producción industrial. n 

La Memoria del Director comprueba que en la mayoría de los 
países la Hreconversiónn, o paso de la economía de guerra a la de 
la paz, ha alcanzado u;n éxito completo, y el paro se ha contenido 
en estrechos límites. El problema es más bien más de falta de mano 
cie obra que de trabajo. Sin embargo, el paro persiste en algunos 
países (1.200.000 desocupados en Alemania; 66.000, en Austria; 
2.000.000, en Italia, y 5.600.000, en el Japón). En otros países, tales 
como India, China, Grecia, Irlanda y varios de Hispanoamérica, la 
situación se caracteriza por una superpoblaci6n de las regiones 
agrícolas y un insuficiente desarrollo de las industrias Recundarias. 

Se desprende, pues, del examen de la perspectiva general la 
importancia .que reviste una redistribución nacional e internacional 

de la mano de obra, tanto ~n los países de gran a~tividad indus­
trial como en otros menos importantes a este respecto. Por tal ra­

zón, el problema de las migraciones de los trabajadores tiene, en 
el plano internacional. un gran carácter de urgencia. Los países de 
inmigración y los de emigración adaptan su política a las nuevas 
necesidades. 

El Director hace resaltar que el empleo de las mujeres ha sufri­
do una evolución. En la mayor parte de los países, donde había 
aumentado de una manera considerable durante la guerra, el fin 
de ésta ha producid~ una reducció;n sensible del número de muJe­
res trabajadoras. 

Uno de los rasgos más característicos de las tendencias de la 
política social es el desarrollo, cada vez mayor, del sindicalismo. 
Este, tanto nacional como internacionalmente, surge del conflicto 
mundial con un aumento de sus contingentes, gozando de una s1-
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tuación más sólida y con nuevas responsabilidades en cuanto a la 

organización de la economía nacional y ~n la dirección de las Em­

presas. Los Sindicatos de muchos países han conseguido participar, 

como nunca lo habían hecho, en la dirección de la política econó­

mica y social. 

Finalmente, el Director señala que en el campo de los Seguros 

sociales, en casi todos los puntos del globo, se han realizado im­

portantes progresos, a pesar de las dificultades existentes. Las nue­

vas medidas adoptadas tienden a cubrir todos los riesgos y a pro­

teger a todas las personas en la forma más completa posible. Sola­

mente los métodos difieren. Se cita principalmente la nueva orga­

nización de la Seguridad Social en Francia ; el sistema general de 

Seguridad Social en Nueva Zelanda ; los sistemas de Seguros socia­

les introducidos en América, y, por último, las medidas legislativas 

adaptadas en la Argentina, Australia, Bélgica, Colombia, Gran Bre­

taña, Suecia, Turquía y Yugoslavia. 

De conformidad con una petición formulada por Austria, la Con­

ferencia admitió a este país como Miembro de la O. l. T. En cam· 

bio, registró la retirada de Yugoslavia. 

A continuación, la Conferencia pasó a examinar, en sesiones 

plenarias, la labor de sus diversas Comisiones, adoptando los si· 

guientes acuerdos: 

Convenio y Recomendación sobre la inspección del trabajo en 

la industria y el comercio. 
Recomendación sobre la inspección del trabajo en las Empre· 

sas mineras y de transportes. 

Convenio sobre la política social en los territorios no metropo· 

litan os. 

Convenio sobre la aplicación de normas internacionales de tra· 

bajo en los territorios no metropolitanos. 

Convenio sobre el derecho de asociación y solución de los con· 

flictos de tra:bajo en los territorios no metropolitanos. 

Convenio sobre la inspección del trabajo en los territorios no 

metropolitanos. 
Convenio sobre el plazo máximo de los contratos de los traba­

jadores indígenas. 
Resolución para incluir en el orden del día de la próxima re­

unión de !a Conferencia : 

408 



\_ 

DE SEGURIDAD SOCIAL [N.0 9, septiembre de 19~7] 

· 1) La organización del servicio del empleo con vistas a una 
decisión final sobre la materia ; y 

2) Resolución del Convenio relativo a las agencias de colo­

cación no retribuídas. 

Resolución referente a: 

1) La inscripción en el orden del día de la próxima reunión 
general de la Conferencia de las cuestiones relativas 
a la libertad sindical y a la protección del derecho sin­
dical, a los fines de la adopción de uno o varios con­

venios ·en la citada reunión ; y 
2) La inscripción en el orden del día de la próxima reunión 

de la Conferencia, para una primera discusión, de las 
cuestiones relativas a la aplicación de los principios 
de derecho de organización y negociación, de los con­
venios colectivos, de la conciliación y arbitraje y de 
la colaboración entre los Poderes públicos y las Orga­
nizaciones profesionales. 

Después de aprobar los informes de las Comisiones de finanzas, 
reglamento y aplicación de convenios, la Conferencia adoptó, en­

tie otras varias Resoluciones, un~ presentada por !a Delegación po­
laca, en el sentido de que, dada la necesidad de obtener el pleno 
funcionamiento del régimen internacional previsto por el Convenio 
<le 1935, estableciendo normas que garanticen a los migrantes y a 
.sus derechohab!entes la conservación de los derechos adquiridos 

en el Seguro de Invalidez, Vejez y Muerte, se invite a todos los 
Miembros de !a Organización Internacional del Trabajo, que no 
hayan ratificado aún el citado Convenio, a que tomen esta medida 
en el más breve plazo posible. 

Argentina 

Información directa del Servicio Exterior y Cultural. 

¡ Proy~cto de L~y wbre pro­
. tección a la infancia. 

Recientemente ha sido presentado al Congreso un Proyecto de 
Ley sobre asistencia a la infancia. 

En su virtud, se crea, como organismo del Ministerio correspon-
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diente: la Dirección de Asistencia a la Infancia Abandonada, Des· 
valida o Delincuente, formada por un presidente ·y un Consejo in­
tegrado por un médico, un abogado, un maestro y dos personas 
de reconocida competencia en asistencia médicosocial. 

Serán funcione!! de dicha Dirección: 

a) Velar por el bienestar físicomoral y educación integral de 
los niños y menores abandonados, desvalidos, deficientes mentales 
y delincuentes ; 

b) Organizar la tutela pública en materia de Pedagogía tera· 
péutica, estableciendo consultorios pedagógicoterapéuticos, centros 

psicotécnicos y de observación psicológica, jardines de infancia Y 

escuelas para niños subnormales ; 

e) Promover la formación de técnicos, médicopedagogos, corno 
asimismo establecer la asistencia social de la juventud en centros de 
especialización y educación correccional y de readaptabilidad. 

Este Organismo colaborí!.rá con todos los organismos afines del 
país: nacionales, provinciales, municipales y particulares, a fin de 

lograr una más armónica atención de esos niños. 
A tal ,fin, la Institución creará, mantendrá y supervigilará: 

1) Centros de observación y clasificación de los menores aban· 
donados, delincuentes, desvalidos o deficientes mentales o morales; 

2) Escuelas hogares, con maestros que vivan con sus familias 

en las mismas ; 
3) Escuelas talleres, escuelas granjas ó agrícolasganaderas ; 

4) Escuela para retardados, colonias hogar·, oficinas de adop· 
ción y legalización ; 

5) Bolsas de trabajo y centros de ingresos en los establecimien· 

tos creados por la Ley ; 
6) Cuerpo de Visitadoras sociales especializadas en higiene 

mental, etc. 

Hasta que se instalen los establecimientos adecuados, los niños 

considerados como anormales podrán ser colocados en pensión en 
el seno de familias honorables. 

La Dirección ~ctuará representando a los menores delincuentes 
en el procedimiento judicial desde el momento de la comisión del 
hecho, y formará parte del Tribunal que dictamine sobre las pe· 
nalidades, debiendo, en. todos los casos, series entregados los me· 
nores para su readaptación y rehabilitación. 
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Toda persona con conocimiento del estado de abandono de un 
niño, o de delito o contravención cometida por menores de edad, 
está obligada a dar aviso a la Dirección. 

Los maestros indicarán a la misma todos aquellos casos que, 
considerados subnormales, necesiten ser examinados por un médico 
y ser readaptados en centros especiales. 

Boletín del Instituto Internacional Americano de Protección 
a la Infancia.-Montevideo, marzo de 1947. 

Australia 
1 Consejo Nacional 

ridad: Informe 
1946. 

de Segu· 
de 1945-

La seguridad industrial, la seguridad en las carreteras, en el aire 
y en el hogar, así como la protección a la infancia, son objeto del 

Informe correspondiente al último ejercicio. 
Durante el año de referencia, el Servicio de Instrucción para la 

Seguridad Industrial editó 56.600 carteles y 1 .217.800 prospectos 
para insertar en los sobres de salarios. Se está estudiando ahora la 
confección de carteles p~ra cierta's industrias e~ particular, empe­
zando por la industria de la carne. 

El Consejo ha notado un interés más vivo y un mayor esfuerzo 
práctico por la seguridad en la industria, así como una mayor ten­
dencia a la planificación por los que ejercen un control. Son más 
numerosas las Empresas que están creando comités de fábrica para 
la seguridad ; un mayor número de ingenieros y de encargados de 
la seguridad están siendo nombrados, y el interés de los directores, 
en general, se está intensificando. Ello es tanto más de celebrar 
cuanto que gran número de trabajadores nuevos están entrandp en 

la industria, o van a entrar al ser licenciados del servicio activo 
del Ejército. 

Las industrias asociadas al Consejo se extienden por todo el 
Commonwealth, y su obra sigue mereciendo atención en todos los 
Estados australianos, y también en Nueva z·elanda. 

El Informe concluye con una alusión a la apatía del público por 
los accidentes, y advierte que no es de esperar que la incidencia 
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de los accidentes se modifique muchlo mientras la opinión pública 
no reacciOne. 

Bélgica 

Crónica de la Seguridad Social.-Montreal, ' 
octubre-diciembre de 1946. 

La legislación social en abril 

de 1947. 

Durante el mes de abril del año en curso se han dictado varias 
disposiciones de carácter social, algunas de las cuales tienden a 
completar la legislación relativa a determinadas categorías de tra­
bajadores. 

Por un Decreto del Regente, de 26 de marzo de 1947 (Moniteur 
de 4 de abril de 1947), se fijan las reglas especiales de aplicación 
de disposiciones en materia de vacaciones para mineros y trabaja­
dores asimilados. Se caracteriza este Decreto por la manera par· 
ticular de determinar el permiso, y por la concesión de ventajas espe­
ciales a los obreros de minas subterráneas de hulla (doce días de va­
caciones suplementarias y billetes gratuitos de ferrocarril). 

Un Decreto-ley de 25 de febrero de 1947, publicado en el Moni­
teur de 19 de abril de 1947, coordina y modifica las Leyes sobre el 
régimen de retiro de mineros y asimilados. Con ello se persigue in­
tegrar, en un solo texto legislativo, la variedad de sistemas de con· 
cesión de pensiones en virtud de Decretos aparecidos posteriormen­

te a la coordinación de 25 de agosto de 1937, así como simplificar 
el sistema y ponerlo en armonía con el régimen convencional vi­

gente sobre salarios .en las minas de hulla. 
Otros tres Decreros-leyes de 28 de febrero de 1947, publicados en 

el Moniteur de 14 y 15 de abril, han modificado !a Ley de 30 de 
diciembre .de 1919, sobre reparación de accidentes a lm• marinos; 
el primero prorroga, hasta el momento de la reducción del Ejército 

a los cuadros de tiempo de paz, el régimen provisional elaborado 
en Londres durante la guerra, y que había de terminar el 31 de 
diciembre de 1946. El segundo sanciona ciertas mejoras aportadas 
al régimen anterior por estas .disposiciones transitorias ; implanta 
a favor de los marinos el mismo método de cálculo de rentas que el 
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adoptado para los trabajadores de tierra ; confirma, m~jorando el 
régimen anterior, la creación de secciones «riesgos de guerran den­
tro de las Cajas comunes de la ·Marina mercante y pesca marítima ; 
finalmente, modifica la manera de calcular las cotizaciones debidas 
a estas Cajas comunes. El tercer Decreto impone que, a partir de 
la reducción del Ejército a los cuadros de tiempo de paz, la Admi­
nistración de la Marina cese de ejercer sus funciones sobre las Ca­
ja~ mencionadas. 

Los textos que acabamos de mencionar son los más importantes 
que se han dictado en el transcurso del período de referencia. Con­
viene también mencionar, en primer término, el Decreto del Regen­
te, de 25 de febrero de 1947, por el cual se determinan las modali­
dads generales de ejecución del Decreto-ley de 25 de febrero 
de 1947, respecto a !a concesión de salarios a los trabajadores du­
rante ocho días feriados por año. 

Asimismo es digno de mención el Decreto ministerial de 11· de 
abril de 1947, que incluye en la Seguridad Social a cuantos traba­
jadores perciban su remuneración, de modo exclusivo o principal, 

mediante propinas en industrias distintas a la hostelera, así como 
a los patronos que los ocupan ; este Decreto determina los salarios 

a prorrata que se han de tener en cuenta en caso de pago median­
te propinas. 

Dos son las disposiciones importantes dictadas con respecto al 
Seguro de Enfermedad e Invalidez : la prirnt:ra es el Decreto del 
Regente, de 28 de marzo de 1947, que modifica la legislación ante­

rior ; la segunda, el Decreto ministerial de 21 de marzo de 194 7, 
que modifica y completa los Decretos de 19 de abril y 26 de di­
ciembre de 1945, fijando una serie de baremos provisionales de Se­
guro obligatorio; ambos publicados en el Moniteur de 24 de abril 
de 1947. 

Las demás disposiciones dictadas en el transcurso del mes de 
abri! ofrecen menor interés. En materia de Subsidios familiares, el 
Decreto ministerial de 25 de marzo de 1947 (Moniteur de 4 de abril) 
exime de la retención que se verifica sobre el precio de compras 

de mercancías provenientes de Francia. En virtud de un Decreto 
del Regente, de 25 de febrero de 1947 (Moniteur de 12 de abril), 
quedan abolidas las disposiciones de la legislación anterior, vigen­
tes en los Cantones de Eupen, Malmédy y Saint-Vith, referentes 
a la organización del Seguro de Enfermedad, Invalidez, Vejez y Su­
pervivencia; salvaguarda, no obstante, los derechos adquiridos en 
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virtud de cotizaciones abonadas con arreglo a la anterior legisla­
ción. Otro Decreto de 11 de marzo de 1947 (Moniteur de 16 de 
abril) determina que la Caja de Vacaciones, a la cual pertenece el 
patrono, deberá abonar 40 francos diarios, en concepto de gratifica· 
ción por vacaciones. para los aprendices no remunerados durante 
el Ejercicio de 1946. 

Finalmente, el Moniteur de 26 de abril enumera las Cajas comu· 
nes de accidentes de trabajo y las Compañías de prima fija auto· 
rizadas para asegurar esta clase de riesgos. 

Le Soir.~B~uselas, 20 de mayo de 1947~ 

Los servicios de seguridad 

e higier:e. 

Un Decreto de 11 de febrero de 1946 obliga a todas la~ Empre­
sas particulares y públicas al establecimiento de un Servicio de Se· 
guridad e Higiene. 

Este Decreto se aplica a todas las Empresas industriales y co· 
merciales, y a los organismos públicos o· de utilidad pública, que· 
dando exceptuados los patronos que, para la marcha de su negocio, 
se sirven de sus propios familiares o criados. 

El jefe de Seguridad e Higiene será nombrado por el personal 
de la. Empresa, y para el desempeño de su misión tendrá la ayuda 
de uno ·O más auxiliares. 

El )efe del Servicio y sus auxiliares deberán garantizar, me· 
diante frecue~tes visitas a las oficinas, la aplicación de las dispo· 
siciones, adoptando, o proponiendo al jefe de la Empresa, las me· 
didas más adecuadas para evitar los riesgos del trabajo. El cometÍ· 
do del servicio es la divulgación entre el personal de las nociones 
de seguridad e higiene del trabajo, así como la redacción de un bo· 
letín sobre las actividades desarrolladas en dicha Empresa. 

El Servicio y el Comité estarán bajo el control del Ministerio del 
Trabajo y de Previsión Social. 

El Gamité de Seguridad e Higiene estará constituído, además de 
por el jefe de Empresa, por un Consejo compuesto del mismo 

jefe de Empresa, o de un sustituto suyo, como Presidente; del jefe 
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de Seguridad e Higiene y de sus auxiliares (uno de éstos será e! 
Secretario), y de un cierto número de personas elegidas entre los 
trabajadores o empleados de la Empresa. 

tEn los establecimientos donde el número de empleados exceda 
de 200, el Comité podrá subdividirse en secciones. 

El Comité se reunirá una vez por mes, para estudiar los informes 

del ]efe del Servicio de S~guridad e Higiene y la oportunidad de 
la~ medidas propuestas. 

El Comité se reunirá inmediatamente después de un accidente 
grave o de una serie de accidentes del mismo carácter. Se dará una 
nota de lo deliberado al Ingeniero jefe y al Médico, para que éstos 
adopten las medidas de protección necesarias. 

Ha sido creado, por Decreto del Ministerio del Trabajo y ,de 
Previsión Social, un Consejo Superior de Seguridad e Higiene. Este 
Consejo asesorará y dará su consentimiento !tobre las nuevas regla­
mentaciones sobre seguridad, higiene y asistencia sanitaria, y debe­
rá redactar todos los años un informe sobre la aplicación del men­
cionado Decreto. 

Previdenza Sociale.-Roma, marzo-abril de 1947. 

1 

1 

Ayuda a la madres que tie­

nen un exce110 de trabajo. 

La Acción Familiar prosigue 'sistemáticamente sus esfuerzos 
para ayudar a las madres enfermas, o cansadas por el exceso de tra­
bajo. Además de la Escuela Social para las Auxiliares de la F ami­
lía, que abrirá sus aulas en el mes de septiembre, y donde se pre­
parará la organización de una profesión remunerada y socialmente 
apreciada de auxiliares de la familia procedente de la clase media, 
<:Uyo fin sería la preparación de excelentes amas de casa, la Acción 
de la Familia inauguró en Neuville-les-Soignies, el 1 de agosto, una 
Guardería, la HMaison .Blanchen, ,que acogerá con preferencia a los 

hijos de las madres enfermas o con exceso de trabajo, así como a 
los niños de tres a doce años y a las niñas de tres a catorce. Esta 
Guardería, cedida por la Cruz Roja a la Acción Familiar, tendrá a 
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su disposición un médico, una enfermera y una maestra, que pro· 
porcionará la enseñanza escolar. 

Brasil 

La Nation Belge.-Bruselas, 30 de julio de 1947. 

El Servicío Social en la in· 

dustria y el comercio. 

El Presidente de los Estados Unidos del Brasil, Sr. G. Dutra, 
considerando que es deber primordial del Estado ayudar, por todos 
los medios :posibles a su alcance, al mejoramiento de las condicio· 
nes de vida de la colectividad, especialmente de las clases .menos 
favorecidas, promulgó los Decretos.leyes números 9.403 y 9.853, 
de 25 de junio y 1 3 de septiembre de 1946, respectivamente, que 
estab!ecen un Servicio Social en la Industria y otro en el Comercio. 

Estos Servicios Sociales se financiarán con una contribución del 
2 por 1 00 sobre la cuantía de las remuneraciones pagadas por los 
establecimientos a sus empleados. Por otra parte, se dispone que 
tendrán como principales objetivos proporcionar asistencia social 
y mejorar las condiciones de vivienda, nutrición e higiene de los 
trabajadores, como asimismo estimular sus acti~idades educativas 
y culturales. 

La Confederación Nacional de la Industria y la Confederación 
Nacional del Comercio quedan encargadas de organizar y regla­
mentar los Servicios Sociales respectivo¡;, con la cooperación de los­
servicios afines existentes en el Ministerio del Trabajo, Industria 

y Comercio. 

'Colombia 

Previsión Social.-Ohile, enero-febrero-marzo de 1947;;( 

La Caja Nacional de Previ-1 
si6n Social en 1946. 

Damos a continuación algunos anteceden.tes que resumen la la­

bor realizada por la Caja Nacional de Previsión. Social de Colombia 
durante su primer año de funcionamiento. 
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Tiene actualmente en todo el país alrededor de 60.000 afiliados. 
a pesar de que todavía no ha cumplido un año de funcionamiento 
continuo, pues realmente está trabajando desde el mes de abril del 
año pasado. 

Según informe del Gerente de la Institución, el Gobierno nacio­
nal aportó el 76,36 por 1 00 del total de los ingresos en doce meses 
de 1946. Por su parte, los empleados y obreros nacionales han 
aportado en diecisiete meses, comprendidos entre agosto de 1945 
y diciembre de 1946, el 23,64 por 100 de ros ingresos. Los ingresos 
que ha registrado la Caja se descomponen en la siguiente forma: 

Aportaciones del Gobierno nacional, de 1 de enero a 31 de di-
ciembre de 1946 .................................................................... · · 

Cuotas de los empleados y obreros nacionales en el mismo período. 
Cuotas de los empleados y obreros nacionales de agosto a diciembre 

de 1945, ingresados en la Caja en enero de ,1946 .................. .. 

3.929.051.85 
883.915,83 

332.206.94 

5.145.174.62 

La Caja invirtió en su capítulo de prestaciones sociales recibidas 
por los empleados públicos, tanto en metálico como en especies, 
en el año pasado, la suma de 2.345.331,84 peso11, que se descom­
pone así: 

Pesoa 

· Cesantías, auxilios por enfermedad y gastos funerarios fuera de Bo-
gotá por conducto de habilitados pagadores nacionales............... 1.(}13.692,89 

Las núsmas prestaciones soci..!es pagadas directamente por la Teso-
rería de la Caja de &gotá...................................................... 615.665.44 

Por auxil:os de maternidad, pensiones de invalidez y jubilación, 
accidentes de trabajo y Seguro de Vida................................. 131.579,07 

Loe servicios médicos de orden clínico, quirúrgico, hospitalario, 
odontológico, Óptico, obstétrico, terapéutico, etc., prestad<M! a 
J.oe alil:Sdos en todo el país, costaron....................................... 372.860,40 

El valor de las fórmulas, drogas, específicos, etc., suministrados a 
los mismos, fué de................................................................. 221.534,04 

2.345.331.84 

Las disponibilidades de la Institución en 31 de diciembre de 1946, 
de acuerdo con las mismas informaciones, importaban 245.300,24 

pesos. 

Previsión Social.-Chile, enero-febrero-marzo de 1947. 
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Checoslovaquia 

REVISTA ESPAfWLA1 

Institución de los Subsidios 

/amiliare•. 

Por·virtud de la Ley núm. 154. de 13 de diciembre de 1945, Re 

instituyó en Checoslovaquia un régimen de subsidios familiares que 

se extiende a todos los trabajadores {obreros, empleados privados, 
ferroviarios, mineros) inscritos en el Seguro Obligatorio de Enfer· 
medad. Dichos beneficiarios pueden reclamar el subsidio familiar 
por cada hijo de edad inferior a los dieciocho años que se halla a 
su cargo y no disfrute de una renta .personal que, agregada al sub­

sidio familiar, exceda de 7.200 coronas anuales. Los subsidios pue· 
den concederse también por los hijos de edad superior a los dieci­
ocho años; pero, en todo caso, inferior a los veinticinco, siempre 
que asistan a un curso de estudios o de- aprendizaje, o bien sean 
inútiles para el trabajo a causa de incapacidad física o mentaL 

La cuantía del subsidio es de 150 coronas mensuales por cada 
hijo; ·pero para tener derecho a tal importe íntegro, el trabajador 

deberá estar asegurado, obligatoriamente, por un mínimo de vein· 
ticinco días cada mes ; si el período de Seguro es inferior a vein­

ticinco días, pero excede de cinco, el trabajador tendrá derecho a 
un subsidio de seis coronas por cada día de Seguro. No se deven· 
gará subsidio alguno si el Seguro -es inferior a seis días. 

Los subsidios se conceden por las Oficinas del Seguro de Enfer· 
medad, previa presentación de una solicitud especial. 

Los recursos se constituyen mediante una cotización a cargo so· 
lamente de los patronos en una medida igual al 4 por 1 00 de las 
retribuciones brutas ; se paga dicha cotización, en las Oficinas del 
Seguro de Enfermedad, al mismo tiempo que las cotizaciones de 
los restantes Seguros sociales ; el tEstado asume la responsabilidad 
de la cobertura de las cargas derivadas del servicio _de subsidios, 
siempre ,que la gestión correspondiente no se halle en condiciones 

de realizar íntegramente dicha cobertura. A tal fin, se instituye en 
el Ministerio de Trabajo y Previsión un fondo especial .para los sub· 
si dios familiares. 

Se calcula que el número de hijos con derecho a los subsidios 
familiares será de un millón y medio, y que la carga global del nue-

418 



DE SEGURIDAD SOCIAL [N .0 9, septiembre de 1947] 

vo servicio se elevará, aproximadamente, a 3.000 ~iliones de coro­
nas, de las que casi un tercio queda a cargo del Estado. 

Más exactamente : calculando que la cantidad anual de las re­
tribuciones percibidas en Bohemia y Moravia ,asciende a 42.000 mi­
llones de coronas, y la de Eslovaquia a 8.000, la mencionada coti­
zación del 4 por 100 deberá proporcionar anualmente 1.680 millo­
nes de coronas en Bohemia y Moravia, y 320 millones en Eslova­
quia, con un total de 2.000 millones. Considerando un gasto anual 

total de 3.178 millones (de los que 3.085 se destinan al servicio de 
subsidios-2.1 03 para Bohemia y Moravia, y 982 para Eslovaquia­
y 93 para la administración), el saldo por cubrir con la aportación 

complementaria a cargo del Estado se valora en 1 . 178 millones de 
coronas. 

Previdenza Sociale.-Roma, mayo-junio de 1947. 

Dinamarca Asistencia a la vejez. 

Todos los ciudadanos daneses, desde los sesenta y cinco años 
los hombres y sesenta las mujeres, tienen derecho a una pensión 
de vejez, que no es una caridad ni una asistencia, sino un derecho. 

La cuantía de ésta es de 130 coronas (116 francos suizos) por mes 
y por una sola persona, y de 195 coronas (alrededor de 174 francos 
suizos) por matrimonio. A los sesenta y siete años de edad se me­
jora esta pensión, y a los setenta se vuelve a aumentar. Los solteros 
podrán disfrutar una renta anuai de 700 francos, y los matrimonios, 

de 850, y poseer una fortuna e.quivalente a 35.000 francos, sin per­
der el derecho a la pensión. 

Los ancianos no están obligados, para cobrar su pensión, a ·pre­
sentarse en una ventanilla, sino que un funcionario del Estado se 
la lleva a su propia casa. 

Las ancianas solas y sin fortuna pueden, si se encuentran sufi­
cientemente fuertes y -a~8ean ocuparse de su casita, habitar uno 
de los 4.000 pequeños compartimientos, compuestos de una sala, 

una alcoba y una cocina, y construídos especialmente para los «an­
cianos rentistas)). Estos compartimientos tienen un confort moderno; 
son hogares bien instalados, agradables y soleados ; su alquiler, que 
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es módico, 28 coronas (25 francos suizos) mensuales, comprendt 
también la calefacción. 

Existen además otras múltiples pequeñas ventajas para los an· 
cianos, pues si la pensión comprende lo estrictamente necesario 
para cubrir sus necesidades, se ha considerado que es necesario 
suplementaria. Así pues, se organizan excursiones exclusivamente 
para ellos, y de tiempo en tiempo reciben la visita de artistas que 

les distraen y les hacen olvidar por algunos momentos el mayor de 
los sufrimientos: la soledad. 

Cuando una anciana es incapaz de desenvolverse por sí misma, 
puede recurrir a la «Ciudad de los Ancianos», en Copenhague, ins­

titución probablemente única en el mundo, donde miles de ancia­
nos son atendidos y cuidados por el Estado. Esta institución no pue­
de ser comparada en nada a los antiguos hospicios. En la ((ICiudad». 
los ancianos gozan de la más amplia libertad: entran y salen a su 
antojo, reciben visitas y llevan una vida confortable, atendidos por 
los cuidados asiduos de un personal abnegado. 

Se puede decir, sin exageración, que no existe en Dinamarca 
ningún anciano en la miseria, ninguna madre anciana sola y aban­

donada o que sea una carga para su familia. 

Le Messager Social.-Ginebra, 25 de junio de 1947. 

Egipto ·r 
----------------~ 

LA Reforma Social. 

• 
La Asociación de la Reforma Social en Egipto nació, en 1933, 

eR un modesto piso de la calle lbrahin pacha, en Abdine. 

Muchos fueron los obstáculos que tuvo que vencer la naciente 
Asociación, sobre todo su carencia de fondos, para poder llevar a 
cabo sus múltiples actividades: protección a la infancia desgracia· 
da ; propaganda intensa entre los célibes en favor del matrimonio ; 
lucha sin tregua contra los tres grandes enemigos de la Humani­
dad: la ignorancia, la pobreza y la enfermedad, causas directas de 
la criminalidad. 

El objetivo principal de los activos dirigentes de este movi­
miento era asegurar a todos los necesitados, hombres, mujeres y ni-
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ños, una vida sana y una educación adecuada para mejorar su 
existencia humana. 

Muchas han sido las personalidades ·que han ido sucediéndose 

en la dirección de este .ffiovifniento, trabajando denodadamente 

para mejorar la situación de las clases menesterosas. Entre ellos 
mencionaremos a los Sres. Allouba .pacha, Naguib El-Hilali pacha, 

Abd El-Rahman Rida pacha., Mohamed Hussein Heykal pacha y 
Mohamed El-Achmaoui pacha. 

La Asociación organizó, desde sus comienzos, toda clase de 
Congresos, donde se discutieron los problemas sociales más varia­

dos: el paro; el vagabundeo; los niños abandonados; la reeduca­
ción de los jóvenes delincuentes, después de su salida de los refor­

matorios ; la reforma de los penados, después de salir de la cárcel ; 

en una palabra: todo lo que puede, de cerca o de lejos, interesar a 
la reforma social de Egipto. 

Gracias a sus continuos desvelos, la Asociación atrajo hacia sí 
la alta protección del augusto Soberano, lo que tuvo como conse­

euencia la concesión de subvenciones ministeriales, y los donati­

vos parti~ulares empezaron a fluir, permitiendo así a la Asociación 

realizar la parte práctica del programa tan minuciosamente pre­
parado. 

A estas facilidades ministeriales hay que añadir el concurso de 

S. E. Mohamed El-Achmaoui pacha, ex Ministro de Educación 

Pública y director indiscutible .de la reforma social en Egipto, quien 

aceptó la dirección de la Asociación. 

Gracias a la fe inquebrantable de este gran director social, fue­
ron creados diez establecimientos, maternidades y centros en El 

Cairo, provistos de todo el material necesario y destinados a la 

educación y a la protección de los niños de ambos sexos, así comÓ 
a la formación técnica e intelectual de la futura madre, de manera 

a asegurar a la nación generaciones sanas, físicas y .espiritualmen­
te capaces de servir el interés de la nación y realizar ias aspiracio­
nes de la patria. 

La Asociación ha llevado también a cabo una lucha continua 

contra la prostitución, los narcóticos y las bebidas alcohólicas, tan 
nocivas a la salud pública e individual. 

El proyecto del !!bono-préstamo>> es debido igualmente a la ini­
ciativa de la Asociación de la Reforma Social. 

El presupuesto actual de la Asociación es superior a los 25 mi-
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do se sepa que existen en Ej!(ipto casi 20.000 ezbehs, cuya pob!a­

ción.alcanza tres millones de almas. 
J;:xisten en Egipto grll;ndes propietarios de fincas. que poseen la 

totalidad de la superficie de 'ciertas aldeas. o la mayor parte de su 

superficie, sin poseer, sin embargo, ezbehs, y que cuentan con el 
trabajo de los habitantes de esas aldeas para explotar sus terrenos. 
Pero la nueva legislación es aplicable a todos los ezbehs y a una 
parte de las aldeas, englob~ndo así a casi 1~ mitad de la población 

rUral. 
Esta Ley es de una importancia excepcional para mejorar las 

condiciones del nivel de vida del campesino egipcio. 

Francia 

Le Journal d'Egypte.-ElC:airo, 2 de ju~i~ de' 1947.' 

lntegraci6n de los acciden-
. '' ' tes del trabajo en la Se­

guridad Social. 

Desde el 1 de enero de 1947, la Seguridad Social administra los 
riesgos de accidentes del trabajo y de· l~s enfermedades · profe­
sionales. 

Es de temer qt1e esta nueva carga repercuta sobre las Empre­
sas y separe a los patronos de la administración del Seguro. 

En una circular de 24 de diciembre de 1946, el Ministro del Tra­
bajo y de la Seguridad Social volvi6 a recordar los principios for­
mulados por la Ley de 30 de agosto del mismo año, saliendo al paso 
de las críticas lanzadas principalmente contra el aumento de las pri­
mas y la insuficiencia de las garantías concedidas a las víctimas de 
accidentes. 

El Ministro recordaba que la reforma del régimen de accidentes 
del trabajo y de las enfermedades profesionales entraría en vigor el 

1 de enero de 1947, y que el aumento del30 por 100 de las' primas 
no implicaba ninguna elevación de las cotizaciones, ya que dicho 
aumento venía siendo ya abonado por los patronos sobre las primas 
para cubrir sus riesgos. , 

Por otra parte, la cobertura de la carga para mejorar las renta& 
correspondientes a los accidentes anteriores al 1 de enero de 1947 
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continúa siendo necesaria, así como la de los acddentes proceden· 
tes de los riesgos de guerra. Si se mantiene el aumento del30 por 100, 

es únicamente para nutrir los fondos de mejora, los de solidaridad 
y los de garantía, que tienen aún que desempeñar, por mucho tiem" 
po, un importante papel. 

Según la circular ministerial, esta transformación ce! régimen 
de accidentes del trabajo no acarreará consigo ningún aumento en 
las primas que las Empresas pagaban anteriormente, y solamente 
ihabrá algunos aumentos en casos verdaderamente excepcionales. 

El punto esencial de la reforma reside en la voluntad de sustraer 
la administración del régimen de accidentes a intereses económicos 
Y. comerciales, para confiarla a los propios interesados, obreros y 
empleados, hasta el momento en que los Comités técnicos hayan 
estudiado las nuevas tarifas y fijado su cuantía. Por esto, se ha 
creído oportuno conservar las antiguas tarifas, a pes~r de sus des­
igualdades y de las diferencias establecidas por las Compañías de 

Seguros. 
El Ministro añade que los Comités técnicos, que van en breve a 

comenzar su labor, podrán establecer en pocos meses un nuevo sis· 
tema de tarifas, que asegurará una coordinación de cargas entre las 
Empresas para la prevención de los accidentes del trabajo y las 
enfermedades profesionales. El objetivo del legislador tiende, no a 
reparar las consecuencias de los accidentes del trabajo y de las en· 
fermedades profesionales, sino a evitar el accidente o la enfermedad. 

La Tribune Économique.~París, 21 de marzo de 1947. 

A u~ento transitorio de los 

Subsidios familiares. 

Al mismo tiempo que .fij6 un mínimo vital, el Gobierno francés 

aumentó en un 1 O por 1 00 los Subsidios familiares. 
El ]ournal 0/ficiel de 19 de abril de 1947 publicó, en una circu· 

lar, las nor.mas sobre este aumento. 

l." Es un suplemento transito .. io 

En la mencionada circular se hace resaltar que este aumento no 
es una elevación del tipo de los Subsidios, sino un ((suplemento 
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temporaln que se tendrá en cuenta en todos los eventuales aumen­
tos posteriores de los tipos de los Subsidios familiares. 

2.' Beneficiarios. 

Beneficiarán de este suplemento transitorio del 1 O por 1 00 los 
asalariados del comercio, de la industria y ·de las profesiones libe­
rales, y serán excluídos los patronos, los trabajadores independien­

tes y los que pertenecen. a regímenes especiales. 
Se concede a todos los asalariados, cua!quiera que sea la cuan­

tía de su remuneración. 
Se asimilan a los asalariados las personas que, sin ejercer una 

actividad asalariada, están consideradas en la Caja de Subsidios 
Familiares como Htrabajadores asalaridos», especialmente las muje­

res solas, a tenor del artículo 22 de la Ley de 22 de agosto de 1946 ; 

las viudas de los asalariados con derecho a los Subsidios, las viudas 
asimiladas y, en fin, todas las personas que dependen de una Caja 
de Subsidios Familiares. 

No tienen derecho a este aumento las personas afiliadas. a regÍ­
menes especiales, y que momentáneamente dependan de una Caja 

de Subsidios F a.miliares, en espera de que los organism?s, a los que 
serán definitivamente destinadas, empiecen a funcionar. 

3." Prestaciones que han sido mejoradas. 

Tienen derecho a este suplemento transitorio los Subsidios fami­
liares propiamente dichos, el Subsidio por salario único y los pre­

natales. Los de maternidad no tienen derecho a este sup~emento. 

4.' Fecha de aplicaci6n. 

Este suplmento transitorio entró en vigor el 1 de febrero de 1947. 
Las Cajas deberán abonar los subsidios atrasados, co"rrespon-

dientes a los meses de febrero y marzo. 

5.' El papel que desempeñan los /efes de Empresa. 

Estos no participan en la financiación de dicho suplemento, ya 
que éste se paga con el excedente de las Cajas ..,de Subsidios, sin 
aumento alguno de las cotizaciones. 

Les Informations Commerciales et lndustrielles.­
París, 3 de mayo de 1947. 
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Gran Bretaña 

REVISTA ESPAflOL~ 

El Seguro· de los trabajado­
res independientes. Pri· 
me1' régimen nacional. 

El primer régimen suplementario de Seguro Nacional, que con­
cederá prestaciones· sanitarias a más de dos millones de comercian· 
tes y trabajadores de profesiones liberales, entrará en vigor el 1 de 
enero, debiendo empezar la c-otización a partir del mes de octubre. 

E.l Seguro es voluntario. Su planificación fué preparada con el 

concurso de 26 Asociaciones comerciales, y hra sido aprobada por 
Mr. Griffiths, Ministro del Seguro Nacional. 

La nueva Organización de profesionales y comerciantes, que re· 
presenta a 40 Asociaciones comerciales, con más de un millón de 
miembros, se hará cargo de la administración. E.n la actualidad, un 

buen número de A!=lociaci-ones profesionales, invitadas a participar 

en el régimen, discuten las condiciones de su ingreso. 
La edad' tope para la afiliación es de sesenta áños, tanto para 

l-os varones com-o para las mujeres. Las cotizaciones semanales Y 

las pre!'ltaciones son independientes de las previstas en el régimen 

general de Seguro Naci-onal. 

Las cotizaciones y las prestaciones son cobradas y abonadas por 
las respectivas Asociaciones comerciales y pr-ofesionales. 

El Estado contribuirá con una aportación pr-oporcional a log pa· 

gos por cabeza de l-os miembros asegurados. 

Daily Telegraph.-Londres, 28 de julio de 1947· 

El paro entre los asegurados' 

Ei 12 de mayo de 1947 había en Gran Bretaña 331.543 parados, 

de l~s cuales 42.123 eran .mujeres casadas, y 15.928 soldados licen· 
ciados que se encontraban sin trabajo desde l'IU licenciamiento. 

El total de parados se repartía en la forma siguiente: 
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. 1. .. 
p ,\ R'Q TOTAL 

'> •' ··r-... . ' '" 

Parados Parados Parados PRra.dos., 
Totai 1 menos de 

más de 2 mas oe 8 Total · transito• 
. 2semanas semanas y semanas riamente 

menos de 8 

Hombres de 18-
64 años ........... 39.491 45.592 141.908 226.991 12.392 239.383 

Muchachos de 14-
17 años ........... 3.466 1.785 1.432 6.683 358 7.041 

Mujeres de 18-59 
. añoa .............. 16.323 17.659 42.543 76.525 3.582 80.107 
Muchachas de 14 
· 17 años ..... :~ .... 2.443 1.245 1.108 4.796 216 5.0"12 

61.723 66.281 186.991 ·314.995 16.~ 331:543 

The Ministry of Labour Gazette.-Londres, junio de 1947. 

El· actual número de naci­
mientos es el más eleva­
do en los veintisiete últi­
mos años. 

Según datos del Registro General, el promedio de nacimientos 
correspondiente al primer trimestre de 1947 es el más elevado des­
de 1924. 

En este período de 1947 se registraron 241.421 nacimiento¡;, es 
decir, 22,8 por. 1.000. En el mismo trimestre de 1946 se registraron 
181.220 nacimientos, es decir, 17,1 por 1.000. Este promedio fué, 
para los años 1938 y 1939, de 15,3 y 15, respectivamente, ·mientras 
que el de todo el año no alcanzó más ·que el 15,1 y 14,9, respectiva­
mente. El número de hijos ilegítimos fué de 12.286 en 1947 y de 
14.930 en 1946, lo que representa el 5,1 y el 8,2 por lOO del total 
de nacimientos de los mencionados años. 

El aumento natural de la población, es decir, el exceso de los 
nacimientos sobre !as defunciones fué de 59.488, mientras que el 
del año anterior, 1946, fué de 25.995. 

El número de defunciones registradas en el primer trimestre 
de 1947 fué de 181.933, es decir, el 17,2 por 1.000, mientras que 
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en 1946 esta cifra fué de 14,7 por 1.000. El número de matrimonios 
fué de 74.820, es decir, 1.009 más que en el del mismo período de 

los años 1942-·1946. 

The Times.-Londres, 24 de julio de 1947. 

La preparaci6n de los traba­

jadores sociales. 

En un informe sobre «El empleo y la preparación de los traba­
jadores sociales>>, miss Eileen L. aboga, una vez más, por la 

creación de una escuela pina la labor social, en la que se prepara­
rían competente~ trabajadores sociales. 

Precisamente ahora, cuando la guerra ha revalorizado su labor 
y nuevas posiciones se abren ante ellos, la necesidad de trabaja­
dores sociales se hace más vivamente sentir, contribuyendo a ello 
el insuficiente número de. los mismos. 

El nivel de preparación que exige e~ta clase de trabajo, al mis­
mo tiempo que el .gran número de soÍicitudes reclamando la asis­

tencia de estos trabajadores, como lo demuestran las numerosas 
demandas de ellos por parte de las administraciones locales y de la 
Oficina Colonial, hace cada día más apremiante la nece:::idad de 
mejorar la calidad de la enseñanza para su preparación. 

Se ha sugerido el seguir para el trabajo social un sistema análo­
go al de la escuela de Carnegie, para que realiée investigaciones y 

dé cursos teóricos y prácticos de labor social para alumnos gra­
duados y otro~ estudiantes, a quiene~ se concederá un dip!oma de 
capacidad al .finalizar los cursos. 

The Times.-Londres, 2 de julio de 1947. 
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Seguros sociales. Caja Agrf·l 
cola de Pensiones. 

El Ministerio de Asuntos Sociales comunica que se redacta ya 
con toda urgencia un proyecto de Ley para regular la Caja Agrí­
cola de Pensiones, ,que ha de crearse dentro de muy breve tiempo. 
Dicha Caja será accesible, no ·sólo al personal asalariado, sino 
también a lo!! patronos y trabajadores independientes. Se abriga el 
propósito de formular la reg!amentación legal de un modo general, 

de suerte que sea aplicable, no sólo a la Caja Agrícola de Pensio­
nes, sino, eventualmente, a cualquier Caja de Pensiones de una 
rama profesional en que todos los trabajadores de dicha rama pue­
dan participar en la misma. En lo que respecta a la reglamenta­
ción, se tendrán en cuenta los puntos de vista de las entidades pro­
fesionales organizadas. 

Por lo que se refiere concretamente a la Caja Agrícola, puede 
notarse que las propuestas del Instituto de Agricultura, en cuanto a 

la determinación de !os salarios para el próximo año contractual, 
contenían la creación de una Caja Profesional de Pensiones. El Go­
bierno opina, !lin embargo, que eL Decreto extraordinario regulador 
de las condiciones de trabajo en 1945, sobre el que habían de ba­
sarse las disposiciones en cuestión, constituye un fundamento legal 
insuficiente para la creación de la Caja Profesional de Pensiones, 

ya que de esta manera no podría establecer una reglamentación para 
los trabajadores autónomos. Por este motivo, el Gobierno tiene el 
propósito de regular «legalmente» esta materia. 

Supuesto que el preparar y elaborar una reglamentación legal 
exige evidentemente algún tiempo, no será posible organizar de 

modo definitivo la Caja Profesional Agrícola de Pensiones a partir 
de 1 de mayo, ,fecha en que entró en vigor el nuevo Contrato Co­
lectivo. No obstante. el Gobierno está dispuesto a aprobar una 
reglamentación transitoria, según la cual quedarán de momento en 
suspenso la percepción de cotizacione¡;¡ y el cómputo de las mis­

mas, reglamentándose, no obstante, ambos. aspectos de manera 
indirecta. 

El Gobierno estimaba que en la Caja Agrícola de Crisis debe 
reservarse una cantidad a favor de la nueva Caja Profesional de 
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Pensiones, cantidad cuyo importe deberá ser igual al conjunto de 
'cotizacione!l patronales y obreras, siempre que la Caja Profesional 
de Pensiones hubiese comenzado a funcionar el 1 de mayo de 1947. 

Transcurrido el período de transición-es. decir, cuando la Ley 
entre en vigor-,. dich'as cantidades serán transferidas a la Caja, que 

· comenzará a trabajar normalmente y a percibir las cotizaciones 
~orrespondientes. 

Irán 

Sociale Voorlichting.-'-La Haya, mayo de 1947.' 

El Seguro de Accidentes en 1 ' 
Irán. 

El Con&ejo de Ministros del Irán aprobó, el 8 de noviembre 
de 1945, el Reglamento para la aplicación de la Ley de 20 de no· 
viembre de 1943 11obre el Seguro de Accidentes, completando así 
las normas relativas a esta forma de Seguro. · 

El Reglamento dispone que quedan obligadas a asegurar su 
personal contra el riesgo de accidentes de! trabajo todas las Em­
presas industriales, comerciales, m1neras y de transporte que ten­

gan su domicilio social en las ciudades de T eherán, lspahan, T a­
briz y Meched, y ocupen más de 20 obreros; e! Gobierno podrá 
extender tal obligación a todo el país con arreglo a los pianes que 
el Instituto de Seguros está encargado de elaborar en el término 
de un quinqueio, a partir del momento de la entrada en vigor del 
Reglamento. Quedan exento!! del régimen obligatorio previsto los 
familiares del patrono que convivan con el mismo, los trabajadores 
agrícolas no dedicados a máquinas motrices y el personal de 

oficinas. 
El Seguro podrá ser confiado a la Sociedad Anónima «<ránH o 

a cualquier otra Compañía iranesa designada por el Gobierno. Las 
controversias entre la Sociedad « lránn (que es por ahora la única 
reconocida), por una parte, y los patronos y trabajadores, por otra, 

se someterán a una Comisión arbitral especial. Los miembros de di­
cha Comisión, designados por las partes interesadas, elegirán, a 
su vez, un árbitro de apelación, cuya resolución será definitiva. 

Se pagarán las cotizaciones, en sus dos tercios por los patronos 
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Y en un tercio por los obreros, en una cuantía .que oscile entre el 
1,5 y el 3,5 por 100 del salario, según la categ~ría en que se halle 
élasificada cada actividad·; .la Ley prevé a este respecto cuatro ca­
tegorías, establecidas en relación con la gravedad de los riesgos ·a 

que e10tán expuestas las actividades profesionales. 

Los riesgos cubiertos por el Seguro son los ~iguientes: muerte ; 
incapacidad laboral permanente o total ; pérdida de un miembro 
o privación permanente, parcial o total, del uso de un miembro; 
·privación temporal del uso de uno o más miembros en cuanto sea 

causada por accidente del trabajo o por una enfermedad en rela­
ción directa con el trabajo. 

En caso d~ defunción, los derechohabientes recibirán una can­
tidad global equivalente a 900 veces el último salario diario perci­
bido por el difunto, con un máximo de 100.000 rials. Los gastos 
de sepelio estarán a cargo del Seguro hasta una cuantía no superior 

a 20 veces el último salario diario del difunto. En caso de incapa­
cidad permanente total el accidentado percibirá una indemnización 
equiva!ente a la concedida a los derechohabientes de un acciden­
tado fallecido. Siempre que el accidente tuviere como consecuencia 
una incapacidad parcial permanente, la indemnización se determi­
nará con arreglo a un cuadro establecido por el Reglamento, que 
varía de 18 a 540 veces el salario dial'io. . 

Los obreros afectados de una enfermedad contraída con oca- · 
sión del trabajo, tendrán derecho al reembolso de los gastos de 
asistencia y hospital, así como al ,pago del salario. Esta última 
c:arga recaerá, para los cinco primeros días, sobre el patrono exclu­

sivamente ; del sexto al décimo día se reparte por igual entre el 
patrono y la Entidad aseguradora, y desde el undécimo al centé­

simo día, c-orre a cargo exclusivo de esta última. Si se reconociere 
la enfermedad como incurable, el enfermo tendrá derecho a una 
indemnización, graduada según la gravedad de la enfermedad, has~ 
ta un importe máximo de 600 veces el salario diario. 

Finalmente, el Reglamento examinado establece las medidas 
que los patronos tienen obligación de tomar para proteger la salud 
de los obreros, entre las que ofrecen particular relieve las siguien­
tes: procurar máscaras para la· defensa contra la inhalación de pol­

vos nocivos al desgranar el algodón y limpiar la lana ; facilitar un 
mínimo de un litro diario de leche en las industrias que utilizan 
gases tóxicos ; procurar botas impermeables a los obreros ocupa­
dos en lugares húmedos; instalar duchas, co~edores, etc. 
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Para los casos de infracción a esta:=t disposiciones se prevén 
multas de 5.000 a 50.000 rials; además, los patronos serán responsa­
bles del pago de las indemnizaciones legales si hubieren dejado de 
observar las disposiciones relativas a la prevención de accidentes. 

Irlanda 

Previdenza Sociale.-Roma, mayo-junio de 1947. 

Se aumentan las prestado· 

nes ·y los subsidios. 

La Orden de 25 de marzo de 1947, que se acoge a la Ley ¡:;obre 
servicios y abastecimientos (normas provisionales), autoriza el pago 

de suplementos en metálico a !as personas con derecho a las pres· 
taciones por paro y asistencia, a la:=t prestaciones del Seguro Na­
cional de Enfermedad y a las pensiones por vejez, ceguera, orfan· 

dad y viudedad. La cuantía del coste de estos suplementos, que 
son cubiertos por el Teso ro, asciende a dos millones de libras. 

El aumento de las prestaciones por enfermedad, conforme al 
plan de Seguro Nacional de Enfermedad, es de 7 chelines 6 peni­
ques semanales para !os hombres, y 6 chelines para las mujeres, lo 
que representa una cuantía de 22 chleline:=t 6 peniques para los hom· 

bres y 1 8 chelines para las mujeres desde el l de abril de 1947. 
Las tarifas de las prestaciones para las personas incapacitadas han 
tenido igualmente un· aumento semanal, siendo aquéllas ahora de 

15 cheline:=t para los hombres y 1 3 chelines 6 peniques para las 
mujeres. Los que reciben las prestaciones por incapacidad no tie­
nen derecho a las suministradas en forma de alimentos. 

Los ciegos, los huérfanos, las viudas y los ancianos con dere· 
cho a pen:=tión reciben, a partir del 4 de abril de 1947, un aumento 

en su pensión de 2 chelines 6 peniques. Los pensionistas que resi­
den en los centros urbanos continuarán recibiendo la ayuda ali­
menticia, mientras que los que viven en centros rurales quedan 

libres de elegir. 
Las pensiones por orfandad y viudedad (ob!igatorio y libre) 

que no han tenido aumento alguno, sufrirán, a partir del 4 de abril 

de 1947, un aumento del 50 por 100 con relación a 1939. La ayuda 
alimenticia será sustituída por un suplemento semanal en metálico 
de 2 chelines 6 penique¡:; por persona. Si alguna de estas pensione¡¡ 
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hubiera sido anteriormente aumentada en más del 50 por 1 00 con 
respecto a 1939, no tendrá aumento alguno. 

Italia 

The Ministry of Labour Gazette.-Londres, junio de 1947. 

Se aumentan lru: 
de invalidez y 

p~nsiones 1 
veJez. 

Para mejorar las pensiones de invalidez y vejez se creará un 
fondo de solidaridad social administrado por el Instituto Nacional 
de Previsión. Dicho fondo, de 29.000 millones de liras, se instituirá 
con aportaciones de los patronos por la mitad y de los trabajadores 
y el Estado por un cuarto cada uno. 

Con este fondo se pagarán aumentos mensuales de 800 liras a 
.los pensionistas por vejez de menos de sesenta y cinco años ; de 

1.600 liras, a los inválidos menores de sesenta y cinco años y a los 
supervivientes, y de 2.500 liras, a los pensionistas e inválidos ma­
yores de sesenta y cinco años. 

Estos aumentos empezaron a regir el 1 de julio pasado. 
• 

11 Messagero.-Roma, 3 de julio de 1947. 

República Dominicana Entran'·en vigor los Seguros 
sociales. 

Por Ley de 17 de abril de 1947 fué creada la Secr~taría de Ese 
tado de Previsión Social, y en 23 del mismo mes apareció el Regla­
mento interno de la Caja Dominicana de Seguros Sociales. 

Según dicha Ley, el Seguro obligatorio se aplicará: 1 . 0 , a los 
obreros, cualquiera que fuese el importe de su retribución, pero li­
mitando a 30 pesos a la semana la cuantía del salario sujeto a 
cotización; 2. 0

, a los empleados, siempre que no se trate de servi­

dores públicos o que su sue!do no exceda de 30 pesos a la semana ; 
3.0

, a los trabajadores a domicilio, a los servidores domésticos, a 
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lo$ aph~ndices, • ai.mque no reciban salario, y a las personas única· 
mente retribuídas en especie, 

La Ley e11tablece, asimismo, el Seguro voluntario y el familiar. 
Respecto á! primero,· pueden afiliarse a:! mi~mo: a), los asegurados 
obligatorios que dejen de serlo, siempre que no se trate de exone· 
rados por límite de edad o por razón de accídentes o enfermedad 

profesional, y l;), los trabajadores independientes del comercio, de 
la industria, la agricultura, el artesanado y lo11 servicios de aprcve·. 
chamiento general. 

El Seguro familiar afecta: a), a la mujer del asegurado en lo 
que se refiere a la maternidad, y al hijo en lo que concierne a la 
asistencia pédiátrica, comprendiéndose ambos beneficios en las 
prestaciones garantizadas en el servicio obligatorio, y b) , al eón· 

yuge y a los hijos hasta la edad de diecisiete años. 
La aplicación y el control 'de la Ley corresponde a la Caja Do· 

minicana de Seguros Sociales, bajo la dirección administrativa, 
financiera y técnica de un Consejo directivo presidido por el Se­
cretario de Estado de Previsión Social, y del cqal forman parte 

representantes de los asegurados y de los patronos. 
El Seguro se nutre con las cotizaciones del Estado, de los pa· 

tronos y de los asegurados ; · con los impuestos destinados a com·. 
pleptentarlas, y con las multas impuestas por infracciones a la 

misma Ley u otras Leyes sociales. 
En el Seguro ob!i~atorio, la cotización del Estado representa el 

1,5 por 100 de los salarios; la de los patronos, el 5 por 100, y la de 
los trabajadores, el 2,5 por 1 OO. La Ley establece además en deta· 
lle la cotización para los otros Seguros. 

Los riesgos cubiertos son los de enfermedad, maternidad, inva· 

lide:z;, vejez y muerte, 
Por último, en virtud de un vasto plan gubernamental de asis­

tencia social, se está. llevando a cabo la construcción de 25.000 vi· 

viendas populares. 
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\ Se instituyen los Subsidios 
familiares en sustituci6t( · 

de la rebaja sobre los im-· 
puestos. 

Las dos Cámaras lluecas han aprobado recientemente un pro­
yecto de Ley por el ,que se concede anualmente, y por cada hijo,, 
un subsidio general de 260 coronas. 

La Ley, que forma parte del vasto programa social presentado 
el año pasado por el Ministro de Asuntos Sociales, Gustav Moller-, 
sustituye la rebaja en lo11 impuestos que se concedía a los padres 
por los subsidios. El Parlamento ha votado también un subsidio es­
pecial para los hijos de viudas o de enfermos. 

La opinión pública en general se ha manife¡¡tado conforme con 

la introducción de los subsidios familiar.es, aunque algunos hubie­
ran preferido que los subsidios se concedieran conforme a una es~ 
cala móvil, según el número de hijos, lo que animaría a los padres 
a tener familias numerosas. 

Bureau de Presse.-Estocolmo, 6 de agosto de 1947: 

Actividad del Seguro d~·· 
Enfermedad. 

La Caja del Seguro de Enfermedad contaba, •al final del 
año 1946, con 3.704.595 afiliados, de los cuales 1.047.719 eran ni~ 
ños. Según el Director, en su informe al. Congreso anual de )on• 
koping, la Caja pagó, en el año 1946. cerca de 100 millones de co­
ronas por prestaciones diversas. 

Schweizer Volksblatt.-Bachtel Wald. 
18 de julio de 1947. 
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Se aprueba, por votaci6n ' 
popular, la Ley federal 

de vejttz y supervivenciA~. 

La Ley federal de 20 de diciembre de 1946 sobre Seguro de Ve­
jez y Supervivencia ha sido sometida a referéndum y aprobada por 

el pueblo suizo con fecha 6 de julio del año en curso, con una ma· 

yoría de 864.252 voto~ contra 216.527. 
La Ley entrará en vigor el 1 de enero de 1948 ; sin embargo, 

por Decreto federal de 28 de julio de 1947 se han adoptado ya 

algunas medidas tendientes a su implantación, medidas que entra· 
ron en vigor el 1 de agosto del año en curso. Se trata principal· 
mente del procedimiento para la creación de Cajas profesionales 
de Compensación. Por otra parte, se halla establecido que los De· 
cretas cantonales de ejecución relativoR a la primera parte de la 

Ley federal se deberán dirigir, antes del 1 de diciembre de 1947, 
a la Oficina Federal de Seguros Sociales. Cuando un Cantón no 
pueda respetar este plazo, el Gobierno cantonal encargará provi. 
sionalmente a la Caja de Compensación cantonal, existente en vir. 

tud de disposiciones sobre subsidios por pérdida de 11alario, de la 

aplicación del Seguro de Vejez y Supervivencia, procediendo si· 
multáneamente a la adaptación de la organización de las disposi· 
ciones del menciona:do Seguro. Todas las disposiciones cantonale! 
de ejecución y adaptación a tomar en virtud de !a Ley federal de· 
berán presentarse, en forma definitiva, a la Oficina Federal de Se· 
guros Sociales antes del 31 de octubre de 1948. 

Las Cajas de Compensación constituídas en virtud de disposi 
ciones sobre. RUbsidios por pérdida de salario O de ingreso estár 
obligadas a efectuar, antes del 31 de diciembre de 1947, los trabajOl 

preparatorios para la implantación del Seguro respecto a los patro 
nos y trabajadores autónomos que estuvieran afiliados a ellas el 1 de 
agosto de 1947, y respecto a sus asalariados. 

journal de Chateau-d'Oex.-Ginebra, 12 de agosto de 1947. 
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El Seguro de Enfermedad 
y la tuberculosis. 

Según Gerhard F uchs, Secretario de la Comisión de Estudios 
para resolver los problemas sociales que plantea la enfermedad de 

·ta tuberculosis, son dos, entre otras, las condicione!' que en las ac­

tuales circunstancias deben concurrir en un enfermo para que logre 
recuperar pronto su salud: reposo y favorable situación económica, 
<:ondición esta última que reviste mayor interé!' cuando es precisa 
la intervención .quirúrgica~ Ahora bien, la mayor parte de las per-
1!onas tuberculosas carecen de medios económicos, toda vez que 

11i viven de las rentas de su trabajo, cesan éstas durante el período 
de curación, elevándose, en cambio, los ga!'tos por enfermedad; 
de esta manera, la gravedad y persistencia de la enfermedad afecta 
profundamente a la situación social del enfermo, dificultando nota­

blemente la labor del facultativo. A remediar tal estado de cosas 
debe tender el Seguro de Enfermedad, mediante la ayuda al pa­
<:iente y conservación de su nivel económico indispensable para 
aplicar con éxito los modernos tratamientos sanitario!'. La misión 
del Seguro constituye así, no sólo un principio de justicia social, 
sino también un postulado de la Medicina y de la Higiene. 

Este habrá de ser el punto de vista que habrá de tenerse en 
<:uenta en la fijación de prestaciones para caso!' de tuberculosis, 
cuando se proceda a la revisión de la Ley federal sobre el Seguro 
de Enfermedad y Accidentes. 

Todos admiten que la enfermedad por tuberculosis requiere una 

legislación especial dentro del Seguro de Enfermedad, como se des­
prende claramente de los proyectos elaborados por los organi!'mos 
competentes, según los cuales las Cajas deberán conceder al tu­
berculoso prestaciones superiores a las que normalmente perciben 

los demás afiliados en caso de enfermedad. A este respecto se afir­
ma: primero, que no es preciso crear una nueva institución separa­
~a del Seguro de Enfermedad, ya que en .éste se podría incluir 

también el riesgo de tuberculosis ; segundo, que todas las Cajas re­
conocidas deberían abonar prestaciones especiales a sus afiliados 
afectados por la enfermedad de referencia, lo que representarÍ-' 
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una nueva conqui3ta de la legislación social. Con ello, el afiliado 
a la Caja vería el Seguro con más satisfacción, toda vez que le 
protege con más amplitud. 

Ambos puntos son defendidos tanto por el Concordato de !as 

Cajas Suizas de Enfermedad como por la clase médica. Con ellos 
coinciden también la Unión ·suiza Antituberculosa y «Das Bandn, .• 

Asociación de Pacientes. 
El punto en que probablemente no todos estén de acuerdo es el 

referente a la manera de efectuar las prestaciones especiales. A 
este respecto, sólo se conocen hasta el presente los proyectos de, la 

Unión Suiza Antituberculosa y los de la Asociación de l~acientes; 
ambos pueden resumirse en los tres p,ostulados siguientes : 

1 . o Las prestaciones 'de las ·Cajas no deberán finalizar después 

de un período predeterminado, sino que deberían abonarse hasta 
el restablecimiento total del enfermo o hasta que éste quede invá· 
lido ; de esta manera, el Seguro constituirá la base para la aplica· 

ción de la ciencia médica. 
2. o Debería garantizarse una prestación económica diaria a la 

familia del enfermo, con lo que se lograría mantener el nivel eco· 
nómico del tnismo y de su familia. 

3. 0 Los enfermos crónicos cuyo· estado e incapacidad no pue· 
da ya mejorar deberían percibir una renta y estar protegidos 'debi· 

damente contra su invalidez. CQn ello se lograría mejorar la situa· 
ción de muchas personas dentro del sistema general de la lucha 

antituberculosa. En este sentido se ha expresado recientemente el 
Dr. Press Wraxis 1946, núm. 48. Zurich). 

En estos tres puntos coinciden la Unió~ Suiza Antituberculosa 
y la Asociación de Pacie~tes. Como es natural, surgirán en seguid~ 
reparos ante el coste elevado de la solución que este problema 

traería consigo; tales dificultades, sin embargo, nada significan 

cuando se trata de combatir una enfermedad de esta índole. 

Das Band.-Berna, abril de 1947, )1 

Túnez t El mínimo vital. 

El mínimo vital, íntimamente ligado con el problema de los sa· 
!arios, es objeto de grandes controversias. Unos creen que el míni· 
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mo necesario es de 5.000 francos mensuales; otros, de 1.000, y 
otros, más moderados, adoptan un término medio y lo fijan en 6.000. 

No es posible relacionar el mínimo vital de Túnez con los fijados 

7.000 a 9.000 francos, para los diversos departamentos franceses, 
por la desigualdad de valor monetario. 

En efecto, existen: 

1.0 Desigualdades en la legislación, la situación y los serviciOs 
sociales. 

2. 0 Diferencias entre el poder adquisitivo del salario del tra-

bajador de Francia y el del de Túnez. . 
3.0 Diferencias fundamentales de usos y costumbres entre las 

diversas familias de los asalariados de Túnez, como consecuencia 
de las diversidades raciales, religiosas y regionales. 

Tunisie-France.-Túnez, II de junio''de 1947. 

Turquía 

La legislación social de la joven República turca es relativa­
mente reciente. Admitida en 1932 en la Organización Internacio­
nal del Trabajo, Turquía adoptó su primera Ley social en 1936. 

La administración de la aplicación de la mencionada Ley dependió 
del Ministerio de Hacienda hasta 1945, ,fecha en que fué creado 
el Ministerio de Trabajo, teniendo como titular al Dr. Sadi lrmak, 
representante de su país en la Conferencia Internacional del Trabajo. 

Los resultados alcanzados por la nueva legislación social en el 

curso de estos diez últimos años, y sobre todo a partir de 1945, es 
particularmente alentador. En muchos puntos esta legislación se ha 

colocado a la altura de la de los Estados industriales, cosa verdade­
ramente notable, si se tiene en cuenta que el 75 por 100 de la po­
blación turca es agrícola, y que ninguna clase de legislación social 
existía en el país h'ace veinticinco años, bajo el Imperio otomano. 

La industria cuenta actualmente un millón de obreros, aunque 
solamente 300.000 están cubiertos por el Seguro, ya que, como en 

Suiza, solamente se aplica a las Empresas con más de diez obreros. 
Muy pronto, sin embargo, la Ley cubrirá a todos los obreros de 
todas las Empresas, aunque éstas no tengan más que uno. 
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El tiempo de trabajo en la industria es de ocho horas diarias 

(once en los comercioR y restaurantes), con pos.ibilidad de trabajar 
tres horas suplementarias por día durante un período anual de no· 
venta días, con una bonificación del 25 al 50 •por 100 del salario. La 
Ley prohíbe el trabajo de noche de las mujeres y de los jóvenes me· 
nores de dieciocho años. El examen periódico médico es obligatorio 
para los jóvenes menores de dieciocho años. 

Las Empresas que ocupan más de cincuenta obreros están obli­
gadas a atender al servicio médico de los mismos, y las que tienen 
más de 1 00 deben, disponer de una enfermería o de un hospital. 

Las obreras embarazadas gozan de un reposo de tres a seis sema· 
nas, antes y después del alumbramiento, y cobran el 70 por 100 

de su salario. Las vacaciones pagadas no son obligatorias, y sola­

mente dos grandes Empresas las conceden voluntariamente ; sin 
embargo, existe en preparación un Proyecto de Ley que las dará 
muy pronto un carácter obligatorio. 

Los Seguros sociales en función son: el de Accidentes, el de En· 
fermedades Profesionales y el de Maternidad. El Seguro de Vejez 
entrará muy .pronto en vigor. Los Seguros de Enfermedad y de Ac· 
cidentes cubren los gastos de médico, de farmacia y de hospitaliza­
ción, y conceden subsidios y pensiones por incapacidad, y en caso 

de muerte del asegurado una pensión anual a la mujer y a los hijos. 

El fondo de los Seguros está constituído con las cotizaciones de 
los patronos y con una subvención del Estado. Los obreros no pa­
gan ninguna cotización, y participan con los .patronos y el Estado 

a la administración de los Seguros. 
Para evitar tod_a explotación ilegal por parte de las Empresas 

privadas, Turquía ha organizado los Seguros en forma de servicios 

públicos. Para las colocaciones solamente funciona un servicio pÚ· 
blico, que en un solo año, 1946-1947, ha resuelto 29.000 de las 
31 .600 solicitudes prese~tadas. 

El movimiento sindical no reúne aún más que 15 Organizaciones 
obreras, con un total de 200.000 obreros, de los 300.000 que se en· 
cuentran sujetos a la Ley de Trabajo. La afiliación sindical es total­
mente libre, tanto para el patrono como para el obrero. Las opinio­

nes políticas son individuales, y las Organizaciones !"indicales se 
ocupan solamente de la defensa de los intereses de sus a,fi)iados. 
La huelga y el cierre de la fábrica están prohibidos. Los conflictos 
laborales· son sometidos a un arbitraje . escalonado, desde el local 
hasta el nacional, y la representación obrera en primera instancia. 
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Con sus 700.000 obreros, trabajando en Empresas con menos de 
diez obreros, Turquía presenta, además de un carácter esencial­
mente agrícola, otro de artesanía muy pronunciado. 

Las grandes propiedades, que son casi inexistentes en Turquía, 
desaparecerán totalmente con la nueva Ley agraria, creando así 
una clase media considerable, garantía de la estabilidad política. 

El nivel alcanzado por T mquía en cuestión de legislación social, 
comparado .con el de los países occidentales, no presenta ninguna 
innovación. Sin embargo, si se compara con el de los demás países 
del Oriente medio da la sensación de un país adelantado. 

La Suisse.-Ginebra, 29 de junio de 1947. 

Venezuela IX Congreso Panamericano 
del Niño. 

El IX Congreso Panamericano del Niño tendrá lugar en Caracas 
durante los días 5 al 10 de enero de 1948. 

En la primera reunión de la )unta organizadora se dispuso 
agrupar las materias que serán motivos de discusión en el Congreso 
en la siguiente forma: 

Sección primera: Pediatría e Higiene Materno-Infantil. 
Sección segunda: Asistencia Social y Legislación. 
Sección tercera: Educaci6n. 

El Proyecto de Temario Básico, que comprende únicamente la 
enunciación genérica de las materias que serán sometidas a discu­
sión, es como sigue: 

Sección primera. 

l. Organización y financiación de los servicios de higiene ma­
ternoinfantil. Resultados obtenidos y planes futuros. 

Temas especialmente recomendados: 

a) Síndromes de carencia ; 

b) Profilaxia de la tuberculosis infantil. 
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Secci6n segunda. 

l. El problema de la infancia abandonada y la organización 
de su asistencia. 

Temas especialmente recomendados: 

a) El niño en la Seguridad Social ; 
b) Código de menores; 

e) Organización de los servicios sociales maternoinfantiles. 

Secci6n tercera. 

1 . De la educación en el medio rural. 
Temas especialmente recomendados: 

a) La e·ducación del preescolar ; 

b) La educación 'Progresiva; 
· e) Educación vocacional. 

No siendo definitivo este temario, es posible que tenga algu­
na variante. 

Noticiario del Instituto Internacional Americano de Pro­

tección a la Infancia.-Montevideo, abril de 1947. 

''11 

Internacional Congreso Mundial de la Fa. 
milia. 

Del 22 al 29 de junio ha tenido lugar en París el Congreso Mun­
dial de la Familia y de la Población, primero en su género y de 
éxito indiscutible, en el que han intervenido 185 delegados, repre­
sentando a 25 naciones. 

El Congreso ha tenido un éxito rotundo. Los delegados de las 
25 nacion~es representaban, tanto a las Organizaciones familiares de 
carácter privado como a las del Estado, especializadas en los pro­

blemas de la familia, de la infancia y de demografía. 
Gracias a la diversidad de los congresistas y de sus preocupa­

ciones, ha sido 'POsible el estudio de las más variadas cuestiones 
relativas al nivel de vida de las familias en los diferentes países, al 
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alojamiento, a la relaci6n entre padres e hijos y al papel que debe 

desempeñar el Estado. 
Después de un largo debate, se aprob6 una moci6n en la que se 

prevé la constituci6n de una Oficina Internacional de la Familia, 
encargada de dar un carácter permanente a las relaciones estable~ 
ciclas en el Congreso, con una doble funci6n: de informar y !lervir 
de enlace entre las distintas Organizaciones interesadas en este 
problema. 

Han dado su asent1m1ento para participar en este nuevo Orga­
nismo, ·que adoptará el nombre de Secretaría Internacional de la 
Familia, con sede provisional en París, las 27 naciones siguientes: 
Africa del ~ur, Argentina, Austria, Bélgica, Bulgaria, Brasil, Cana~ 
dá, China, Dinamarca, Estados Unidos, Egipto, Finlandia, Gran 
Bretaña, Grecia, Hungría, Italia, Luxemburgo, Noruega, Países 

Bajos, Portugal, Suecia, Suiza, Checoslovaquia, Turquía, Uruguay, 
Venezuela y Yugoslavia. 

Los delegados familiares de los diversos países han podido com­
probar una vez más la identidad de los problemas que se les pre­
sentan, y los cambios de impresiones realizados durante el Congre­
so serán el punto de partida de futuras reformas en varios países. 

Une Semaine dans le Monde.~París, 5 de juli~ de 1947. 
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DOCUMENTOS 

INTERNACIONAL 

Congreso Internacional del Servicio Social (I) 

Bajo los aus,picios de la Unión Cató­

lica l<ntemacional de Servicio Social, 

se realizó en la capital de Bélgica, en 

el mes de agosto del año pasado, el 

Congreso Internacional de Servicio So .. 

cial. 
El Bolet(n del Instituto lnt!"rnacional 

Americano de Protección a la Infancia 
ex;pone 1 a s siguientes conclusiones 

adoptadas por el mencionado Con­

greso: 

l. Concepción del Servicio Social. 

1.0 El Servicio Social está esencial­

mente al servicio del hombre y del 

orden social. 

Está al servicio del orden social JUS­

to, que. no puede ser sino el orden 

social querido por Dios: porque está 

ail servicio del hombre total, en vista 

de su doble finalidad: personal (te­

rrestre, supraterrenaJl) y social. 

Debe, en consecuencia, tener en 

cuenta, a la vez, las exigencias del 

derecho natural y de la revelación. 

2.0 Debe Ilevarse a cabo con una 

v>sión exacta de los fines de la vida 

social, de la jemrquía de valores y de 

lios medios en una armonía de los prin­

cipios y de la técnica, lo cual señala 
el d01núnio propio del serv ¡cio social 

y sus límites. 

En consecuencia : 

a) El Servicio Social no es una sim­

ple técnica ; l:a requiere y exige su 

perfeccionamiento constante. Pero la 
técnica debe ser para el Servicio So­
cial un med'io y no un fin. 

b) El SeTvicio Social, por estar a 
• l:a vez al ·servicio del hombre y del 

orden social, debe estar ligado a la 

acción social que el Servicio prepara 

o que aplica prácti.camente en un 

sector delimitado. 

e) El Servicio Social no debe jamás 

sustituirse a la actividad natural del 

individuo ni del grupo. 

3.0 Debe tener en cuenta: 

a) Las realidades: hechos, leyes 

naturales, hombre real. 
b) Todas las aportaciones humanas 

(1) Bolet(n del Instituto lnternacio- y los dones sobrenaturales. 
ruzl Americano de Protección a la In-
fancia,. Montevideo, marzo de 1947. Para ·cumplirlo bien es necesario 
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eea adaptable, comprensivo, práctico, 

concreto, saber partir de lo que es. 

11. Relaciones del Servicio Social 

con el Estado. 

1.0 Las relaciones entre el Servicio 

Social y el Estado están regidas por 

los principios gemerales del derecho 

natural y por 'Jias re·glas de la moral. 

2.° Conviene pr·ecisar las aplicacio­

nes particulares para cada país en los 

cursos de las escuelas de servicio so­
cial y en las agru¡paciones profesiona­

les de as:stentes sociales. 

3.• En p4'incipio, el Servicio Social 

debe escoger, en gran medida de la 

iniciativa privada, sus empleados y pa­

tronos, su ccmstitución y la coordina­

ci6n de sus Órganos. 

4.• En los servicios que respondan 

a una necesidad de bien común, la 

iniciativa privada tiene derecho al 

apoyo moral y material del Estado. 

5.0 El derecho de la iniciativa pri­

w.da responde a un deber de crear 

y coordinar los servkoos sociales ne­
cesarios. 

6.• El Estado tiene el deber de sos­

tener, según las necésidades, con es­

túnulos, consejos, apoyo mor<'>l y ma­

terial, los servicios sociales surgidos 

de la iniciativa privada. 

7.• El Estado t:ene el derecho de 

controlar discretamente el uso que ha­

cen los órganos d!" la iniciativa priva­

da, de su apoyo moral y material. 

8.• Si la. necesidad del bien común 

obliga al Estado a crear o a coordin~ 
ciertos servicios sociales, se esfo,rzará 

s'empre en conceder, en·· el seno de su 

aervicio, la ma}'or amplitud para la 

buena iniciativa privada, y favorecerá 

la eclosión de servicios similares li­

bres, gozando de las mismas ventajas. 

9.• El Estado tiene el derecho y el 

deber de dictar Leyes protectoras de 

los servicios sociales surgidos de la 
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iniciativa priYe.da y de di~tar leyes 

instaurando o coordinando ciertos ser­

vicios sociales con un constante espí­

ritu de respeto para la iniciativa pri­

vada. 

10. En toda la legisilación concel'­

niente a~ Servicio Social, el legislador 

se esforzará por infundirle un espíritu 

de libertad consciente, 

11. Los Podel'es públicos tienen, 

por otra parte, el deber de organizar 

!los servicios sociales en los Órganos 

del Esiado, sin atentar la libertad d" 

concienci!', de lqs asistentes ni de los 

asistidos. 

12.· El Estado tiene el deber de in­

formarse d:screta.rnente sobre la exis­

tencia de los servicios sociales libres a 

fin de aportarles su concurso. 

Los organismos del Servicio Social 

deben solicitar el apoyo de los Poderes 

públicos. Una leal colaboración entre 

el Estado y los representantes de la 

iniciativá privada responde a un de­

ber de ambos organismos. 

III. Votos presentados por las Aso­
ciaciones de A'si~entes Sociales. 

l. 0 Los asistentes sociales católicos, 

decididos fi·rmemente a permanecer ~n 

el mundo de los trabajadores sociales 

·corno .p:oneros ,ardientes, a la par que 

sólidos técnicos, para trabajar con el 
espíritu reformador, que encuentre so­

luciones a los problemas nuevos, so­

licitan a la Unión Católica Internacional. 

de Servicio Soc:al que se haga un lla­

mamiento a los hombres calificados d:e 
•ciencia y a l~s Asociaciones de estu-. 

dios sociales para poder recibir pró­

ximamente la enseñanza doctrinaria 

~equerida y adaptarla a la evolución 

de la época. 
z.o Las Ásociaciones de asistentes 

sociales desean ver ;~tablecido, por in­

termedio de la. Unión Católica lnter-
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nacional de ·Servicio Social, un lazo 

más estrecho entre lqs afiliados. 

3. 0 Piden que el Secretariado haga 

un J:lamamiento a todas las Asocia­

ciones para que eHas realicen la obra 

de colaborar en la realización de un 

Código de Moral Profesional indispen­

Sable· para su trabajo diario. 

4. 0 Proponen transmitir a las dife­

rentes Asociaciones el deseo de los 

asi:stentes sociaks, reun:dos en Bruse­

las el 7 de octubre de 1946, de man­

tener la concepción del Servicio So­

cial a la altura del ideal cristiano y de 

velar para que una organizacton más 

avanzada de la profesión no dañe en 

nada el alma que debe animar al Ser­

vicio Social. 

5.0 Solicitan al Comité de la Unión 

Católica Internacional de Servicio So­

cial que se amplíe la representación de 

los asisientes sociales afiliados. 

6.0 Instan al ·Congreso lnternacio 

na! de Lucerna a que trafe el Código 

de Moral Profesional. 

IV. Conclusiones referentes a la en­

señanza del Servicio Social. 

1 . 0 Que se prosiga en el estudio de 

los 'elementos fundamentales de los 

pr.,gramas de las escuelas de Servicio 

Social y apela a los organismos inte­

lectuales competentes para que se in­

tensifique el estudio de ,¡as cuestiones 

de doctrina social y se publiquen estu­

dios científicos relacionados con el Ser­

vicio Social. 

2.0 Se estudie más profundamente 

el proMema de las «m~nitoras» de k 

escuelas de Servicio Social y de las 

instituciones donde las· alumnas hacen 

prácticas. 
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3.° Con el fin de proporcionar a 

106 futuros agentes del Servicio Social 

un horizonte social má.s amplio, y 

para promover mayor comprensión y 

collaboración internacional, se propicia 

el intercambio de estudiantes entre los 

diversos países, sobre todo en el pe· 

ríodo de la prácúa social. 

RECOMENDACIONES. 

Es muy importante que el asistente 

social comprenda bien y simpatice con 

la vida, el medio, las dificultades y 

aspiraciones de los asistidos. 

Los asistentes desean dar, pero de· 

ben estar convencidos que tienen mu­
cho que recibir y aprender. Es me· 

nester que, durante el aprendizaje, 

adquieran una preparación sólida 80· 

bre las enseñanzas del Papa a propósi­

to de la cuestión social, especialmenie 

re~ecto a la clase trabajadora. 

Es indispensable que puedan adqui­

rir un conocimiento personal y una 

cierta experiencia de los problemas 

que se relacionan con los diversos me­

dios sociales de vida, donde serán lla-

. mados a ejercitar sus actividades. 

Sería más útil que el asistente social 

conti.nuara este estudio y aumentara su 

experiencia práctica, aun después de 

las enseñanzas de la escuela y duran· 

te todo el curso de su trabajo, median· 

ie las agrupaciones de asistentes. 

Quizá fuera posible escoger para ser 

formados en la escuela a aquellos 

,elemenltos, aunque fueran trabajado­

res manuales,• que tengan algunos años 

de experiencia personal en las cuP· 

tiones sociales y una madurez sufi­

ciente. 
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ARGENTINA 

Declaración de los derechos del trabajador (l) 

Proclamada el 24 de lebrero de 1947 f;Jor el Excmo. Sr. Presidente 

de la Nación argentina, General /uan Perón. 

·El Presidente de la Nación argentina, 

haciéndoee intérprete de los anhelos 

de justicia social que alientan los pue­

blos, y teniendo en cuenta que los de­

rechos derivados del trabajo, al igual 

que las libertades indiv:duales, consti­

tuyen atributos naturales, inalienables 

e imprescriptibles de la personalidad 

humana, cuyo desconocimiento o agra­

-rio es causa de antagonismos, luchas 

y malestares sociales, cons:dera nece­

lll'io y c·portuno enunciarlos mediante 

una declaración e~resa, a fin de que, 

en el presente y en el futuro, sirva de 

norma para orientar la acción de los 

individuos y de los Poderes públicos, 

dirigida a elevar la cultura social, dig· 

nificar el trabajo y humanizar el capi­

tal, como la mejor forma de establecer 

el equilibrio entre las fuerzas concu­

rrentes de la economía y de afianzar, 

en un nuevo ordenamiento jurídico, los 

principios que insp:ran 'la legislación 

tocial. 

Por ello, y de acuerdo con nuestros 

propósitos y fines, formula solemne­

mente la siguiente: 

r . (1) lnformac:ón directa del Servicio. 

DECLARAClON 

DE LOS DERECHOS DEL HOMBRE. 

DeTecho de trab.ajar. 

El trabajo es 'un medio indispensa­

ble para satisfacer las necesidades es­

pirituales y materiales del individuo y 

de la comunidad, la causa de todas 

las conquisias de la civilización y el 

fundamento de la prosperidad general : 

de ahí que el derecho de trabajar de­

be ser protegido por la sociedad, con­

siderándolo con la dignidad que mere­

ce y proveyendo ocupación a lqu:en la 

necesit'e. 

11 

Derecho a una retribución justa. 

Siendo la riqueza, la renta y el in· 

terés del capital frutos exclusivos del 

trabajo humano, la comunidad debe 

organizar y reactivar las fuentes de pro­

ducción en f,;rma de posibilizar y ga­

rantizar al trabajador una retribución 

moral y material que satisfaga sus ne· 
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cesidades vitales y sea compensatoria 

del rendimiento obtenido por el esfuer­
zo realizado. 

III 

Derecho a la capacitación. 

El mejoramiento de la condición hu­

mana y la preeminencia de los valores 

del espíritu imponen la necesidad de, 

propiciar la elevación de la cultura y 

de la aptitud profesional, procurapdo 
que todas las inteligencoas puedan orien­

tarse hacia todas las direcciones del 
conocimiento, e incumbe a la sociedad 

estimular el esfuerzo individual propor­

cionando los medios para que, en igual­

dad de oportunidades, todo individuo 
pueda ejercitar el derecho de apren­
der y perfeccionarse. 

IV 

Derecho a condiciones dignas de trabajo. 

La consideración debida al ser hu­

mano, la importanc!a que el trabajo 

reviste como función social y el respe. 

to recíproco entre los faciores concu­

rrentes de la producción consagran el 

derecho de los individuos a exigir con­

diciones dignas y ju~tas para el des­

arrollo de su actividad y la obl:gación 

de la sociedad de velar. por la estricta 
observancia de los preceptos que las 

instituyen y reglamentan. 

V 

Derecho a la preservación de la salud. 

El cuidado de la salud física y moral 

de los individuos debe s-er una preocu­

pación primordiai · ; constante de la 

sociedad, a la que corresponde velar 

para que el régimen de trabajo reúne. 

los requisitos adecuados pe higiene y 
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seguridad, no exceda a las posibilida· 

des normales del esfuerzo y posibilite 

la d~bida oportunidad de recuperaci6n 

por el reposo. 

VI 

Derecho al bienestar. 

El derecho de los trabajadores al 
bienesiar, cuya expresión mínima se 
concreta en la posibilidad de disponer 

de vivienda, .indumentaria y alimenta; 

ción adecuadas, y de satisfacer son an· 

gustias sus necesidades y las de su fa­

milia en forma que le permita trabajar 

con satisfacción, descansar libre de pre· 

ocupaciones y gozar mesuradamente de 

expansiones espirituales y materialel, 

impone la necesidad social de elevar 

el nivel de vida y de trabajo con loe 

recursos directos e indirectos que pero· 

mita el desenvolvimiento económico. 

VII 

Derecho a la Seguridad Social. 

El derecho de los individuos a ser 

amparados en los casos de disminu· 

ción, suspensión o pérdida de su ca· 

pacidad para el trabajo, promueve la. 
obligación de la sociedad de tomar uni· 

lateralmenie a su cargo las prestacio-. 

nes correspondientes, o de promov~. 

regímenes de ayuda mutua obligatoria, 

destinados unos y otros a cubrir o com• 

plementar las insuficiencias o inaptitu• 

des propias de ciertos períodos de 11 
vida o las que resulten de inlortunioe. 

provenientes de riesgos eventuales. 

VIII 

Derecho a la protección de la familill, 

L¡. protección de la familia respon• 

de a un natural designio del individuo, 
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cle.de que en ella generan sus más ele­

...Jo. sentimientos afectivos, y todo 

empeño tendiente a su bienestar. debe 

• estimulado y favorecido .por la co­

munidad como el medio más indicado 

de propender al mejoramiento del gé­

Dero humano y a la consolidación de 

principios espirituales y morales que 

contlituyen la esencia de la . conviven­
cia social. 

IX 

Derecho al mejoramiento económico. 

La. capacidad productora y el empe­

ño de superación hallan un natural in­

centivo en las posibilidades de mejo­

ramiento económico, por lo que la so­
ciedsd debe apoyar y favorecer las ini­

datives de los individuos tendientes a 
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ese fin, y es~imular 'la formación y uti­

lización de capitales en cuanto consti­

tuyan elementos activos de la produc­

ción y contribución a la prosperidad 

general. 

X 

Derecho a la defensa de los intereses 

profesionales. 

El derecho de e.gremiarse libremen­

te y de participar en otras actividades 

lícitas tendientes a la defensa de los 
intereses profesionales constituyen atri­

buciones esenciales de los trabajadores 

que la sociedad debe respetar y .pro­

teger, asegurando su libre ejerCICIO y 

reprimiendo todo acto que pueda difi­

cultarlo o impedirlo. 

FRANCIA 

El Régimen de Seguridad Social en las minas (1) 

La profesiÓn minera venía disfrutan­
do, en materia de Seguros sociales, y 

amparada por el Decre:o-ley de 28 de 

octubre de 1935, de un régimen espe­

cial, cuyos orígenes se remontan a la 

Ley de 25 de junio de 1894. Ultima­
mente, este régimen estaba sujeto 

las normas del Código de Retiros Mi­

neros y a la Ley modificada de 21 de 

marzo de 1930, sobre las Cajas de So­
corros de los Trabajadores Mineros. 

La puesta en vigor, a partir del 1 de 

-o de 1947, del Plan general de Se-
r. 

·'. (1) Extrecto de !•a Revue FranfaÍse 
J. Travail. Par.ís, marzo de 1947. 

guridad Social hizo necesaria la refor­

ma de este régimen, conservando las 

características y las tradiciones propias 

de la profesión minera. Esta reforma 
fué el objetivo del. importante Decreto 

de 27 de noviembre de 1946, publica­

do y ratificado en el /ournal Officiel 

de 3 y 12 .de diciembre del mismo año, 

respectivamente. El Proyecto estudia la 

organización técnica, el régimen eco­

nómt:co y las prestaciones. 

Organización. 

La organización técnica de la Segu­

ridad Social eR las minas está calcada 
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en sus grandes líneas sobre la del ré­

gimen general. 

a) En lo local. las Sociedades de 

socorros m 1ineras aseguran : 

f.o Contra los riesgos por enferme­

dad, ¡por enfermedad prolongada y 

por maternidad, y conceden prestacio­

nes por defunción. 

2.0 La ges~ión de los riesgos de ac­

cidentes del trabajo y de enfermedades 

profesionales, en lo que se relaciona 

· con la incapacidad temporal. 

3.0 El servicia de las prestaciones 

familiares. 

b) En lo regional, las Uniones re­

gionales de las Sociedades de socorro 

minero se encargan de: 

l. 0 Administrar los riesgos de acci­

dentes del trabajo y de enfermedades 

profesionales en lo relativo a las inca­

pacidades permanentes ; coordinar para 

la región la gestión de los antedichos 

riesgos ; elevar y coordinar la preven­

ción de los accidentes del trabajo y de 

las enfermedades profesionales. 

2.0 Garantizar la compensación re­

gional de las cargas por riesgos, ad­

ministrados por las Sociedades de so­

corros y la solvencia de las mismas. 

3.o Garantizar la compensación re­

gional de las cargas de prestaciones 

familiares. 

Promover y dirigir la acción sanitaria 

y social de las Sociedades de socorro 

para toda la región. 

e) En lo nacional, la Caja Autóno­

ma Nacional de Seguri4ad Social en 

las Minas t:ene como objetivo: 

f.o Admin<:strar los riesgos de inva­

lidez, vej,ez y defunción (pensiones a 

los supervivientes). 

2.0 Asegurar. entre las Uniones re­

gionales, la compensación nacional en 

los riesgos de accidentes del trabajo 

y de enfermedades profesionales (en 
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lo relativo a la incapacidad permanen· 

te), y en las cargas por las prestacio­

nes familiares. 

3.0 Asegurar la solvencia de Ja, 
Uniones regionales. 

Dar carácter nacional a la políti~~ 

de Seguridad . Social en las minas, 110-~ 

hre todo en lo relativo a la acción ll;j 
nitaria y social y a la prevención de; 

accidentes del trabajo y de enfenue­

dades profesionales. 

La administración de estos organi• 

mos está asegurada por Consejos, cU.· 

yos miembros, elegidos por represen· 

tación proporcional, deberán ser repre­

sentantes de los trabajadores. 

La protección de los obreros y de· 

los empleados contra las diversas cau,, 
sas de inseguridad, a que pueden es-} 
tar expuestos, está así asegurada pal·i 

orgnismos en cuya adminis'ración loe 
trabajadores tienen una participaci6n 

considerable. 

Mejoras de las prestaciones. 

Las .prestaciones por enfermedad Y . 

maternidad están muy mejoradas en 

el nuevo régimen de Seguridad Social. 

Esta mejora ha sido posible gracias al 

aumento de los recursos destinados a 

cubrir dichas prestaciones y a la distri· 

bución de la compensación de cargaa 

entre las Cajas. 

La cotización a las Cajas de socorro 

minero no podía, por la Ley modifica· 

da de 2f de marzo de f930, exceder 

del 4 por f 00 del salario (2 por fOO pa· 

ra el trabajador y 2 por 100 para el 

patrono). El Decreto de 27 de noviem· 

bre de 1946 ha lijado la cotización en 

el 4 y en el 2 por f 00 para el patrono 

y el asalariado, respecti.vamente, para 

así cubrir los riesgos de enfermedad, 

enfermedad prolongada, cargas por 

maternidad y prestaciones por defun· 

ci6n. 
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En el régimen anterior no existia 

prácticamente ninguna cO!IIlpensaclon 

entre las cargas de las diferentes Ca­

jas de socorro; pero desde este momen­

to esta com¡pensación quedará asegu­

rada en el cuadro regional por las 

Uniones de Sociedades de socorro mi­

nero y, entre las Uniones regionales, 

por la Caja AutÓnO!IIla Nacional de Se­

guridad Social de las Minas. 

La indemnización diaria por enfer­

medad abonada en los períodos de in­

capacidad era, en el régimen anterior, 

ele 1:po muy bajo, y variaba considera­

blemente de una Caja a otra ; esta de­

ficiencia ha sido obviada fijando el tipo 

de la indemnización en función del 

ulario del peón de segunda categoria. 

El período de tiempo . durante el 

cual se podía, en el régimen anterior, 

cobrar la indemnización era de seis 

meses ; ahora este período puede al­

canzar hasta los tres años, y, además, 

el afiliado es indemnizado de todos )r 

patos realizados para su total restable­
cimiento. 

Los afiliados a las Sociedades de so­

corro son también reembolsados de los 

gastos farmacéuticos ; pueden elegir 1~­

bremente su médico entre los que per­

tenecen a la Unión Regional, y los ho­

norarios de éste, que están fijados en 

un tanto alzado, son pagados directa­

mente por la Sociedad de socorro. 

En el régimen de Retiro de los obre­

ros mineros la cuantía tle las pensiones 

eatá fijada según el número de años 

de servicio y la na~uraleza de éstos, 

cllliquiera gue sea la cuantía de las 

cotizaC:ones pagadas. 

El tipo de •la pensión fijada para to­

dos es de 54.000 francos, si el afiliado 

juaúfica tener cincuenta y cinco años 

de edad y treinta de trabajo en las mi­

ui, o cincuenta de edad y treinta de 

trabajo en las minas, de éstos, veinte 

en el fondo de la mina. Por cada año 

que exceda de los treinta de trabajo en 
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las minas, antes de alcanzar los cm­

cuenta y cinco años de edad, el tipo 

de la pensión se aumenta en 1.800 
francos. La pensión proporcional de 

los afiliados que justifiquen quince 

años de trabajo, como mínimo, en la·' 

minas, es de 27.000 francos, si cuentan 

quince años de servicio, y 1.800. fran­

cos más por cada año de servicio que 

pase de los quince. 

Las rentas o pensiones no son abo­

nadas en los períodos durante los cua­

les el beneficiario reciba ~n salario su­

jeto a descuento, conforme a la legisla­

ción especial de la Seguridad Social 

en las minas. 

Sin embargo, para que los mineros 

prosigan el trabajo en las minas, des­

pués de alcanzar los cincuenta y ~inco 

años, siempre que puedan justificar 

treinta años de trabajo en las minas, 

diez de los cuales en los pozos, se les 

ha asignado un subsidio especial por 

cada año que trabajen después de los 

cincuenta y cinco. 

Los que ·a los cincuenta y c-inco 

años disfruten d.e una pensión normal, 

pueden acumular ésta con el salarco 

de minero. 

El régimen especial de Seguridad 

Social para las minas prevé, para el 

caso de incapacidad, dos clases de pen­

sión: la pensión por incapacidad ge­

neral, cuando la capacidad de trabajo 

o de ganancia quede reducida a dos 

terceras partes, y la pensión por inca­

pacidad profesional, cuando la capaci­

dad profesional del afiliado sea, como 

mínimo, del 50 por ICO: 
El tipo de la pensión por incapaci­

dad general es de 54.000 francos. Cuan­

do la persona incapacitada necesite otra 

persona para realizar los actos necesa­

rios de la vida, la pensión se mejora 

en 9.000 francos. En caso de incapaci­

dad profesional para el afiliado que 

p~eda justificar tres años de servicios, 

como miÍnimo, la pensión de 3.600 fran-
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cos se mejora en 1.200 por cada año 

que pase de ·los tres. 
El Decreto de 27 de noviembre de 

1946 concede a los obreros y emplea­

dos de minas, pensionados por la Le­
gislación de Accidentes del Trabajo, 

o las pens:ones militares por invalidez, 

siempre que cumplan las condiciones 

para poder recibir la pensión por in­

capacidad, ya sea general, ya sea pro­

fesional, un complemento de pre&ta­

ciones a cargo de la Caja Autónoma 

Nacional, hasta llegar a igualar la di­

ferencia de la cuantía con la de 1 

pensión por incapac:dad general o pro­

fesional, según lo requiera el caso. 

Con la concesión de los mismos be­
neficios a todos los mineros en caso 

de incapacidad de trabajo, cualquiera 
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que 

una anomalía 

ción anterior. Por otra parte, mi 

en el régimen desaparecido las vi 

no 

su marido no tenía derecho a un 

nirn.o de · quince años de servicio, 

el ac·tual se concede a las viuda. 

mineros pensionados por incapaci 

o por haber fallecido mientras traba' 

han en las minas, una peM:ón, ,si 
pre que el marido hubiese cum 

tres años de servicio. ·.J 
Por el Decreto de 27 de noviembre 

de 1946, la Corporación minera welft 

a ocupar su puesto privilegiado en la¡¡ 
avances del progreso en cuestión • 

Seguridad Soc•ial. 
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LEGISLACION 

ITALIA 

Enmiendas y modificaciones introducidas 
en el Seguro Obligatorio de Accidentes del Trabajo 

y Enfermedades Profesionales. 

Decreto de 25 de enero de 1947, pu­

IIUcado en la Gaceta Oficial de 12 de 
febrero. 

ARTÍCULO 1 • o 

El art. 18 del Decreto de 17 de agos· 

t'o de 1935 es sustituído por el si· 
piente: 

<Están comprend:dos en el Seguro: 

1) Los que fuera del domicilio tra­

'bejan constante o transitoriamente en 

ocupaciones remuneradas, bajo la de­

pendencia o dirección de otra persona, 

aunque participen en las utilidades o 

en la producción ; 

2) Los que en las ·mismas condicio­

nes, aunque sin participar material­

mente en el trabajo, vig:lan el de lo<· 
demás; 

3) Los aprendices, con o sin sala­

rio, que participan en la realización del 

trabajo, Son con•iderados como tales. 

para los efectos del preeente Decreto, 

los menores de dieciocho años, los pa· 

tientes del patrono que trabajan bajo 

eu dirección, los socios de las Coopera­

tiYilB, las personas que se ded:can a 

la navegación marítima o a la pesca 

en el mar, y que integran la tripula­

ción, ya sea con salario o estipendio o 

participación en las utilidades o en la 

producción.:. 

ART. 2.0 

El art. 24 del Decreto de 17 de agos­

to de 1935, y posteriores mod:licacio­

nes, es sustituído por el siguiente: 

cPara los efectos del presente De­

creto, se considera incapacidad perma­

nente total la con•ecuencia de un acci­

dente que priva completamente y para 

toda la vida de la capacidad de traba­

jo. Debe considerarse como incapaci­

dad permanente parcial la consecuen­

c:a de un accidente por la que queda 

disminuída en parte. aunque esencial­

mente y para toda la vida, la -capaci­

dad de trAbajo. 

Cuando la cap'acidad laboral queda 

reducida en más de un 10 por 100. co­

mo consecuencia de un accidente, y 

en más de un 2C· por 1CO. por , enfer­

medad profesional,. s~ concede, desde 

el día siguiente en que fué dado el ce-
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se de la indemnización por incapaci­

dad temporal, una renta por incapaci­

dad proporcional al grado de la mis­

ma, y sobre la base de los dos tercios 

del salario, calculado según las dispo­

siciones de los artículos 39 y 42. 
Cuando la incapacidad permanente 

sea total se concederá una renta igual 

a las tres cuartas partes del salario, 

siendo éste calculado conforme a los 

mencionados artículos. En caso de que 

el incapacitado necesite la asistencia 

constante de una persona, la renta _por 

incapacidad será igual al total del sa­

·lario, calculado corno anteriormente se 

ha dicho, más un quinto. 

Si el grado de disminución perma­

nente de 'la capacidad de trabajo, como 

consecuencia de accidente o de enfer­

medad profesional, resulta agravado 

por una incapacidad preexistente de­

rivada de hechos ajenos al trabajo o 

de otros accidentes que los menciona­

dos en el presente Decreto o en las 

disposic:ones dictadas posteriormente, 

deberá ser atribuído, no al trabajo nor­

mal, sino a la preexistente incapacidad, 

cuya proporción será expresada con una 

fracción, donde el denominador indi­

cará el grado de capacidad para el 

anter:or trabajo, y el numerador, la di­

ferencia entre esta capacidad y el gra­

do de capacidad resultante después del 

accidente. 

Si el accidentado tiene mujer e hijos, 

o sólo mujer, o sólo hijo, la renta se; 

aumenta en un vigésimo por la mujer 

o por cada uno de los hijos, en con­

formidad con los apartados 1) y 2) del 

artículo 27. 
Las rentas son abonadas aún en el 

caso de que la persona accidentada 

sea una mujer ; a tal efecto, y por 

cuanto al cónyuge se relaciona, se ten. 

drá en cuenta lo prescr:to en los apar­

tados segundo y tercero del número 

del art. 27. 
Los pagos periódico,s sufrirán las va-
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riaciones de la renta, y cesarán coa 1 
ésta, si no hubieran cesado anterior· 

mente, 1por defunción de la persona in­

teresada, o porque los hijos hayan CUDI• 

plido los dieciocho años, salvo el CUII 

de que los hijos estuvieran incapacita-' 

dos para el trabajo por defecto mental; 

o físico. 

El reglamento establecerá las normal 

que lijen los grados de la incapacidad 

permanente parcial.» 

ART. 3.0 

E.J art, 27 del Decreto de 17 de agoe-< 

to de 1935, y las modificaciones suce-• 

sivas, es sustituído por el siguiente: 

«Si el accidente produce la muerte 

del trabajador, los supervivientes ten­

drán derecho a una renta, conforme 

a lo d:spuesto en los siguientes apar• 

tados ; es decir, una renta igual a laí 

dos terceras partes del salario, calcula. 
do según las disposiciones de los ar· 

tículos 39 y 42: 

1) 8l 50 por 100 a la viuda, hasta 

su muerte o hasta contraer nuevas nuJI' 

cias ; en este último caso se concede 

una indemnización global igual a tres 

anualidades de pensión. 

Si el superviviente es el marido, só­
lo tendrá derecho a pensión cuando eu 

incapacidad permanente sea superior 

a un tercio. 
El cónyuge no tiene ningún derecho 

a la pensión si existe sentencia de se: 
paración pronunciada por el juzgado, 

por culpa de él o de los dos c6n­

yuges; 
2) El 20 por 100 por cada hijo le­

gítimo, natural, reconoc:do, o que pue­

de ser reconocido, y adoptivo, hasta 

alcanzar Jos dieciocho años de edad, 

y el · 25 por 1 00 si se trata de huérfa­

nos de ambos padres, y en el caso de 

los hijos adoptivos, a la muerte de loe 

que les adoptaron. Si los supervivien· 
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fea son hijos incapacitados para el tra­

bajo, la pensión corresponde al hijo 

incapacitado mientras dure la incapa­
cidad; 

3) En caso de no existir supervi­

vientes, conforme a los parlados 1) y 

2). el 20 por 1 00 corresponderá a cada 

uno de los ascendientes o de los pa­

dres adoptivos, si vivían a cargo del 
difunto, hasta su muerte; . 

4) A falta de supervivientes, según 

loa'apartados 1) y 2). el 20 por 100 co­

rresponderá a cada uno de los herma­

nos o hermanas, si vivían con el difun­

to o a cargo de él, con el límite y con­
d:ciones establecidas para los hijos. La 
cuantía de las pensiones asignadas a 

los mencionados supervivientes no po­

drá exceder del importe total del sala­

rio. En el caso de que esta cuantía ex­

ceda del importe del salario, las pen­

liones separadas serán reducidas pro­

porcionidmente, hasta llegar a lo dis­

~uesto. Si una o más de las pens!ones 
cesaran inmediatamente, las restantes 

lel'án aumentadas proporcionalmente, 

llaata llegar al límite dispuesto. Al au­

lnentar las d,iferentes pensiones, éstas 

no podrán exceder de la cuantía a que 

tiene derecho cada uno de los derecho­

Labientes, conforme a lo~ apartados 

anteriores. Además de la pensión men­

cionada anteriormente, se concederá, 

7 por una sola vez, una indemnización 

1 la viuda o al v:udo que puedan aún 

trabajar. conforme al apartado tercero 

ilel número 1 del artículo anterior, o, 

cuando és:os falten, a los hijos, o, a 
fllta de éstos, a los ascendientes. 

CUando no existiese' ninguno de los 

Jencionados anterionnente, la indem­

;1.~ci6ri podrá ser as· gnada a cualquie­

:Jí ·otra persona de la familia del di-

lato que pruebe haber tenido que so­

~r gastos especiales con ocasión de 
• muerte del trabajador. 

La cuantía de la indemnización será 
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de 4.500 Jiras, para la viuda supervi­
viente que no tenga ni 'hijos menores 

de dieciocho años ni incapacitados pa­

ra el t~abajo ; de 6.000 liras, cuando 

la viuda superviviente tenga hijos le­

gítimos, naturales, reconocidos o ·~ue 

pueden ser reconocidos, y adopf"'os 

menores de dieciocho años o mcapa 

c.itados para el trabajo ; tienen est· -.. 

mismos derechos los hijo¡¡, hnérfan<>s 

supervivientes o incapacitados para el 

trabajo; de 3.000 liras, para lus d·más 

casos. 

Tienen también derecho a esta in­

demnización los que están ocupados en 

la navegación y en la pesca marítima. 

Para lo's efectos del presente artícu­

lo, son equiparados a los hijos los de­

más descendientes que vivían a cargo 

del difunto, y que eran huérfanos de 

padre y madre, o hijos de padres in­

capacitados para el trabajo, los prohi­

jados o los niños abandonados, legal­

mente adoptados.» 

ART. 4. 0 

El art. 39 del Decreto de 1 7 de agos­

to de 1935, núm. 1 .765, y posteriores 

modilicacion~s; han sido sustituídos por 

el siguiente artículo : 

«El _salario, cuando no se le aplica 

el art. 40, queda lijado de la forma si­

guiente: 

La liquidación de las pensiones por 

incapacidad permanente, y la de los 
supervivientes, son. calculadas sobre el 

salario, ya sea en especie o en met.á­

lico, que percibió el accidentado los 

doce últ!mos meses antes del accidente.-

En el caso de que el accidentado 

no hubiera trabajado continuamente 

durante ese período, o no hubiera esta­

do todo el tiempo con el mismo patro­
-no, haciendo así~ imposible el cálculo 

de la pensión correspondiente, el sala­

rio anual será calculado multiplicando 
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por 300 el salario medio d:ario. Se con­

sidera como .salario medio diario la 

sexta parte de la suma que se obtiene 

de la proporción existente entre la du­

ración horaria normal de la semana de 

trabajo en la Empresa, para la catego­

rla del accidentado, y la . ganancia me­

dia horaria cobrada de los d:ferentes 

patronos durante un período pe doce 

meses, hasta el día mismo del acci­

dente. 

En todo caso, el salario anual no po­

drá ser inferior a 4.000 liras, ni supe­

rior a 24.000. Para el personal de na­
vegación y pesca marítima, el tope del 

salario será fijado por Decreto del Mi­

nistro del Trabajo y Previsión Social, 

de acuerdo con los de Hacienda y Ma­

rina Mercante, y después de consultar 

a las Organizaciones sindicales intere­

sadas. 

Para liquidar la indemnización por 

incapacidad temporal se adopta por sa­

lario-base la 36'0. a parte del salario dia­

rio, que se obtiene según el procedi­

miento del apartado segundo del pre­

sente articulo, calculando la ganancia 

media horaria de los últimos quince 

días inmediatamente anteriores al acci­

dente.» 

El art. 42 del Decreto de 17 de agos­

to de 1935, núm. 1.765, es sust'ituído 

por el siguiente: 

«Si el salario que efectivamente co­

rresponde al accidentado es superior 

al fijado p<;>r el art. 10, el Instituto ase­

gurador está obligado a abonar la in­

demnización conforme al salario efec­

tivo, salvo la sanción prevista en el ar­

tículo 13. 
Este mismo Instituto está. obligado a 

abonar una indemnizac!ón suplementa­

ria, determinada por el Juzgado o PO' 

cualquier otro medio prev;sto por las 
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vigentes disposiciones, siempre que el 

salario adoptado como base sea infe. 

rior al fijado por la Ley, salvo, tam· 

bién, las sanciones previstas en el ar· 

tículo 13. 
• Las disposiciones del presente artícu·· 

lo no se aplican a los casos previstO! 

en el art. 40.» 

ART. 6. 0 

El art. 49 c;lel Decreto de 17 de agoa­

to de 1935, núm. 1.765, es sustituido 
por el siguiente : 

«El Instituto Nacional del Seguro de 

Accidentes de Trabajo, y las Cajas 

menci~nadas en el art. 48, deberám 

presentar a la aprobación del Ministro 

de Trabajo y de la Previsión Social los 

cuadros de los coeficientes, para el 

cálculo de .los valores actuales de las 

pensiones por incapacidad y las de los 

supervivientes.. Dichos cuadros deberán 

ser revisados cada cinco años, como 

mínimo. 

Las tarifas de las primas y de las 

cotizaciones deberán ser lijadas de for, 

ma tal, que comprendan los gastos 

económicos correspond!entes a los ac· 

cidentes durante el período de asegu­

ración. 

Los patronos podrán reclamar con· 

tra la aplicación de la tarifa de las pri· 

mas ante la Comisión nombrada po· 

el Ministro de Trabajo y Previsión So, 
cial, · y compuesta por un 1 nspector de 
trabajo, que la presidirá ; !res . repre· 

sentantes de los patronos, dos de la 

industria y uno del comercio, y otro• 

tres representantes de los trabajadores, 

dos de la industria y uno del comer­

cio, designados por las respectivas Aso· 
ciaciones sindicales nacionales. 

Contra la decisión de la Comisi6n se 

podrá apelar al Ministro de Trabajo T 

Previsión Social., 
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ART. 7.0 

El art. 62 del Decreto de 17 de agos­

io de 1935, núm. 1.765, es sustituído 
pot el siguiente: 

cE! Instituto Nacional del Seguro d~ 

Accidentes del Traba jo conc~de la asis­
le!lcia: 

G) con los medios que lije anual~ 

rnente el Consejo de Administración, 

en vista del balance de la gestión del 
Instituto; 

b) con una aportación de las Cajas, 

Empresas y Administraciones mencio­

nadas en el art. 48, según lo previsto 
de un año para otro, y conforme ~1 
número de asistidos por cada Entidad 
respectiva, y .según el coste medio de 

la asistencia del año anterior ; 

e) con las aportac:ones eventuales 
prOcedentes de donativos, legados y 

erogaciones de los tercios.» 

ART. 8.0 

El art. 1 del Decreto de 19 de abril 

de 1946, núm. 238, es sustituído por 
el siguiente : 

•Se calcularán las primas, las coti­

zaciones y las indemnizaciones por in­

capacidad temporal y permanente, y 

por los casos de defunción previstos 

por el Seguro Obligatorio de Acciden­

tes y Enfermedades profesionales, con­

forme a las disposiciones de los artícu­

los 1, 3, 4 y 5 del Decreto de 1 de 

agosto de 1945, núm. 693, para deter­

minar los elemenios de las prestacio­

nes que sirven al cálculo de las coti­

zaciones de los Subsidios familiares. 

La indemnización prevista compren­

de y sustituye, hasta alcanzar el total 

de los subsidios y de la indemnización, 

que deben, según la Ley, el contrato 

o los acuerdos colectivos, ser abonados 

doreciamente, o son de hecho abona­

dos directamente por el patrono al 

trabajador en caso de accidente o de 
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enJermedad profesional, salvo en los 
casos en que, en virtud de los con· 

tratos o de los acuerdos colectivos, los 

patronos abonan directamente a los 

propios derechohabientes un suple­

mento de indemnización igual al to­

tal de la prestación.» 

ART. 9.0 

Para el funcionamiento de la Comi~ 

s:ón de recursos contra la aplicación 

de las tarifas de las primas del apar­

tado 3 del art. 49 del Decreto de 17 

de agosto de 1935, núm. 1.765, modi­
ficado por el presente Decreto, así 

como para el cumplimiento de !as mo­

dalidades · y términos de los recursos 

me~cionados, se aplican las disposicio­

nes aprobadas del Decreto de 25 de 

noviembre de 1940, núm. 1.732. 

ART. JO. 

El valor de los capitales relativos a 

las indemnizaciones por accidentes del 
trabajo y enfermedades profesionales 

depositados en el Instituto Nacional de 

Previsión Social en el ·sentido y para 

los efectos del art. 15 de la Ley de 

texto único de 31 de en"o de 1904, • 
número 51, y el art. 111 del Regla­

mento de 21 de noviembre de 1918. 

número 1.889, para la ejecución del 

Decreto-ley de 23 de agosto de 1917, 

número 1.450, son transferidos del 

mencionado Instituto al Instituto Na­

cional del Seguro de Accidentes del 

Trabajo, el cual continuará abonando 

a los derechohabientes las relativas 

pensiones vitalicias. 

TITULO H 

Disposicion-es complementarÚJs de ca­

rácter transitorio. 

ARr. 11. 

Se concede, a partir del .1 de julio 

de 1946, hasta nuevas disposiciones, a 
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los titulares de las pensiones liquida­

das conforme al Decreto de 17 de 

agosto de 1935, núm. 1.765, sobre los 
accidentes del trabajo y enfermedade& 

,profesionales sobrevenidas desde e 1 
31 de mayo de 1946, y cuyo grado de 

incapacidad laboral está comprendido 

entre er 40 y el 100 por 100, así como 

a los titulares de las pensiones liqui­

dadas conforme al mencionado Decre­

to y a los superv:v·e.1tes de los traba­

jadores muertos en accidente de tra­

bajo con posterioridad al 3 1 de m.áyo 
de 1946, un subsidio integrativo de la 

pensión igual a la diferencia entre la 

pensión y 1 a s cuotas integrativas, 

calculadas sobre la base de un salar:o 

anual de 24.000 liras, y la pensión y 

las cuotas integrativas lijadas en su 

debido tiempo sobre la base del sa­

lario cobrado el año anterior al acci­

dente. 

El subsidio integrativo mencionado 

en el párrafo anter:or comprende a los 

beneficiarios del subsidio extraordina­

rio previsto en el art. 3. 0 del Decreto 

de 23 de agosto de 1946, núm. 202. 
Para los que no disfrutan del subsidio 

integrativo, el • anterior subsidio extra-
• ordinar:o es considerado como subsidio 

personal hasta nuevas disposiciones. 

ART. 12. 

Se concede desde el de julio 

de 1946, hasta nueva orden, a los titu­
lares de la pensión directa, liquidada 

conforme al Decreto de 17 de agosto 

de 1935, núm. 1.765 y subsiguientes 
modificaciones, y que ·tengan un gra­

do de incapacidad permanente lijada 

comprendida entre el· 40 y el 100 por 

100, y a los titulares de las pensiones 

indirectas, liquidadas conforme a lo 

dispuesto, así como a los i.ncapacita­

dos por accidentes sobrevenidos desde 

el 31 de diciembre de 1945 y que tie­

nen derecho a una pensión vital!cia, 
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en virtud de las disposiciones del ar· 

tículo 15 de la Ley de texto único de 
31 de enero de 1904, núm. 51. y dd 

artículo 1 1 1 del Reglamento de 21 de 

noviembre de 1918, núm. 1.889, pm 

ra ejecución del Decreto-ley de 23 de 

agosto de 1917, núm. 1.450, un sub­

sidio transitorio por carestía de vida . 
. El mencionado subsidio es fijado 

conforme a las siguientes normas: 

Para los titulares de una pensi6u 

con incapacidad permanente del 40 al 
49 por 100, 1.200 liras anuales, para loe 

titulares de una pensión con incapaci· 

dad permanente del 50 al 59 por 100, 
3.200 liras anuales; para los titularet 

de una pensión con incapac:dad perma• 

nente del 60 al 69 por 100, 5.600 liru 

anuales ; para los titulares de una pen• 

sión con incapacidad permanente d.d 

70 al 79 por 100, IO.OCO liras anualet; 

para los titulares de una pensión con 

incapacidad permanente del 80 al 89 

por .J 00, 14.400 liras anuales; para los 

titulares de una pensión con incapaci· 

dad permanente del 90 al 100 por 100, 
18.800 liras anuales; para los titularea 

de una pensión con incapacidad per• 

manente absoluta, 24.000 liras 'anua· 

les ; para los titulares de una pensión 

con incapacidad permanente absoluta 

y que necesiten la asistencia consiante 

de otra persona, 30.000 liras anualea: 
para los supervivientes del art. 27 del 
Decreto de 17 de agosto de 1935, nÚ· 

mero 1 .765, modificado por el art. 3.1 

del presente Decreto, un total el. 
16.000 liras anuales, distribuídas ell 

proporción a la cuantía de una peDo· 

sión única as:gnada a cada uno de 
ellos. En el caso de que el supervivien~ 

te sea ún¡co, el subsidio se reduce, pt• 

ra la viuda, el ascendiente, el hermano· 

o le. hermana, al tercio, si el supeM• 

vi ente puede trabajar, o a la mitad, 

cuando aquél esté incapacitado. 

El subsidio transitorio por carestía M 
vida es abonado junto con la pensión. 
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Esto comprende lo previsto en los 
Decretos del 26 de abril, núm. 343, y 

del 25 de mayo de 1945, núm. 423. 

A'Rr. 13. 

El subsidio transitorio por carestía 

de vida, según el artículo anterior, es 

abonado por el Instituto Nacional 'del 

Seguro de Acc'dentes a los titulares 

de las pensiones vitalicias previstas por 

el e.rt. 10 del presente Decreto, salvo 
la revisión según la respectiva compe­

tencia de las entidades mencionadas 

en el art. 48 del Decreto de 17 de 
agosto de 1935, núm. 1.765. 

ART. 14. 

Se cubrirán los gastos del Instituto 
Nacional para el abono del subsidio 

transitorio por carestía de vida, cof)­

lorme a las disp~siciones de los ar­

tículos 12 y 1~ y los del Decreto de 

26 de abril de 1945, núm. 343, con 

una aportación patronal equivalente al 

7 por 1 00 de las cotizaciones del Se­
guro, que será abonada· a partir del 
1 de julio de 1946. 

En caso de incumplimiento de esta 

disposición, serán aplicadas las san­
ciones previstas en los artículos 1 3 y 

14 del Decreto de 17 de agosto 
de 1935, núm. 1.765. 

ARr. 15. 

Pueden ser modificadas por Decreto 

Jlel Jefe .del Estado, previa delibera­
ci6n del Consejo de Ministros, a pro­

puesta del Ministro de Trabajo y Pre­

visión Social, de ·acuerdo con el de 

Hacienda, el subs:dio por carestía de 

vida y el suplemento a las primas del 

Seguro, previstos, respectivamente, por 

los artículos 12 y 14 del presente De­
creto. 
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ARr. 16. 

A los titulares de una pensión por 

accidente sobrevenido posteriormente 

al 31 de mayo de 1946, con incapaci­

dad .permanente inferior· al 40 por 100, 
no se les aplica la dispos:ción del 

aumento de las cuotas integrativas de 

las pensiones eventualmente debidas 

por la mujer y los hijos de que trata 

el art. 24 del Decreto de 1 7 de agosto 

de 1935, núm. 1 .765, modificado por 

el art. 2. 0 del presente Decreto, per­

maneciendo invariable para ellos la 

anterior reglamentación sobre la asig­

nación de las cuotas integrativas men­

cionadas. 

ART. 17. 

Se lijará, por. Decreto del Jefe del 

E~tado, a propuesta del Ministro de 

Trabajo y de la Previsión Social, de 

acuerdo con el Ministro de Hacienda, 

la modalidad de aumento de los gas­
tos - ocasionados al Instituto Nacional 

del Seguro de Accidentes· .por los ac­

cidentes determinados por el riesgo de 

guerra. Las primas adicionales por 

r:esgos de guerra, abonadas al mencio­

nado Instituto desde el 1 de enero 

de 1944 hasta la entrada en vigor del 

presente Decreto, no serán abonadas 

de nuevo. La cuantía entregada será 

computada como pagos ef<'ctuados ·para 

la aplicación de la adicional de que 

trata el párrafo primero del art. 14. 

TITULO lll 

Disposiciones finales. 

ART. 18: 

Las modificaciones introducidas en 
los artículos 2.o, 3.0 y 4.0 del presente 

Decreto· respectivamente a los párrafos 
tercero • y quin~o del art; 24 del De­

creto de 17 de agosto de 1935, núme-

459 



REVISTA ESPANOLA DE SEGURIDAD SOCIAL 

ro 1.765 ; al antepenúltimo y penúlti­

mo del art. 27 del mencionado Decre­

to, y al penúltimo párrafo del art, 39 
del mismo Decreto, serán aplicadas a 

los accidentes acaecidos y a las enfer­

medades profesionales declaradas con 

posterioridad al 31 de mayo de 1946. 

ART. 19. 

Las di&posiciones del presente De­

creto se aplican también a los que 
trabajan en las Empresas autónomas 

del Ministerio de Transportes, de Co­

rreos y Telecomunicaciones, según el 
número 2 del art. 48 del Decreto de 

17 de agosto de 1935, núm. 1.765. Las 

demás modificaciones y adiciones pre­

vistas en los artículos 1 . 0 al 1 O del 
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presente Decreto son igualmente apt; 
cables a los que trabajan en la nave:· 

gación y pesca marítimas, conforme 1 
los artículos 1 1, 12, 13 y 16 del pre• 

sente Decreto. 

ART. 20. 

Los cambios sobrevenidos en el ba. 
lance por la aplicación del presente 

Decreto serán cubiertos mediante un 

Decreto del Ministro de Hacienda. 

ART. 21. 

El presente Decreto entró en vigor 

al día siguiente de la publicación en 
la Gaceta Oficial de la República Ita· 
liana. 



LECTURA 

DE REVISTAS 

ALEMANIA 

LA RECONSTRUCCION 

DE LA PREVISION SOCIAL 

EN ALEMANIA 

En el número correspondiente a ma­

yo-junio de 1947 de la revista italiana 

Prevídenza Socia/e se publica una m­

formación anónima referente a la re­

construcción de la Previsión Social en 

Alemania, que a continuación rese­
llamos: 

La~ autoridades aliadas en Alema­

Dia, para afrontar en las diversas zo­

nas de ocupación las necesidades más 

urgentes de los Seguros sociales ale­

manes, redactaron un Proyecto de Ley, 

aujeto a examen por parte de las mis­

·mas autoridades, para una revisión ge­

Deral de la Previsión Social, con arre­

alo a un sistema uniforme para la to­
alidad del territorio nacional. 

El texto de este importante Proyecto 

de Ley fué aprobado el 12 de noviem­
bre. de 1946 fprevia ·consulta a las Or­

aanizaciones administrativas y sindica­

les alemanas competentes, a las que se 

comunicaron las líneas esenciales de la 

reforma, fijadas en un Programa de 

23 de marzo de 1945) por las autorida­

des alemanas de control (D:rección del 

Trabajo). Dicho Proyecto ha sido pre­

sentado a la Asesor·Ía Jurídica, para 

serlo después al Comité de Coordina­
ción y al Consejo de Control, para su 

promulgación. He aquí sus líneas prin­

cipales: 

J.-RfGIMEN GENERAL DE SEGUROS. 

a) Campo de aplicación. 

La obligación del Seguro se extien­

de a: a) todos los obreros y emplea­

dos, con indus:ón, tanto de los agen­

tes de los servicios públicos como de 

los obreros y empleados de las Empre­

sas agrícolas, ocupados a título perma­

nente o temporal ; b) todos los trabaja.' 

dores independientes, incluyéndose los 

trabajadores a domicilio y sus fa•milia­

res participantes en tal trabajo ; e) los 

patronos, comprendiéndose los sub­

arrendatari~s que hab:tualmen'e no 

den ocupación a más de cinco asala­
riados, y los familiares de estos patro­

nos participantes en su trabajo. 

Es•a, inclusión en el Seguro de im­

portantes categorías de trabajadores in­

dependientes, anteriormente no com­

prend:das, aliviará de modo considera­

ble la carga financiera de los primeros 

años siguientes a la entrada en vigor 

de la nueva Ley, dado que estos nue­

vos asegurados no podráJt hacer valer 
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derecho alguno a pensión sino después 

de un mínimo de cinco años de abono 

de ·cotizaciones. 

Se ha· calculado además que el au­

mento de la carga derivada de la ex­

tensión del Seguro a nuevas categorías 

será compensado . paulatinamente por 

el progresiYo restablecimiento de la si­

tuación económica. alemana. 

b) Organización administrativa. 

El nuevo régimen de Segbro será ad­

ministrado en cada circunscripción por 

una sola entidad, que compr~nda a to­

dos los asegurados de la prop:a cir­

cunscripclon, cuya entidad dispondrá 

el abono de las prestaciones en caso de 

enfermedad, maternidad, accidente, in­

validez, véjez y muerte. 

Las indicadas entidades territoriales 

podrán naturalmente beneficiar de la 

labor de sus sucursales, a las que se 

confiará la . tarea de atender a las rela­

ciones y contactos d:recl'os con los ase­

gurados. Para lo.s obreros y empleados 

de determinados ramos de actividad 

(transportes, correos y comunicaciones, 

minas) podrá, sin embargo, derogarse 

la indicada norma de organización. 

La administración de los Seguros so­

c:ales deberá organizarse sobre una ba­

se democrática : a tal fin, se prevé que 

los asegurados y patronos estarán re­

prese~tados en el seno d~ los órgal)os 

administrativos del Seguro. Es de no­

tar a este respecto que los representan­

ies de las. dos categorías citadas será.n 

elegidos mediante votaciones directas 

en escrutinio secreto, y que los candi­

datos. a la representación de lo~ asegu­

rados deberán designarse por las Or­

ganizaciones sindicales y de artesanía, 

y por las de las profesiones liberales. 

e) 'Recu;·sos financiero•. 

La carga financiera del proyectado 

régimen de Seguros se cubrirá' median­

te cotizaciones est~blecidas, tanto para 
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los obreros como para los empleados, 

en la medida del 20 por 1 00 de sus in· 

gresos profesoonales brutos, hasta un lí. 

mit~ máximo de RM. 600 mensuales. 

Tales cotizaciones se pagarán por mi­

tad enire los patronos y los trabajado­

res. En lo tocante a los mineros y otra1 

categorías de trabajadores del subsue­

lo, la cuantía de las cotizaciones podrá 

experimentar un aumento a cargo del 

patrono. 

De la contribución indicada. un quin· 

to (es dec:r, el 4 por 100 de los ingre­

sos profesionales brutos) se destina al 

pago dé las prestaciones en caso de 

paro. Esta disposición no se aplic~ a 
los mineros, dado que en cuanto a ~ 

tos, en las · condiciones actuales, no 

existe el problema del paro. 

Para los trabajadores i!Jdependientet 

que no tienen derecho ni a prestacio­

nes en caso de paro, ni a prestacionel 

en metálico en caso de enfermedad, 

la contribución mencionada se lija en 

la medida del 14 por lOO de los in· 

gresos brutos hasta el límite rriáximo 

computable de RM. 600 mensuales. 

En cuanto a los gastos derivados de 

.:.Cccidentes del trabajo o de enfermeda· 

des profesionales, Ee cubrirán entera· 

mente por cotizaciones a cargo de loe 

patronos, satisfechas en adic:ón al 
10 por lOO del salario antes mencio­

nado. 

Los patronos quedan. naturalmente, 

obligados a pagar también las cotiza~. 

ciones relativas al Seguro de Acciden• 

tes para sí y sus familiares. 

La obli.gación del pago de la tola· 

lidad de las cotizacoones recae por en­

tero sobre los patronos, los cuales tie· 

nen, no obstante, la facultad de rein· 

tegrarse. del 81!-lario de los familiares a 

su servicio en la medida del 10 por 100 
prevista para los demás dependientes. 

Nor-malmente, las Cajas de Segu(OI 

Sociales deberán poder afrontar s~ 
necesidades financieras con las contri; 
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buc:ones previs~as por la Ley. Sin em­

bargo, si estas contribuciones no resul­

taren suficientes para el, abono de las 

presiaciones, !os reprefentantes del ser­

vic:o financiero de las autoridades ale­

manas competentes podrán-previo exa­

men de la situación financiera de los 

fondos y previo consentimiento de la 

autoridad militar-conceder subvencio­

nes adecuadas. 

d) Prestaciones. 

E.l Seguro, como hemos dicho, com­

prende la cobertura de los ·riesgos de 

enfermedad, maternidad, accidente y 

enfermedad profesional, invalidez, ve­

jez y muerte. Las prestaciones, como 

las cotizaciones, se fijan en función 

del salario, teniendo a éste en cuenta 

eolamente en la parte que no exceda 

de RM. 600 mensuales. 

1) Las prestaciones en caso de en­

fermedad o matern:dad se subdividen 

en dos grupos: a), prestaciones en es­

pecie debidas a· todos los asegurados 

Y sus familiares, y b), prestaciones en 

metálico reservadas sólo a los asegu­
rados. 

Las prestaciones en especie com­

tlenden la asistencia médica; los me­

llltsm~ntos ; los aparatos y cuidados 

~esarios a'! tratamiento del e·nfermo 

i' domicilio ; los aparatos <;le prótesis 

t ortop~dia ; la convalecencia en hos­

Pital o sanatorio, y, finalmente, los 

cuidados odontológicos, con inclusión 
de la prótesis. La convalecencia . en 

hosp:tal o sanatorio se concede nor­

malmente por un período de veinti­

~is semanas, ri bi~n puede ¡prolon­

~rse hasta un máximo de cincuenta 

f dos en e! supuesto de que el sana­

torio lo estimare necesario. 

'' Las 'prestaciones mencionadas se de­

~rán también a la erposa e hijos del 

-gurado. así como a los demás 

t\;iembros de la familia que convivan 

éon él y se hallen a su cargo. Sin 
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embargo, en caso de dificultades es­

peciales, las entidades de Previsión 

podrán exigir que las personas a car­

go del asegurado y no sujetas perso­

nalmente al Seguro Obligatorio sopor~ 

ten una parte de lo gastos, la cual no 

deberá exceder, sm embargo, del 

50 por 100 del coste de las prestacio· 

nes concedidas. Tal disposición no se 

aplica a la asistencia médica, la que 

queda exclusivamente a cargo de las 

Cajas de Seguros. Además de las pres-· 

taciones citadas, las aseguradas teno 

drán derecho a la 2 sistencia obstéiri­

ca en caso de embarazo o parto. Aná­

logo derecho tendrán las esposas e hi­

jas a cargo del asegurado. En cuanto 

a las prestaciones en metálico, consis­

ten en el abono de una indemniza­

ción diaria, a ,razón del 50 por 100 de 

los ingresos laborales, la que se debe­

ra, en caso de enfermedad, a partir 

del cuarto día de 'la aparición 'de le. 

~isma y por un período máximo de 

veintisé!s semanas, y en caso de ma­

ternidad, por las cuatro semanas an­

teriores y •eis siguientes al parto. La 
parturiente percibe además, durante 

las doce semana~ siguientes al pario, 

un subsidio equivalente al 25 por 100 

del salario diar!o destinado a asegu­

rar la manutención del recién nacido. 

Las 'prestaciones en metálico de ma­

ternidad corresponderán solamente a 1" 
asegurada que posea un período de 

Seguro de diez meses, como . .mínimo. 

en los dos años anteriores al parto, de 

los que, por lo menos, seis 'se hallen 

comprendidos en el último año. 

La esposa e hijas del-" asegur!'do. 

aun rio teniendo derecho a pre!Jtac oo­

nes en metálico, disfrutarán, sin em­

bargo, de un subsidio de natalidad a 

tanto alzado de RM. 50. 

En el taso de convalecencia en hos­

pital, la indemrltzación diaria notmal 

queda modificada en el sentido de 

que se concede un subs!dio equiva-
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lente al 25 por 100 del salario al ase­

gurado con familia a cargo, y un sub~ 
sidio equivalente al 12,5 por 100 de.! 

salario al asegurado que carezca de 

ella. 

2) Para los accidentes del trabajo y 

enfermedades profesionales se .prevé, 

por una parte, el derecho a determi­

nadas prestaciones, y por otra, la po­

sibilidad de obtener una eventual in­

demnizac:ón complementaria destinada 

a compensar enteramente al trabajador 

de las consecuencias del daño sufrido. 

Tal indemnización complementaria p~­
drá concederse solamente en virtud 

de resolución judicial que reconozca 

la culpa del patrono en h realización 

del accidente o en la iniciación de la 

enfermedad profesional. 

Las prestaciones en 'especie serán 

análogas a .las previstas en caso de en-

. fermedad, comprendiendo además, si 

procede, la reeducación profesional. 

Es de .notar que, en los casos de que 

se trata, la duración de la asistenCia 

en hospital o sanator:o no está li, 

mitada. 

En cuanto a las prestaciones en me­

tálico, el . asegurado accidentado o 

afectado de enfermedad profesional 

tendrá derecho, por todo el período 

de incapacidad laboral temporal, a un~ 

indemnización equivalente al 50 por 

100· de sus ganancias medias en los 

tres últimos meses enteriores al acci­

dente o enfermedad profesional. Di­

cha indemnización-que se concede 

hasta el restableci~ien.to de la capaci­

dad laboral o bien hasta la ~oncesión 

de ia pensión--corre~ponderá sólo a 

los asalariados; no corresponderá, por 

consiguiente, a los trabajadores :nde­

pendi~ntes ni a los pequeños patronos. 

EJ a•egurado que hubiere perdido 

de modo permanente su capacidad la­

boral, tendrá derecho a uná pensión 

equivalente a los dos tercios de su 

ganancia de trabajo en los doce últi-
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mos meses anteriores al accidente. ~ 

el asegurado sufriere incapacidad peri 

manente parcial igual o inferior al 
20 ::o" 100, la pensión indicada se re­

ducir¡ con arreglo al tanto por ciento, 

de invalidez. 

El asegurado que haya perdido wa 
mínimo de un 50 por 100 de su capa• 

cidad laboral, percib:rá por cada hijo, 

a cargo una cuota complementaria 

equivalente al JO por lOO de la pen· 

sión. Además, a los aregurados que 

necesiten asistencia c~ntinua por par• 

te de terceros se les concede uno esig· 

nación especial comprendida entre 20 
y 60 RM. mensuales. 

Las pensione~ correrpondientes a loi 

superviv:entes de un aregurado falle· 

cido a causa de accidente o enferme· 

dad profesional, se determinarán de 
la siguiente manera: para la viuda (o 

el viudo) incapaz para el trabajo, el 
40 por 100 de la pensión del asegu. 

rado difunto ; para la v:uda con capa.' 

cidad laboral, el 20 por 100; para loa 

huérfanos de ambos padres-hasta la 
edad de quince años, y en determi· 

nados e a s o s de d:eciocho-, el 
30 por 100 por el primer hijo y el 
20 por 100 por cada uno de los ulte­

riores ; para los huérfanos .de padre o 
madre, el 10 por 100; para los res­

tantes familiares con incapacidad la· 

boral y que ya estaban a cargo del 
difunto, el JO por 100. 

El importe total de las pensionet. 

correspondientes a los superviviente~ 

de un asegurado fallecido por acci· · 

dente o enfermedad profesional no 

podrá exceder de los dos tercios del 

salario del trabajador, tomado como 

base para el cálculo de las pensiones, 

En todo caso, el derecho a pensi6n 

queda subord~ado a la condición de 
que· los solicitantes estuvieren realmen· 

te a cargo del asegurado antes de ID 

fallecimiento. 
3) En materia de pensiones de ÍD• 
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1 l'J . . . 1 va 1~ez, ve¡ez y superv:venc1a, e pro-

yecio de Ley en cuestión tiende a uni-

6car la legislación a fin de poderla 

aplicar al cor¡junto de los asalariados 

Y de los trabajadores independientes 

afectados por dicho proyecto, elimi­

nando las diferencias hasta ahora esta­

blecidas entre obreros y empleados, en 

cuan~o al período de Seguro ex:gido 

para la concesión de las prestaciones 

o en cuanto a la definición de los ries­

gos cubiertos y al cálculo del importe 

de las pensiones, 

En todos !os casos, en efecto, se­

liún el proyecto en examen, tanto el 

-gurado como sus supervivientes no 

tendri.n derecho a la pensión si no 

resulia cubierto por el Seguro Obli­

gatorio un mínimo de 2/3 del perío­

do comprendido entre la fecha de la 

primera inscripción en el Seguro y la 

realización del riesgo ; se precisará 

además para todos un mínimo de cin­

co años de Seguro a fin de tener de­

recho a la pensión de invalidez o a 

la de supervivencia, y de quince años 

para las pens1ones de vejez. En lo 

i:oncernien'e a las personas que se 

inscriben por primera vez en el Se-

r

,. 111ro, después de alcanzar los cincuen­
- ta años de edad, el período de Seguro 

· exigido para el derecho a la pensión 

de vejez se reducirá en tantos años 

como sean los que cuenta el intere­

! ;..do por encima de los cincuenta; el 

período exigido no podrá, sin embar­

¡;., ser inferior a cinco años. 

El importe de las pensiones de in­

-.alidez y vejez se lija en • RM. 30 

mensuales, más una cuota com¡ple­

mentaria equivalente al 0,6 por 100 de 

los ingresos profesionales medios por 

cada año entero de trabajo sujeto a la 

obligación del Seguro. Al importe así 

determinado se añadirá una asignac:ón 

de RM. lO mensuales por cada hijo a 

CIJ'go. El iota! de las prestaciones de 

que se trata no podrá, en ningún caso, 
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supera_r los 2/3 del salario medio to• 

mado como bare para el cálculo de 

las pensiones. 

Este nuevo sistem'l d, determin¡>­

ción de las ·pensiones, mientras supo­

ne para· los obreros la . concesión de 

prestaciones de cuantía cas1 equiva­

lente a la que hubiere sido liquidable 

con arreglo a la antigua legislación, 

representa, en carribio, para los em­

pleados un ligero ~mpeoramiento. En 

efecto, mientras el importe b a s e 

de RM. 30 mensuales previsto por el 

proyecto corresponde exactamente al 

anteriormente en vigor de RM. 360 

anuales, la cuota .complementaria su­

frirá una disminución de un 0,7 a un 

0,6 por 1 OO. 
En caso de defunción de un asegu­

rado, los fámiliares supervivientes que 

vivían a su cargo percibirán una pen­

sión que se determina por un tanto 

por ciento de la pensión de inval:dez 

o de vejez a· que el asegurado tenía 

o hubiere tenido derecho. Más preci­

samente: el tanto por ciento es d.­

un 50 por lOO para la viuda o viudo 

con incapacidad laboral, de un 35 por 

100 para los hijos con incapacidad la­

boral que sean huérfanos de ambos pa­

dres y de un 25 ¡:or 100 para los huér­

fanos de padre o madre. El total de 

las pensiones correspondientes a los 

suparvivientes no podrá. exceder del 

importe de la pensión a que tenía o 

hubiere tenido derecho el asegurado 

fallecido. 

Además de tales pensiones, los su­

pervivientes tendrán derecho. a un sub­

sidio por sepelio que oscila entre 

RM. SO y 100. 

En lo referente a 1 derecho a la asis­

tencia médica, los asegurados pens:o­

nados, así como !os parados reconoci­

dos como tales, censerva~n. juntamen­

te con sus famiEares, y en las mi$mas 

condiciones previstas para los restan­

tes asegurados, el derecho a las !)fes-
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taciones establecidas para caso de en­

fermedad o maternidad, 

4) Se prevén disposiciones especia­

les para las víctimas del régimen na­

cionalsocialista y sus supervivientes con 

incapacidad laboral. Aquéllas, _en efec­

to, siempre que tengan derecho a las 

presiaciones de Seguros, disfrutarán, 

independientemente de la fecha en 

que haya sido adquirido tal derecho, 

de prestaciones en metál!co de una 

cuantía superior a la normal, con un 

máximo del 50 por 100. Además, al 

determinar la medida de las prestacio­

nes y el período mínimo de Seguro 

requerido para el derecho a las mis­

mas, se computarán a su favor los pe­

ríodos de tiempo transcurridos en pri­

sión y en campo de concentración poc 

motivos políticos. 

e) Lo contencioso. 

En lo concerniente a lo contencioso, 

las contr~>Versias eventualmente surgi­

das enire las sucursales de las entida­

des de Seguros sociales y los asegura­

dos se resolverán, según el proyecto 

en examen, por la entidad territorial 

principal de Seguros sociales--provin­

cial, regional o de la ciudad de Ber­

lín-de la que dependan d'chas su­

cursales. Contra las decisiones de las 

indicadas entidades principales podrá 

apelarse ante el Tribunal del Trabajo, 

cuyas sentencias-pronunciadas por S<l-­

las especiales que han de constituirse 

en el seno de las propias Audiencias, 

bajo la presidencia de un perito en 

materia de Seguros sociales--serán de­

finiiivas. 

JI-RÉGIMEN DE SEGUROS 

DE LOS MINEROS. 

Un sector particular y distinto del 

general por !os considerables privilegios 

disfrutados por sus asegurados, en 

comparación con los inscritos en las 

restantes rainas de los Seguros sociales 
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alemanes, ha s:do siempre el de les 

m i n e r os (Knappschafosversicherung), 

Dicho s~ctor, en los últimos años an­

teriores a la guerra, comprendía un 

total de 4 millones de asegurados, y 

sus tareas se realizaban por medio de 

22 oficinas administrativas territoriales 

(Bezirksknappschaften) y de 90 lnsti· 

tutos de asistencia propios entre hos· 

pitales, casas de convdecenciJ, slna­

torios, clínicas oftálmicas y odóntoló­

gicas, ambu!atorios, etc., con un total 

aproximado· de 13.500 camas. 

Las pensiones de invalidez y vejez 

de los mineros eran en promedio de 

dos y media a tres veces superioret 

a las de· los demás asalariados, sin 

tener en cuenta los premios especia­

les como la «asignaciOn minera> 

(Knappschaftssold) y la «prima de 

fidelidad. (Berg~annstreuegeld), que 

podían alcanzar, en ciertos casos, las 

notables cantidades de RM. 720 anua· 

les, la primera, y 1 .000, la seg~nda. 
Naturalmente, privilegios de tan 

grande importancia no podían conser­

varse al dejarse sentir las infausta• 

consecuencias de la guerra. En electo, 

en 1945 la disminución en el número 

de mineros asegurados y la aRuencia 

de mineros pensionados de los terri­

iorios del Este pusieron a la• Cajas de 

Mineros en u!na situación financiera 

particularmente difícil, hasta el punto 

de hacer necesaria, por un lado, la 

c'oncesión de subvenciones considera· 

bies, y por otro, a pesar de dichas sub­

venciones, la reducción de las presta· 

ciones. 

Para darse cuenta de la gravedad de 

la situación, basta ob,ervar que en 

1946, en el Ruhr, fren~e a un ingreiCI 

de .cotizaciones por valor de 175 mi· 

llones de RM., se recibieron 80 millo­

nes de RM. de subvenciones, aseen· 

diendo en el Sarre las primeras a aólc 

22 millones y las sogundas a 30 mi­

llones. 
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Habiendo, pues, resultado imposible 

mantener las prestaciones al nivel al­

canzado a principios de 1945, se pro·· 
cedió, en primer lugar, a la supresión 

de las «asignaciones mineras» y de las 

cprimas de fidelidad.. En el Ruhr fué 

necesario, no solamente reducir las 

pens'ones ya concedidas a _inválidos, 

viejos, viudas y huérfanos, sino tam­

bién prolongar de tres a sieie días el 

plazo de carencia establecido para la 

concesión de las jndemnizaciones dia­

rias en caso de incapacidad temporal. 

Actualmente, a fin de promover por 

todos los medios la afluencia de mano 

de obra al trabajo minero, la autori­
dad" aliada de control está haciendo 

todos los esfuerzos posibles para res­
tablecer la medida de las prestaciones 

vigente en la anteguerra. Y así, el 

plazo de carencia para las indemniza­

ciones diar:as en caso de incapacidad 

temporal ha sido ya reducido nueva­

mente a cuatro días, y las prestaciones 
por invalidez, vejez y muerte se han 
mejorado. 

En cuanio a la.s prestaciones espe­
ciales {«asignaciones mineras» y «pri­

mas de fidelidad»), si bien la . norma 

en m misma puede apa.-ecer como 

discutible, se ha previsto su reinstau­
ración a condición de que los asegu­

rados den prueba de una suficiente 
asiduidad en el trabajo. 

(Previdenza Sociale.- Roma, mayo­
junio de 1947.) 

FINLANDIA 

EVOLUCION DE LA. ASISTENCIA 

SOCiAL EN FINLANDIA DURANTE 

LOS UL TIMOS AI'IOS 

En el núm. 6 del corriente año, de 

la revista sueca Sociala Meddelanden, 
el Consejero del Gobierno finlandés. 

Aarne Tarasti, de Helsingfors, expo-
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ne el desarrollo de la as:stencia social 

en su país. 
A continuaci6n reseñamos el conte­

nido de su artícuio: 

•Sabido es que Finlandia ha vivido 

los diez últimos años en medio de ar­

duas dificultades y graves pruebas. La 
guerrra, con sus tristes secuelas ; las in­

mensas y dolorosas pérdidas en vidas 

y hac:endas ; la angustiosa carencia de 

toda clase de artículos de primera ne­

cesidad ; el espantoso estado de des­

nutrición y anemia del pueblo, y las 

pesadas indemnizaciones de guerra, 

han sometido al pueblo fi~lándés a las 

pruebas más duras de su historia. 

Pero la lucha contra la miseria y la 

necesidad no ha agotado ni paralizado 

las fuerzas del laborioso y tenaz pue­

blo finés, sino, por el contrario, le ha 

estimulado a esforzarse hasta el últi: 

mo extremo en dura lid por su exis­

tencia y bienestar. Por lo que se re­

fiere concretamente a la asistencia so­

cial, puédese afirmar que, ~ pesar de 

todas las pruebas o quizá como conse­

cuencia de ellas, el servic!o de la asis­

tencia social finlandesa no ha retroce­

dido en modo alguno durante estos 

últimos años cargados de dificultades. 
Más exactamente: ni siquiera ha lle­

gado a detenerse en su marcha. El 

gran despertar social y creciente sen­

tido de la responsabilidad, han hecho 

posible que la asistencia social reali­

ce considerables progresos. Efectiva­

m,ente, durante ese período de tiempo 

ha evolucionado n~iablemente. Ha 
adoptado formas y principios que sig­

n!ficarf un auténtico cambio y reno­

vación·. An•es de pasar al examen de 

la evolución • indicada, es conveniente 

estudiar brevemente su desarrollo an­

terior, a fin de obtener una visión de 

conjunto sobre la labor asistencial 

finlandesa. · 

La forma funda~ental y básica, y, 
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a la vez, más antigua de la asistencia 

es en Finlandia, lo mismo que en los 

restantes países nórdicos, la beneficen­

cia. F ué organizada. por primera vez 

mediante disposiciones unitarias de ca­

rácter general, dictadas el año 1852· y 

renovadas ulteriormente en 1879. Las 

disposiciones v:gentes quedan compen­

diadas o reunidas en la .«Ley de Bene­

ficencia» de 1 de junio de 1922. La 
asistencia benéfica en forma de sub­

sidio del hogar, la prestada en cada 

hogar o en un establecimiento, son, 

en último término, formas asistencia­

les de carácter general a las que todo 

el mundo ·tiene derecho, siempre que 

se care_zca del sustento y cuidados ne­

cesarJos. 

La labor de asistencia oficial se ba­

saba en dicha Ley de Beneficencia y 

en legislación diversa sobre protección 

a la infancia, niños habidos fuera de 

matrimonio, establecimientos de edu­

cación y establecimientos asistenciales 

para niño~ retrasados mentales. E.sta 

situación duró hasta 1936. en que se 

dictó una serie de nuevas Leyes asis­

tenciales, entre las que merecen citar­

se las de protección a la infancia, va­

gabundos, vagas y alcohólicos· y asis· 

tencia municipal. 

Si bien ya en el pasado siglo se em. 

prendió decididamente y en muchos 

aspectos la labor de protección a la 

infancia, desarrollándose en gran me­

dida durante los primeros tiempos de 

la independencia finlandesa, fué la 

«Ley de Protección ., la Infancia. la 

pr:merlt en dar una base firme y se­

gura a este sector importante de la 

asistencia social. La experiencia ha 

demostrado que dicha Ley obedecía 

a una necesidad realmente sentida, 

ofreciendo amplias .posibilidades para 

una ulterior labor progresiva en el 

caffii>O de la protección infantil. 

Las oLeyes de Vagabundos, Vagos y 
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Alcohólicos» marcan un momento Cl/1' 1 
cial en la asistencia a los mismos. 

La labor as:stencial finlandesa .;·1 
quirió súbitamente, y en breve espa· 

cio de tiempo, una base mucho mÍI .' 

amplia que la anteriormente poseída, 

y . un contenido absolutamente nuevo. 

Sin embargo, la evolución no se de· 

tuvo ahí. Durante los últimos y difí· 

ciles años de guerra, y después de 

ellos, surgieron numerosas formas asis­
tenciales nuevas. Es na'ural que e• 

aspirara a organizar la asistencia 

favor de las V•Íctimas directas de la 
guerra, tales como hijos y viudas de 

personas caídas en campaña, inválido. 

de guerra y población udesplazacle>, . 

Mediante las «Leyes de Protección aÍ 
Trabajo», de 1941 y 1943. se regla­

mentaron debidamente la formación 

profesional. así como la ayuda en 

cuan,to a material de trabajo y colo· 

cación, intentándose conseguir que los 

inválidos abandonados y viudas de 

gucr·a queden en situación en que 

puedan ayudarse a sí mismos y lograr 

su propia manutención, de suerte que 

colaboren en la sociedad como miem· 

bros útiles. 

Entre .las Leyes asistenciales ulterio­

res relacionadas con la protección a 1~ 

infancia debe citarse la •Ley de Sub­

sidio de Maternidad», de 1941. En au 

virtud, y mediante un subsidio de ma· 

ternidad de 2.0CO marcos abonados de 

los Fondas Públicos, se ha tratado de 

asegurar la asistencia maternal, y, de 

un modo especial. la asistencia a la 

criatura recién nacida duranie la épo­
ca del parto y período subsigu!ente. 

La rLey de Subvención a las Escuelaa 

de Artes y Oficios», de 1944, signi· 

fica un apoyo considerable a la labor 

asistencial en favor de niños y adolea· 

centes, tratándose de conseguir, m•· 

diante ella, que los jóvenes despom· 

dos y económicamente débiles recibaa 

una formación profesional gracias • 
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una aportación y prés· amos para estu·­

dios concedidos de los Fondas esta­
tales. 

Para ayudar a las familias numero­

liS no se ha creado en Finlandia una 

organización especial de auxilio a la 
infanc!a, si bien la «l..ey, de Subsidio 

Familiar,, de 1943, tiene la misma 

finalidad. Conforme a dicha Ley, los 

_aubsidios familiares concedidos de los 

Fondos estatales en favor de las fa­

milias con un mínimo de cuatro hijos 

(dos en el caso de que el jefe de fa­

milia hubiere fallecido), de menos de 

dieciséis años de edad, tienden a ayu­

dar a las familias numerosas, elevan­

do el nivel de vida e ingresos en be­

llelicio de sus hijos. Se tiene intenci6n 
de desarrollar paulatinamente esta Ley 

en una Ley general de auxil!o a la 
infancia, habiendo ya demostrado 

aquélla, durante el corto tiempo de 

IU vigencia, sus buenos resultados y 

IU necesidad impuesta por la realidad.· 

Aunque es relativamente pequeña la 

cuantía del subsidio farniEar concedi­

do por dicha Ley, se ha podido me­

jorar de modo notable la situaci6n 

económica y bienestar de las. familias 

numerosas al aplicar debidamente y . 

con justicia dicho subs:dio familiar. 

A fin de reglamentar la asistencia 

IOCial prestada a l~s inválidos (niño~ 
'1 adultos), se ha dictado recientemen­

te, el 30 de diciembre de 1946, la 

d..ey de Invalidez". Conforme a dicha 
Ley, se trata, en primer lugar, de cu­

rar a los inválidos med:an•e la asis­

tencia facultativa, de capacitarles 1 · 

mejor posible para el trabajo, facili­

tándoles miembros artificiales y demás 

medios y medicamentos, y de hacer­

lea aptos para el desempeño de un 

oficio, profesión o trabajo adecuado, 

dándoles al efecto la necesaria for­
mación general y profesional. Según 

eaiablece la mencionada Ley, se fa­

cilitan además a los inváli.dos q>loca-
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ciones y se les' procuran herramientas 

para el trabajo y materias primas. R, .. 

presenta, pues, la citada Ley una ga­

rantía segura de que puedan los invá­

lidos ganar su vida por su propio e• 

fuerzo (sobre todo en lo que se refiere 
a los niños inváJ!dcs}. 

Debe señalarse que, conforme indica 

el Comité de Redacci6n de las Leyes 

Asistenciales, puede esperarse para 

pronto, acaso para el pr6ximo año, la 
reforma de la citada Ley de Protecci6n 

a la Infancia, así como la de las res­

tantes Leyes asistenciales propiamen­

te d!chas, tales como la de Beneficen­

cia y la de Vagabundos, Vagos y Al­

cohplicos, en el sentido de que unas 
y otras Ee acomoden a las nuevas cir­

cunsiancias y a la evolución .aconte­

cida en les últimos tiempos. Se ban 

d~ introducir numerosas modificaciones­

de principio .. La organ:zaci6n de la 

asis~encia a la vejez debe renovarse lo 

mismo que la de la beneficencia. 

A este respec~o. es justo mencionar 

una rama de la labor legislativa qu~ 
reviste una importancia fundamental 

para la totalidad de la as:stencia so­

cia,! y la marcha ulterior de ésta : nos 

referimos a la «Ley de Administración 

de la Asistencia Sociah, que se está 

redactando actualmente. Se tiene el 

propósito de compendiar todas las 

disposiciones concern!entes a la admi­

nistración de la asistencia social en 

una Ley unitaria 'Y un Reglamento 

para su aplicación. Dicha Ley conten­

dría disposiciones relat:vas tanto a la 

administración c~ntral corno a la lo­

cal y de distrito. De este modo, la 

asisteucia social se nos ofrecería de 

un modo cada vez más claro como un 
ramo de la administraci6n, obtenien­

do de esta manera posib'lidades ma­

yores que hasta ahora de desarrollarse 

segÚn sus propias líneas directrices. 

Si además se tiene en cuenta que 1~ 
Comisi6n designaCla por el Consejo de 
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Estado a fines del pasado año recibió 

el encargo d~ redactar un programa 

completo y unitario a fin de corregir 

las deficiencias, anomaHas e irregula­

ridades observables en la actividad 
asistencial, así como de lograr la evo­

lución progresiva de la misma, pué­

dese asegurar que la totalidad de la 

labor asistencial finlandesa será cons-­

truída sobre una nueva base si las 

circunstancias lo permiten, y organizada 

de tal modo que corresponda y se 

ajuste a las actuales condiciones eco­

nómicas y sociales. 

Al mismo tiempo que se ha amplia­

do notablemente el servicio asistencial. 
ha recibido el mismo, durante los años 

en cuest:ón, un nuevo contenido e in­

clu~ ha adpPtado nuevas normas y 

principios. La partidpación estatal en 

los gastos ha sido mod:ficada conside­

zablemente. Si anteriormente el ser­

vicio asistencial fué financiado, casi en 

su toialidad, por los Municipios, por 

aer de la incumbencia de los mismos, 

ha surgido a este respecto una evolu­

ción en el sentido de que la partici­

pación .;statal en el coste es_ actual­

mente mayor que la municipal. El ser­

vicio asistencial ha sufrido, pues, en 

cuanto a su carácter, una transfov­

mación, es decir, ha sido estatificado. 

si b:en las autoridades municipales 

continúan administrando el mismo. 

En lo concerniente a las nor.mas de 

ejecución, puede también registrarse 

una modificación importante. El ser­

vicio asistencial anter :or trató casi ex­

clusiva~ente de eliminar o, al menos, 

mitigar la miseria m:'terial y moral ya 

existente. La nueva legislación protec­

tora establece, en cambio, como fina­

l:dad principal, la de impedir la apa­

rición de dicha miseria prestand0 la 

máxima atención al servicio asistencial 

preventivo. Se ha dado un lugar pre­

ponderante a la «autoasisienc.ia» de 

la propia persona necesi·tada de pro-
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lección. Se quiere que el necesitado 

de asistencia se ayude a sí mismo lo 

más eficazmente posible. Las medida. 

asistenciales adoptadas tienden a ase· 

gurar el futuro y medios de subsisten· 

cia de la persona necesitada de pro· 
lección, estimulando, favoreciendo, di. 

r:giendo y apoyando su PJ"Opio espÍri· 

tu de iniciativa y sus esfuerzos para 

mejorar su bienestar. De un servicio 

pasivo se ha tratado, pues, de paaar 

a una labor asistencial preventiva de 

carácter activo que estimule la «autO: 

asistencia» de la persona necesitada 

de protecc:ón, y en la que revista una 

importancia decisiva la actividad de 
las autoridades asistenciales encamina­

da a averiguar las causas de necesidaCl, 

de asistencia y a eliminar las mismaa. 

Del breve resumen expuesto ee iD· 

fiere de modo evidente que la labor 

asistencial finlandesa ha evo! ucionado 

considerablemente en el transcurso de 
los últimos diez años. La medida ~ 

que este progreso y avance hayan de 
reHejarse ulteriormente en la la~ 

asistencial prác·Úa depende de las IX!" 
sibilidades económicas y de la SUJIC!" 

racié·n de las grandes dificultades .~ 

que aludimos anteriormente. En t~ 

caso, la amplitud )' multiplicidad de 

facetas de la actividad aS:Stencial, ul 
como ~os grandes esfuerzos de refor· 

ma y renovación, muestran la firme 

decisión del pueblo finlandés de ele­
var y mantener su servicio de asisten. 

cia social a un nivel digno de un pue· 

blo culto. 

(Sociala Meddelanden, núm. 6, I947>, 

BRASIL 

CONCEPTOS GENERALES 
DE·LA MEDICINA SOCIAL 

El Profesor Sotero del Río, en Ull 

artfculo publicado en el número d; 
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enero-febrero de la revista T rabalho 

• Seg~ro Social, de Río de Janeiro, 
dice que para comprender las orienta­

ciones de la Medicina social es preciso 

h1eerse a la idea de que el hombre vi­

ve aislado y al mismo tiempo sufre 

la influencia constante del ambiente 

que le rodea. Los médicos, al estudiar 

en la F acuitad la Med:cina frente al 

individuo, desprecian el ambiente so­

cial en que se vive. Entretanto, al ejer­

cer la profesión, y a pesar de la for­

mación, basta observar alrededor para 

darse cuenta de que en el ambiente se 

encuentran muchas de las causas fun­

damentales de la Patología. Surge en­

tonces la conveniencia de estudiar bien 

a fondo, con la misma agudeza y es­

pír:tu cientlfico que se emplean para 

conocer el organismo humano en su 

anatomía, fisiología y patología, el con­

¡lomerado humano, bajo estos mismos 

upecios. Es importante para conocer 

IU biología, y se repite continuamente 

con visos de verdad, que la vida so­

cial es tan auténticamente real como 

la individual. Es como un organismo 

vital que se entrega para el estudio de 

IU fisiología y de su patología. Nadie 

mejor preparado que los médicos para 

abordar los problemas biológicos de la 

eociedad con toda su complejidad, y 

para esto basta salir del campo de la 

Medicina individual y penetrar con sus 

métodos en el campo, mucho más fe­

cundo y ya suficientemente explorado, 

de la Medic!na y de la Higiene socia­

lee. Para hacer cualquier deducción 

julla es preciso que se conozcan las 

realidades sociales en todos sus aspec­

iol, Y para eso hay que recurrir a las 

ettadísticas, como el mejor medio para 

emprender la buena organización de 
aquéllas. 

Le. estadística ha llegado a constituir 

111111 ciencia de la mayor importancia, 

que exige conocimien•os técnicos supe­

riores y permite explorar campa's has-
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ta ahora inaccesibles. Sin embargo, por 

el hecho de no haberles sido aplicados 

los métodos y reglas científicos, no tie­

ne aún el suficiente desarrollo para 

ofrecer todos los datos que se necesi­

tan. Su organización técnica dará, en 

un futuro próximo, una aportación de 

tan inestimable valor, que permitirá 

actuar en la justa medida necesaria. 

Cuando se estudia Medicina, se em­

pieza por el conocim:ento del ser hu­

mano normal ; y dentro de la relativi­

dad de los conceptos cabe preguntar 

si existe una sociedad que pueda ser 

considerada normal. Científicamente, 

esto parece imposible, dando así naci­

miento a todas las teorías y tendencias 

que dividen a los idealistas en busca 

de la normalidad desconocida. Por eso 

se dehe comenzar el estudio por las 

sociedades, donde la simple observa­

ción demuestra la existencia de anor­

malidades, que pueden ser corregidas 

al ser tratad,as objetivamente con mé­

todos modernos, En la práctica profe­

sional, y particularmente en ciertas es­

pecialidades de la Medicina, se ha de­

mostrado, en el transcurso del tiempo, 

la íntima relación que existe entre el 

médico y la sociedad, verdad que se 

hace aún más patente cuando en una 

sociedad se establecen organismos pro­

tectores de la salud colectiva, de don­

de se llega a la conclusión de que exis­

ten causas puramente sociales, protec­

toras contra las enfermedades, como 

factores exclusivamente médicos pro­

tectores de la salud de la sociedad. La 
experiencia demuestra también que las 

medidas adoptadas por la Medicina y 

la Higiene, y aplicadas científicamen­

te, solamente dan resultados aprecia­

bles en las soc:edades relativamente 

bien organizadas, y que disminuyen en 

la mis'roa prqporción cuando aquéllas 

están aplicadas a sociedades más pró­

ximas a la miseria. Así, la experien­

cia ha demostrado que una sociedad 
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puede mejorar los diferentes aspectos 

de su san:dad y presentar un número 

menor de enfermedades si se decide a 

adoptar las medidas que permiten pro­

longar la vida de sus componentes. 

Resulta, pues, que la relación entre el 

médico y la sociedad es tan evidente, 

y su mutua influencia tan manifiesta, 

que se puede afirmar; como si fuera 

un axioma, que: oA mejor organiza­

ción social, mayor eficacia en las me­

didas higiénicomédicas en su justo gra· 

do ; y a peor organización social, me­

nor eficacia de esas mismas medidae, 

auncjue se· intensifiquen., 

Dada la estrecha relación entre el 

médico y lo social, no es posible se­

pararlos ante la creencia de la impo­

sibilid~d de aunar en el ramo del sa­

·ber y del estudio la solución de •tan di­

ferentes y complejos problemas que 

aparentemente se presentan. De esta 

manera, se elevará insensiblemente de 

lo médico a lo higiénico, y de éste a 

lo social ; de lo social a lo económico ; 

de •lo económico a lo ·pol·ítico, y de 

éste a todos los aspectos nac:onales e 

internacionales del problema, y, por 

último, a las Organizaciones mundia­

les. Para llegar a conocer en toda su 

intensidad los diversos problemas· a es­

tudiar, no es suficiente toda una vid,. 

Es indispensable, por tanto, profundi­

zar una• parte de los conocim:entos ge­

nerales en los diferentes aspectos, la 

que más interese desde el punto de 

vista de la salud colectiva. 

Se podrá delimitar, aunque no con 

toda la precisión debida, todo lo que 

corresponde . a la Medicina social, a 1 

que se debe atribuir, desde luego, todo 

lo que abarca la Medic:na y la Higiene 

en su fantástico progreeo, sin dejar p~r 

eso todo lo que en lo social es suscep­

tible de ser mejor estudiado y com­

prendido por el médico. En este últi­

mo aspecto basta observar la sociedad, 

tal como es y se presenta, para vis'-
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lumbrar el inmer:so campo de acción 

médica, que permitirá d:lucida~ y re­

solver los fac:ores sociales etiológlc01, 

de las enfermedades. ,¡ 

No hay duda .que la organización ac­

tual de
0 

una colectividad es el resultado 

de un sinnúmero de factores, y que 

para comprenderla es necesario estu· 

diaria desde su origen. Solamente asf 

se llega a tener conceptos precisos, '1 
se puede, con competencia, proponer 

soluc:ones que podrán ser eficaces. 

Las sociedades actuales se presentan 

divididas en clases sociales perfecta­

mente separadas: la alta, la media, la 

intermedia, la inferior y la miserable. 

Sus proporciones varían según los paí· 

ses, pero en todos existen clases. No 
es oportuno entrar en el estudio de laa 

características prop:as de cada una de 

ellas, puesto que ya son lo suficiente­

mente conoci.das, y basta recordar que 

es eri las tres últimas donde se encuen· 

tran, en escala creciente, el mayor nÚ· 

mero de enfermedades de origen y con· 

secuencia social. Reconocido este he­

cho, es obvio que tcdos los esfuerzOI 

debe ser dirigidos a la mejora de la 

sanidad de la colectividad entera, y • 

tratar de elevar su novel, dejándolo re­

ducido solamente a lo que fatalmente 

debe S"'. A este propósito, es urgent~ 

que se comprenda que las causas so­

ciales de patología no se combaten con 

armas médicohigiénicas, sino esencial­

mente con armas sociales. 

Los factores determinantes de la p•·· 

manencia de estas clases reveladores 

de le. ~tología social está.n relacione• 

dos con 'la herencia, recursos, viv:en· 

da, educación y vicios. 

La herencia actual, bajo un dable 

aspecto: 1.0 , mantiene ciertos caracte· 

res predominantes desde el origen de 

una sociedad, ·y 2.0 , transmite eiller· 

medades específicas o con alteraciones 

de diversas ciares. Los caracteres, si 
son favorables, producen los grupoaso· 
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dales mejor dotados para la lucha por 

la v:da ; este último concepto no debe 

aer nunca olvidado si se quiere com­

prender los fenómenos sociales; por 

el contrario, si el origen tiene un las­

ire desfavorable, el grupo social ;esul­

lante perdurará, a través de los siglos, 

en condiciones de inferioridad. Entre 

tanto, si son tomadas med:das de or­

ganización adecuadas, esos fenómenos 

pueden no pesar sobre la sanidad de 

un pueblo. La transmisión de enferme­

dades o alteraciones produce deficien­

cias físicas o mentales, degenerados, 

e¡)ilépticos, etc., fermentadoras en su 

gran mayorfa de las clases inferiores y 

miserables. Ahora bien: s: se tiene en 

cuenta que la fecundidad es mayor en­

tre los anormales, y que éstos se re­

producen más rápidamente que los me­

jor dotados, y que la mortalidad in­

fantil disminuye al ser favorecida por 

las medidas médicohigiénicas, tal si­

luac:ón constituye un problema que el 

Inundo no puede subestimar. La euge­

nesia es una ciencia que estudia todo 

lo relativo a la herencia, y tiende al 

aumento de procreación de los mejor 

dotados y a la reducción de los física­

mente débiles. Su aplicación, que es 

de indudable eficacia para el mejora­

m:ento de la sociedad, encuentra difi­

cultades, a veces insuperables, cuando 

en los casos graves se propone la es­

terilización, como solución eficaz y co­

rno medida protectora colectiva, al en­

frentarse con el derecho natural y con 

los sentimientos de todo orden, prefe­

rentemente religiosos y morales. Ex­

puesto en largos trazos el primer fac­

tor de importancia en las alteraciones 

de la sanidad, la herencia dejará sier­

pre un grupo irreductible, que, como 

se deda anteriormente, al intentar ele­

var el nivel de vida de las ·clases in­

feriores, se debe procurar dejarlo re­

ducido solamente a lo que fatalmente 

debe ser. 
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La deficiencia de recursos, de vivien­

da y de educación inRuye cons:dera­

blemente en la pato'log[a social ; la es· 

casez de recursos trae como consecuen- · 

cia la subalimentación cualitativa y 

cuantitativa ; · la insuficiencia de vesti­

dos y la debilidad ffsica acarrean con­

sigo una menor resistenci~ a las en­

fermedades. La vivienda antihigiénica 

y congestionada es causa de la propa­

gación de muchas enfermedades infec­

tocontagiosas, y responsable de la de­

gradación moral de sus moradores. La 
ignorancia relativa de los problemas 

fundamentales de higiene, aun cuando 

los individuos dispongan de recursos 

y de alojamientos adecuados, favorece 

eno~memente la difusión de las enfer-· 

medades, alcanzando esa situación el 

grado máximo cuando los otros facto­

res son también deficientes. 

Los vicios, tales com? el alcoholismo 

y el juego, principales factores de la 

miser:a, son mantenedores de la pato­

logía social, con graves repercusiones 

del primero en i]a herencia. 

La Medicina social pretende hacer 

de la sociedad una masa sana, vigoro­

sa y crec:ente en sus justas proporcio­

nes. Su obligación es, por consiguien­

te, en primer lugar, investigar, con la 

perfección de la estadfstica y con to­

dos los medios posibles hoy a su al­

cance, las causas íntimas de las alterá­

ciories de la sanidad en la sociedad, y 

buscar soluciones acertadas. No es ta­

rea difícil hacer un diagnósti~o gene­

ral de una realidad, de la misma ma­

nera que no es nada extraordinario for­

mul~r proposiciones teóricas como so­

lución. La sociedad debiera estar or­

ganizada de tal manera, que sus com­

po~entes dispusiesen de lo necesario 

y de lo indispensable para sus necesi­

dades. Esta extraña solución, cuyo 

enunciado es tan fácil, encuentra, al 

pretender cristalizarse, toda una serie 

de dificultades inherentes al propio 
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egoísmo del ser humano. Por eso, ana­

lizadas las causas sociales y conocidas 

las médicas, se debe ver cuáles son la, 

que corresponden en su investigación 

y evolución a la Medicina social y cuá­

les son las que corresponden a las de­

más ramas del saber. La eugenesia y 

los vicios pertenecen, en todos sus as­

pectos, a lo médicosocial, y éste po­

drá, con sus conocimientos básicos de 

Biología y Medicina, profundizar en 

su estudio con posibilidad de éxito. Los 

otros tres factores indicados como agen­

tes etiológicos sociales, recursos, vi­

vienda y educación, están en su defi­

ciencia tan íntimamente ligados a los 

problemas económicos, que solamente 

en parte, y sobre todo en sus conse­

cuencias, dependen de la Medicina so­

cial. Son fundamentalmente problemas 

eco~;~ómicos los que tienen como base 

las relaciones entre el capital y el tra­

bajo en la organización de todos los 

ramos de [a producción. Entre tanto, 

el antagonismo existente entre estos 

dos elementos de la producción es evi­

. dente, ya que los :patronos pertenecen 

a las clases alta y media superior, y 

los irabajadores, a la clase media in­

ferior, y, en gran masa, a las inferio­

res. La solución y el estudio de estos 

problemas es de la competencia de los 

economistas, aunque sus efectos, como 

repercusión en· la alimentación, la vi­

vienda y la educación, constituyen otros 

tantos capítulos de la Medicina social. 

Decíamos que los factores sociales se 

combaten con armas sociales: de ahí 

el número de Leyes elaboradas para 

hacer desaparecer el antagonismo a 

que nos referimos, o hacerlo menos 

sensible en sus efectos. Todas tienden 

a la protección de las masas trabajado­

ras y al alivio de Jas clases inferiores, 

y, por tanto, contribuyen a la protec­

ción de la sanidad pública. De las más 

importantes por su repercusión sobre 

la sanidad, son las relativas al trabajo, 
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a la vivienda y a la prevlSion social. 

Es, sin duda 1\lguna, la Seguridad So­
cial, concebida como el medio de dar 
salarios más adecuados a la vida, cO• 

mo una cobertura contra el riesgo de 

la ¡p.lrdida involuntaria de la capacidad 

de.ganancia, la que presenta los aspec· 

tos más valiosos en relación con la Me­

dicina social. Su trascendencia, en es­

te sentido y en todas sus aplicaciones, 

es poder llegar a cubrir casi todos loe 

riesgos a que están expuestos los asa· 
lariados y sus familias : Seguros de en· 

fermedad, i~validez, vejez, muerte, viu· 

dedad, orfandad, paro, accidenies del 

trapajo, etc., y, sobre todo, las reper· 

cusiones en lo que se refiere al Seguro 

de Erifermedad, e incluso al de Acci· 

dentes, desde que fué adoptado el cri· 

terio médicosocial. 

De lo expuesto se deduce que aque· 

llos factores sociales, que a <primera vis­

ta parecen indiferentes en su repercu• 

sión sobre la sanidad pública, ejercen 

su influencia, en mayor o menor gra­

do, según su potencialidad creadora 

de miseria o preparatoria de un !erre· 

no propicio a la germinación y a la 

di~usión de las enfermedades. 

Y a se ha visto hasta dónde puede ir 

el médico en la investigación y en la 

solución de lo social ; queda ahora por 

ver cuáles son los mejores medios de 

acción que· proporciona la Medicina y 

la Higiene en su repercusión protecto­

ra de la sociedad. La experiencia ex· 

tranjera y la propia prueban que la 

Medicina curativa, frente al individuo, 

con todos sus progresos de investiga­

ciones y acción terapéutica, robustecÍ· 

da de manera sorprendente en estos úl­

timos tiempos, y con su axioma que 

«no hay enfermedades sin enfermou, 

carece de repercus:ón social, en rela: 

ción con su coste, al no influir suficien· 

temente sobre la morbilidad y morla· 

lidad general. Mientras tanto, sigue su 

propio camino, y no dejará jamás de 
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ealvar vidas incontables, de cooperar a: 

mejor conocimiento de las enfermeda­

des y a la formación de personal téc 
nico superior y médico, 

Según el concepio «más vale pre~e­
nir que curar», la Medicina y la Higie­

ne se lanzan en esta nueva ruta, ani­

madas por los éxitos obtenidos en la 

aplicación práctica de las enseñanzas 

de Jenner y Pasteur, para conseguir la 

supresión de las ~nfermedades que 

diezman la colectividad. Los sorpren· 

dentes resultados alcanzados y el en­

tusiasmo correspondiente elevarán sus 

principios indiscutidos, hasta la exage­

ración por parte de médicos e higie­

nistas que los consideran como el úni­

co medio de acción eficiente, preten­

diendo así colocar la Higiene y ,la Me­

dicina preventiva frente a la Medicina 

curativa, sin comprender que no son 

más que dos facetas de un mismo pris­

ma, y que no se •pueden establecer lí­
mites entre lo preventivo y lo curativo 

frente a las enfermedades más peligro­

sss, Y que, frecuentemente, para pre­

venir hay que curar primero. Existen 

enfermedades que para ser abolidas 

necesitan previamente una intensa ac~ 

ción curativa. Ese error, que aun per­

siste en muchas mentalidades médicas, 

es factor de atraso mental indiscutible 

en el progreso de las organizaciones 

encargadas de la protección de la sa­

nidad. Nadie podrá dudar de la impor­

tancia y de la trascendencia de la Hi-
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giene, que, con sus obras de sanea­

miento y demás enseñanzas, continua­

rá extendiéndose conforme a la solidez 

de los principios' definitivamente ad­

quiridos. 

Los deslumbrantes progresos de la 

Medicina y de la Higiene, con sus 

prácticas aconsejables, llegan aislada­

mente hasta un umbral que no pueden 

sobrepasar. Al contemplaT todo el cam­

po social se comprende que, al estu­

diarle debidamente y con la experien­

cia de estas dos ramas de la ciencia, 

se puede reforzar de tal modo su ac· 

ción protectora, que su proyección no 

puede aún ser vislumbrada. Es preciso 

pensar en una acción de conjunto, ante 

la existencia de enfermedades, por 

su difusión, gravedad, duración, con­

secuencias y reducción del rendimien­

to social de los afectados,. por la car­
ga económica que representan para la 

colectividad, al crear causas de reper­

cusiones sociales perniciosas. 

Así se llega al concepto de la Me­

dicina y de la Higiene social, más co­

nocidas aún, por comodidad, con el 

nombre de Medicina social. Su preten­
si6n es organizar la defensa de la sa­

nidad de la colectividad, coordinando 

todos los medios ·sociales o médicohi­

giénicos en una acción común, dentro 

de los grupos sociales y con la coope· 

ración de sus miembros. 

(Trabalho e Seguro Social.- Río de 
Janeiro, enero-febrero de 1947.) 
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cia. S. G. Vallecc~i, 1946.-162 págs., 4.0 

Ofrécese en este libro un estudio detallado sobre las orientaciones 
que se .proponen seguir en Italia ¡para la reorganizaciÓn de su sistema 
de Previsión social, al que se considera como uno de los aspectos fun· 
damentales de la nueva organización democrática del pais. Labor com­
plicada y que. exige la máxima, atención, pues hay que conciliar exi­
gencias muy opuestas. La reorganización está concebida .con un fuerte 
sentido ·de unidad: unidad en el sistema, que debe encontrar su justa 
correspondencia en la unidad legal, meqiante un Código de Previsión 
socia\ que regule con normas amplias y comunes, tanto los aspectos 
generales de la misma como los organismos administrativos, el campo 
de aplicación, las prestaciones, etc., y. con nocmas es.peciales la estruc­
tura y el. funcionamiento de cada gestión as~uradora. 
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GRIGQRiú, Raimundo: Salario. Salario j_usto. Salario familiar.-Crr· 
chabamba; Imp. Universitaria, 1947.-420 págs. 

Bajo el patronato de la Facultad de Derecho de la Universidad 
Autónoma de Cocha.bamba se ha publicado este libro, en el que el autor 
tiende a demostrar 1¡¡. necesidad d~ la institución del salario familiar 
como una de las medidas más efectivas para la solución de la llamada 
cuestión social. 

Propugna por la rectificación del actual sistema de salarios por otro 
más justo, de acuerdo con las condiciones de la vida obrera en su 
aspecto integral; es decir, considerando como cimiento del orden social 
al núcleo familiar del trabajador. 

Analiza las diversas definiciones y clases de salario, y, por últi!l19i 
· dedica una parte de su trabajo al estudio del salario en Bolivia y ·a 

la orientación legislativa de varios países hispanoamericanos en mate· 
ría de subsidios familiares. 
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lidad de la población española, I9JO-JI.- Madrid, Sucesores de· 
Rivadeneyra, S. A., 1946.-200 págs., 4.0 m. (Presidencia del Go· 
bierno.) 

Bajo la dirección del Jefe del Laboratorio de Estadística del Ins· 
tituto Nacional de Estadística se han elaborado estas tablas, que vienen 
a satisfacer una necesidad. que desde hace años se venía sintiendo en 
nuestro ¡país por conocer, al ·menos, el número de supervivientes, la­
probabilidad de muerte y la esperanza de vida ·para cada sexo y edad, 
datos esenciales sin los cuales no es posible realizar estudios basados 
en la duración de la vida humana. 

En diez breves capítulos se desarrolla la obra, en la que, después 
de justificar las razones que han determinadq la elección del tipo de 
tablas de segun-da especie o de contemporáneos, se analizan, entre otros, 
lqs siguientes conceptos: el valor de la vida, medidas de mortalidad, 
fallecidos en cada edad, la población por ediides, probabilidad de muer· 
te, ley de supervivencia, elementos de cálculo, tablas, etc. 

Existe el •propósito de que a estas tablas sigan otras de diversos 
años, con las que pueda hacerse un análisis _riguroso de la mortalidad 
general en el tiempo y de la influencia de los factores ecológicos y so· 
ciales en el ciclo vital. 

MINISTERE DU TRAVAIL ET DE LA. PREVOYA:-..rCE SO· 
CIALE [Bélgica] : La S écurité socia/e. Legislation et réglementa­
tion depuis la liberation du territoire jusque fin 1945.- Brussels, 
Ministere du Travail et de la Prévoyance Sociale [¿ 1946?].-
288 págs. 
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MINISTERO DEL LA VORO E DELLA PREVIDENZA SO­
CIALE: La Previdenza sociale alla fine del 1946. - Roma, marzo 

·de 1947.-XIX + 7JO págs. 

' NtJtional health program. Hearings, April-July 1946, before Committee 
on Education and Labor, U. S. Senate; 79th Congress, 2d session,­
on S. r6o6, a hill to .prov.icle for a national health program.-Wash­
ington, U. S. Government Printing Office, 1946.-3o86 págs . 

• 
El 11i1io de uno a seis años.-Versión al español de Your Child Fr01n 

One to Six, publicación núm. 30 (edición de 1945) de la Oficina 
del Niño de la Dirección Federal de Previsión Social.- [Wash­
ington, U. S. Government Printing Office, 1947] .-192 págs., 4.'0 

Esta publicación forma parte del programa del Comité Interdepar­
tamental de Cooperación Científica y Cultural. Va encaminada a servir 
de guía a los ¡padres para la buena crianza de sus hijos, no sólo en el 
aspecto de los cuidados necesarios para el desarrollo y conservación 
de la buena salud del niño, sino también en la conducta que aquéllos 
deben observar, por estar demostrado que la actitud de los padres 'ejerce 
tanta influencia en el sano desarrollo de sus hijos como todas las re­
glas que puedan seguirse para la hLgiene del crecimiento. Este librito 
tiene por objeto demostrar que ,}a madurez emocional de los padres 
puede producir el entendimiento afectuoso y la confianza que consti · 

'tuyen la base de sólid;;ts y productivas relaciones en la familia. 

PERRAUD-CHARMANTIER et L. DE RIEDMATTEN: Les 
' Lois sociales. La Sécurité sociale. Droits et Obligations des Emplo-

yeurs et des Travailleurs, Code. du Travail, Comités d'Entrep.rise, 
Assurances Sociales, Allocations aux Vieux, Allocations et Presta­
_tions Familiales, Salaires, Congés Payés, etc. - 2e édition. -Ver­
:$ailles, Éditions de l'Observateur, 1947.-200 ·págs., 4.0 . ' 

Se trata da un manual práctico explicativo de las diversas disposi­
ciop.es legales sobre protección social vigentes en Francia. 

STERN, Bernhard J.: Medicine in industry.-New York, Common­
wealth Fund, 1946.-209 págs. 

' 
~ lraitement des acciáents áu travoo. Manuel du Praticien. - París, 

Fondation fran¡;aise pour l'Étude des Problemes humains, 194S·­
J63 págs. 
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WILSON, Norman: MunicipáJ Health Services.- London, Georl!él 
Allen and Unwin Ltd. [1946].-178 págs., 8.0 m., tela.-7 chelin~ 

· 6 peniques. · 1 
. 1 

El autor estudia los servicios que en Gran Bretaña incumben a w! 
Autoridades locales relacionados con la prevención y cura de las euoJ 
ferinedades. 1 

La obra, dividida ~:n tres partes, describe en la primera los servi•J 
cios mertcionados : biet:estar maternal e infantil, sanidad escolar, tu-¡ 
berculosis, control de las enfermedades sociales, etc. Se ocupa en1 
segunda del mecanismo administrativo, y hace una exposición analít" · 
del Servicio Sanitario Nacional en la tercera. . 

WOOD, Ramsay; SWAN, Eliot J., and STETTNER, Walter F.: 
Housing, Jocial security an.d public works.-Washingto.n, Board ot 
Governors of the Federal Reserve System, 1946.--94 págs. (Post~ 
war economics studies, núm. 6.) 

B) Libros ingresados en la Biblioteca del l. N. P. 
durante el mes de agosto de 1947 

OBRAS GENERALES 

CULTURA 

oo8H 
UUIZINGA, J.: En los albores de la 

paz. Estudio de las posibilidades para 
el restablecimiento de nuestra civili-. 
zación.- [Barcelona, Tall. Gráficos 
Agustín Núñez], 1946.-173 pági­
nas, 8.0

, tela. (Los· libros de nuestro · 
tiempo.) 

ooSM 
MUIR, Ran1say: Civilizac(6n y 1iber­

tad.-Barcelona, Edit. M. Arimany 
[1947).-188 págs., 8.0

, cartón. 
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FILOSOFIA 

FILOSOFIA.-Psicología. . 

IIJ Jl! 
MARIT AIN, J acques: Filosofía de ll:j 

Naturaleza... Biblioteca Argentma~· ; 
de Filosofía, II. - Traducción 
Juan :Román Delgado.-Buenos . 
res, Club de Lectores [1945).-I . 
páginas, 8.0

, tela. '] 

!JÓ.7Ó7 p ~ 
PIQUE Y JOVER, José J.: Bli 

niño abandonado v delincuente ... , . ~ 

por --... -Prólogo del P. Fem&Jio1 
do M.a Palmés ... -1fadrid [Impren•' 
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ta "La Neotipia''], 1946.-xxv1 + 
+ 455 págs. + 88 láms., 4.0

, holan­
desa. (Consejo Superior de Investi­
gaciones Científicas. Instituto "San 
José de Calasanz" de Pedagogía. 
Serie A, núm. 7.) 

R.ELIGION 

276 (Bernardo, San) 
BERNARDO, San: Obras de --, 

Abad de Clara val. .. - Introducción, 
versión y 1:otas del R. P. Germán 
Prado, Benedictino. - Madrid [La 

;e Editorial Católica, S. A.], 1947·­
i':txiv + 515 págs., 8.0

, tela. (Biblio­
~feca de Autores Cristianos.) 

276 (Domingo de Guzmán, Santo) 
DOMINGO DE GUZMAN, Santo:. 
- visto por sus contemporáneos. 
Orígenes de la Orden de Predica­
dores, por el Beato Jordán de Sa-
jonia. Proceso de canonización .. . 

! Obra literaria de Santo Domingo .. . 
Esquema biográfico, introducción, 

~'{ersión y notas de los Padres Fray 
i Miguel Gelabert, O. P., y Fray José 
¡ María Milagro, O. P. Introducción 
!·cenera! por el Padre Fray Jósé Ma­
. ría de Garganta, O. P.-Madrid [La 
fEditorial Católica, S. A.], 1947·­
~v + 955 págs., 8.0

, tela. (Bibliote­
.. de Autores Cristianos.) 

27«1545/1563» S 
)OLANA, Marcial: Estudios .tobre el 

Concilio de Trento en su cuarto cm­
ltllario .. . , por --.-Santander, Im­
prenta Provincial, 1946.- 222 pági-

. llas, 8.0, tela. (Anejos del Boletín de 
la Biblioteca de Menéndez y P~layo, 

. número r.) 

CIENCIAS SOCIALES 

'OLITICA 

323(46) A 
~SE, Domingo de: La España 

d1 Franco.- Madrid, Publicaciones 

1 . 
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Españolas [ 1946].- 495 págs., 4·0
, 

holandesa. 

321.01 B 
BENEITO PEREZ, Juan: lntrodnc· 

ci6n a. las doctrinas· políticas. Con 
un repertorio de fuentes directas.­
Barcelona, Bosch, Edit. [ 1 947].-152 
páginas, 8.0

, tela. 

321.01 L 
LA BOETIE, Etienne de : Discursos 

de la servidumbre voluntaria o El 
contra uno.-Edición, notas y versión 
del francés de José María Hernán­
dez-Rubio ... - Madrid, Edit. Nueva 
Epoca, S. A. [1947].-Sg págs., 8.0

, 

cartón. 

321.01 N 
NAEF, Werner: La idea del Estado 

en la Edad moderna.- Versión del 
alemán por Felipe González Vicén.­
Madrid, Edit. Nueva Epoca, 1947.­
~79 págs., 4.0

, tela. (Colección "La 
obra del espíritu".) 

321.8 R 
RUIZ DEL CASTILL01 Carlos: Lo 

vivo y lo muerto en la idea liberal. 
Discurso leído en el acto de su re­
cepción como Académico de número 
¡por el Excmo. Sr. D. -·- y con­
testación del Académico de n{¡mero 
-Excmo. Sr. D. Salvador Minguijón 
y Adrián. Sesión del día 23 de mar­
zo de 1947.- Madrid, S. Aguirre, 
1947.__:II6 págs., 4.0 (Real Acade­
mia de Ciencias Morales y Políticas.) 

32 V 
VIGON SUERODIAZ, Jorge: Mili­

cia y política.-Madrid, lnst. de Es­
tudios Políticos, 1947.-422 págs., 8/', 
holandesa. 

ECONOMIA 

330.172 R 
REA VELEY, Constance : Democracy 

and industry, by ~ and" J ohn Win-
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ninglon .. -London, Chatto and Win­
dus, 1947.-x + 165 págs., 8.0

, tela. 

332.1 H 
HA WTREY, R. G. : Bretton W oods 

for better or worse, by -.-.-Lon­
don, Longmans and Co. [1946].­
VIII + 142 págs., 8.0, tela. 

330.17 w 
WHITE, John Baker: Nationalisa­

tion. Chaos or cure?'-London, Fo­
rum Books. The Falcon Press Limi­
ted [1946]:-94 págs., 8.0

, cartón. 

TRABAJO 

331.6 B 
BEVERIDGE, William H.: Full em­

ployment in a free society. A report 
by --.-London, George, Allim and 
Unwin Limited [1944].-429 pági­
nas, 8.0

, tela. 

331.2 G 
GRIGORIU S. DE L., Raimundo: 

Salario. Salario justo. Salario fami­
liar, por --.-Cochabamba-Bolivia, 
Imp. Universitaria, 1947.-420 ~gi­
nas, 8.0

, holandesa. (Universidad 
Autónoma de Cochabamba. Pub!. de 
la Facultad de Derecho. Cuadernos 
sobre Derecho y Ciencias sociales, 
número 36.) 

331.01 M 
MILLIS, Harry A.: Organized La­

bor, by --... and Royal E. Mont­
gomery ... - New York, MacGraw­
Hill Book Company, Inc., 1945.-
930 págs., 4.0

, tela. • 

HACIENDA PUBLICA. - Impuestos. 

336.215 e 
CUESTA DE PEDRO, Bernabé: 

Contribución de Utilidades. Empre­
sas individuales. Disposiciones vigen­
tes de las tres tarifas ... , acompaña­
das de un supuesto práct,ico conta­
ble ... Autorizada su publicación por 
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el Ministerio de Hacienda con fecha 
10 de enero de 1945.-0viedo [Grá·J 
ficas Summa, 1945].-132 págs., 8.~ l 
tela. 

DERECHO 
~ 

340.13 e· 
CASTAN TOBE:&AS, José: Teor~' 

de la aplicación e investigación del i 
Derecho. (Metodología y técnica ope-: 
ratoria en Derecho privado positi •. 
vo.)-Madrid, Inst. Edit. Reus, 1947· 

424 págs., 4.0
, tela. 

34(46)(03) 1 
ENCICLOPEDIA Jurídica España. 

la ... Apéndice de 1946 ... -Barcelona, 
Seix, Edit., 1947.- rz88 págs., 4·0• 

tela. 

340.1 L 
LEGAZ Y LACAMBRA, Luis: Ho· 

rizontes del pensamiento jurídico. 
(Estudios de Filosofía del DerechoJ 
Barcelona, Edit. Bosch [1947].-584 
páginas, 8.0

, tela. 

340.11 M 
MANS PUiqARNAU, Jaime M.: 

Los principios generales del Dere· ; 
cho. Repertorio de reglas, máximas 1 
y aforismos jurídicos con la juris.' ~ 
prudencia del Tribunal Supremo de·J 
Justicia. - Barcelona, Edit. Bosch, 1 
1947.-LXX + 531 págs., folio, tela. ¡ 

DERECHO DEL TRABAJO 

34 :3JI E 
ESCRIBAR MANDIOLA, Héctot:. 

Tratado de Derecho del trabajo ... 
Conforme con el programa respecti·. 
vo de la Universidad de Chile.-Pró-. 
logo de Francisco Walkcr Linares ... 
[Santiago de Chile, Empresa :Edito­
ra Zig-Zag, S. A .. 1944].-r" volu., 
men, 4.0 , holandésa. 

34:331 G 
GAETE BERRIOS, Alfredo: Dert· 

cho del trabajo.-Prólogo de D. Al· 
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turo Alessandri Rodríguez ... -[San­
tiago de Chile, Empresa Editora 
Zig-Zag, S. A., 1943].- 651 pági­
nas, 8.0

, holandesa. (Biblioteca J u­
rídica.) 

.IURISPRUDENCIA 

345 :331(46) f/B 
BELLO N, Ildefonso: Jurisprudencia 

social. Conferencia pronunciada en la 
Escuela Social de Madrid el 3 de 
febrero de 1944 por el Excelentísi­
mo Sr. D. --... -Madrid [Gráfi­
cas Barragán], 1944.-15 pltgs., 8.0 

(Ministerio de Trabajo: .Escuela So­
cial de Madrid.) 

345:343(46) M 
:t.UNISTERIO DE JUSTICIA.­

[España]: Jurisprudencia criminal.­
Edición oficial, 1947.-Tomo l. Vo­
lumen · I. Enero a abril.- Madrid, 

. Ministerio de Justicia : Sección de 
Publicaciones, 1947.-648 págs., 8.0

, 

holandesa. (Colección Legislativa de 
' España. Primera serie.) 

DERECHO CIVIL 

347.157 G 
GOMEZ MORAN, Luis: L(l Posición 

jurídica del m~nor en el Derecho 
comparado, por --... (Tesis docto­
ral de las Universidades de Madrid 
y Coimbra.) - [Madrid, Instituto 
Editorial Reus, 1947].-LIII + 445 
páginas, 8. 0 

347-51 e 
CAMMA.ROT A, Antonio: Responsa­

bilidad extracontractual. Hechos y 
actos ilícitos.-Buenos Aires, Edito­
rial Depalma, 1947.-"--2 vols., 4.0

, ho­
landesa. 

lERECHO ADMINISTRATIVO.-Le­

gislación, 

351.72(46) e · 
:ANOSA, Ramón (Recop.): Banca. 
Moneda. Crédito. Disposiciones re-
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copiladas por --.-Vol. VII.-Ma­
drid [Nuevas Gráficas, S. A.], 1945. 
326 págs., 8.0

, tela. 

351.72(46) e 
CANOSA, Ramón (Recop.): Banca. 

Moneda. Crédito. Disposiciones re­
copiladas por --... -Vol. VIII.:--­
Madrid [Nuevas Gráficas, S. A.], 
1945.-326 págs., 8.0 , tela. 

LEGISLACION OBRERA 

351.83 :332.13(46) f/R 
* REGLAMENTACION Nacional del 

trabajo en la Banca privada. Orden 
del Ministerio de Trabajo de 20 de 
septiembre de 1946: .. -Madrid, Edi­
torial García Enciso, 1946.-51 pági­
nas, r6.0 

351.83 :685.31I(46) f/R 
* REGLAMENTACION Nacional del 

f.rabajo en la industria del calzado . 
Orden del Ministerio de Trabajo de 
27 de abril de 1946 ... -Madrid, Edi­
torial García Enciso, 1946.--65 pá­
ginas, 16.0 

351.83 :626(46) f/R 
* REGLAMENTACION Nacional del 

trabajo para las industrias dedica­
das a la captación, elevación, conduc­
ción y distribución de agua. Orden 
del Ministerio de Trabajo de 12 de 
agosto de 1946 ... -Madrid, Editorial 
García Enciso, 1946.-100 págs., 16.0 

351.83 :69(46) f/R 
* REGLAMENTACION Nacional del 

trabajo en las industrias de la cons­
trucción y obras públicas. Orden del 
Ministerio de Trabajo de 3 de abril 
tJ.e 1946 ... -Madrid, Edit. García En­
ciso, 1946.--96 págs., 16.0 

351.83 :664.61(46) f/R 
* REGLAMENTACION Nacional del 

trabajo en la industria d~ la pana-

(*) Pertenece a Üi biblioteca de seminario 
de la Caja Nacional del Seguro de Acciden· 
tes del Trabajo. 
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dería. Orden del Ministerio de Tra­
. bajo de 12 de julio de 1946 ... -Ma­

drid, Edit. García Enciso, 1946.:-
40 págs., 16.0 

351.83 :639.22(46) f/R 
* REGLAMENT ACION Nacional del 

trabajo en la industria de pesca ma­
rítima. Orden del Ministerio de Tra­
bajo de 28 de octubre de 1946 ... 
Madrid, Edit. García Enciso, 1946.-
39 págs., 16.0 

351.83 :661(4Ó) f/R 
*REGLAMENTACION Nacional del 

trabajo en las industrias químicas. 
Orden de 26 de febrero de 1946 ..... -
Madrid, Edit. García Enciso, 1946.-
56 págs., 16.0 

351.83 :69.1.4(46) f/R 
* REGLAMENT ACION Nacional del 

trabajo en las industrias de tejas y 

ladrillos. Orden del Ministerio de 
Trabajo de 26 de septiembre de 
1946 ... - Madrid, Edit. García En­
ciso, !947.-46 págs., 16.0 

351.83 :677(46) f/R 
* REGLAMENTACION Nacional del 

trabajo para el sector géneros de 
punto de la industria textil. Orden 
del Ministerio de Trabajo de 4 de 
octub:e de 1946 ... .:_Madrid, Edito­
rial García· Enciso, 1947.- 87 pági­
nas, 16.0 

351.83 :666.1(46) f/R 
*REGLAMENTACION Nacional del 

trabajo en las industrias del vidrio. 
Orden del Ministerio de Trabajo de 
21 de septiembre de 1946 ... -Madrid, 
Edit. García Enciso, 1946.-63 pági­
nas, 16.0 

351.83 :791/2(46) f/R 
*REGLAMENTACION Nacional del 

trabajo en locales de espectáculos. 

(*) • Pertenece a la biblioteca de seminario 
de la Caja Nacional del Seguro de Aociden· 
tes del Trabajo. 
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Orden del Ministerio de Tmbajo de 
31 de diciembre de 1945 ... -Madrid, 
Edit. García Enciso, 1946.-50 pági· 
nas, 16.0 

35 I.83 :622.33(46) f/1 
* REGLAMENTACION Nacional dtl 

trabajo en las minas de carbón. Orlo 
den del Ministerio de Trabajo de 
2Ó de febrero de 1946 ... - Madri!li 
Edit. García Enci~o, 1947.-IIS pá·. 
ginas, 16.0 

35 I.8J:33J.6( 46) fil 
REGLAMENT ACION del trabajo di 

las porterías de fincas urbanas.-MJ. 
drid, Edit. García Enciso, 1947·:;..: 
12 ·págs., 16.0 

CIENCIA MILITAR.~Guerra. 

355-48 f/Sl 
SUPERVIVIENTE de HiroshilfltJ.Í 

(Narraciones oculares.)-[BarcelOQa, 
Edit. ViCente" Ferrer, 1946].-32 •. 
ginas, 16.0 (Colección popular Fo· 
mento Social, núm. 26.) 

[C. Aus.] 355.48(47) T 
TOLSTOI, León: Sebastopol.-[Bc­

nos Aires], Espasa- Calpe, S. l?: 
[1946].- 159 págs., 8.0

, holande~!!. 
(Col. Austral. núm: 586.) l 

SEGUROS 
368.42(83) f/C 

CAJA DE . SEGURO OBLIGATO· 
RIO. - [Chile] : Once cziartillss .. 
Anexo del Boletín Médico Social 
número 77.-Santiago de Chile [lm· 
prenta R. Quevedo, 1940].-Joo •· · 
.ginas, -8.0 (Dirección de los Servi,s. 

Médicos.) ~·' 
(Contiene legislación sobre el .,' 

guro obligatorio de Enfermedad.) f 
. 368.4(44) í' 

FÉDÉRATION NATIONALE D{i 
ORGANISMES DE SÉCURI11 

(*) Pertenece a la bibliote<:a de ~ 
1e la Caja N aciana! del Seguro de AeddiiiP' ' 
tes del Trabajo. 
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SOCIALE.-[Francia] : T~tcs lc­
''gaux et réglementaires concernant la 
Sécurité socia/c. Brochure n.0 !.­

.,(París, L. Frébinet: Imp., 1945].-
• .. 179 págs., 16.0

, tela. 

. 368.032.2(46.62) H 
ltETRUC. Hermandad d~ Trabajado­

res de la Udón Cerrajera. Monte­
pío de Previsión Social : Memoria 
correspondiente al año 1946. Mon­
dragón... 1947. - [San Sebastián, 
Esce!icer, S: L.], 1947.-45 pá~s., 8.0 

368.4(44) f/M 
MINISTÉRE DU TRA V AIL ET 

DE LA SÉCURITÉ SOCIALE.­
(Francia]: Cuide de l'assuré social 
el des vieux travailleurs. - París, 
~mp. Nationale, 1946.-64 págs., 8.0 

368.032.2(46.37) M 
MUTUALIDAD AGRARIA ABU­

LENSE (Accidentes del trabajo en 
la agricultura ... ): Memor.ia corres­
pondiente al ejercicio de 1946: .. -

Avila, Imp. Sígirano, 194?'--SI pá­
ginas, 8.0 

368.032.2(46.62) M 
WlJTUALIDAD DE PRODUCTO­

RES. Seguros sociales. San Sebas­
tián: Memoria relativa al ejercicio 
de 1.

0 de enero a 31 de diciembre 
de 1946, presentada ... a la Junta .ge­
neral... reglamentaria ... - [Beasain, 
Imp. F. lzquiaga], 1946.-35 pági­
nas + gráficos, 8.0 , apaisado. (Suple­
mento de la Sección de Incapacidad 
temporal.) 

368.032.22(46.61) M 
MUTUALIDAD PATRONAL. So­

ciedad de Seguros Mutuos "Martie-
. rra": Memoria leída en la Junta ... 
de accionistas celebrada el día 24 de 
marzo de I94J.-Bilbao, Edit. Vas­
ca, 1947.-21 págs. + 5 hojas, 8.0 
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FILO LOGIA 

42-8 ~ 
MEYER, Henry: ¡Quiere usted aprcn- · 

der el inglés sin. maestrof-Barcelo-­
na, Edit. Ramón Sopena, S. A. 
[1947].-285 págs., 8.0

, holandesa. 

CIENCIAS PURAS 

ASTRONOMIA 

52 K 
KANT, Manuel;. Historia Natural y 

teoría gmcral del. c'ielo ... Con el es­
tudio de Pedro S. Laplace. Origen 
del sistema solar.-Nota p~eliminar 

de Manuel .Sadosky.-Buenos Aire~. 
Lautaro [ 1946].-196 págs. + 6 ho­
jas, 8.0

, holandesa. 

52 M 
MOREUX, Th.: Para compre¡;der la 

astronomía.- Traducción de Maria­
no Granados.-México [Edit. Inter­
continental, 1945].- 210 págs., 8.0

, 

holandesa. (Cuadernos de Cultura, 
número 18.) 

BIOLOGIA 

572 p 
PENDE, Nicola: Tratado de biotipo­

logía humana i11dividual J' social. 
Con ¡¡¡plicaciones a la medicina p~c­

ven~iva, a la clínica, a la política 
biológica y a la sociología.-Traduc­
ción española por lps Dres. Donato 
Boccia ... y Arturo R. Rossi ... -B¡u'­
celona, Edit. Salvat, 1947.-XI + 597 
páginas, 4.0

, tela. 

CIENCIAS APLICADAS 

MEDICINA.-Higiene. Terapéutica. 

6II-01J C 
***COSTA, 4. Celestino da: Ele­

mentos de e~ttbriología.-Versión es-

(***) Pertenece a la bibliotec;a de semina· 
rio de la Caja Nacional de Seguro de En· 
fermedad. 
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pañola... por el Dr. ~artín Sánchez 
Brezmes ... Prólogo por el Dr. ~a­
nuel E. Vareta ... - Buenos Aires, 
Lib. Hachette, ·s. A. [1945] .-573 pá­
ginas, 8.0 

616.1 D 
**DURAN ARROM, D.: Propedéu­

tica de patología en las profesio­
nes. - Madrid, Ediciones Morata, 
1947.-168 págs., 4.0 

616.13 M 
* * M:ARTORELL, F.: Arterioesc/e­

rosis de las extremidades, por el 
Dr. --... -Barcelona, Edit. BYP, 
1947.-107 págs., 8.0 (Colección es­
pañola de Monografías médicas, nú­
meros 65-66.) 

615 T 
* * * TEJER! N A, Florencia: Receta­

rio médico .. . -Madrid, Edit. Ordo, 
1947.-1450 págs., 8.0

, tela. 

615 T 
* * * TERAPEUTICA clínica. Enfer­

medades infecciosas ... - Buenos Ai­
res, "El Ateneo", 1944-46.-3 volú­
menes, 8.0 (Biblioteca de Terapéu­
tica.) 

Contiene: IV. 2.a, 3.a y 4.a parte. 

614.8 w 
* * W AMPLER, Fred: The Princi­

pies and practice of Industrial Me­
dicine, edited by --... -Baltimore, 
Williams & Wilkins, 1944.-579 pá­
ginas, 4.0

, tela. 

BELLAS AR.TES 

ARTE.-Estética. 

[C. Aus.] 7.01 H 
HEGEL, Federico: De lo bello y sus 

formas. (Estética.}--[Buenos Aires]. 

(**) Pertenec;., a la biblioteca de semina· 
rio de la Clinica del Traba io. 

(***) Pert.enec;., a la biblioteca de semina· 
río de la Caja Nacional del Seguro de En· 
fermedad. 
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Espasa-Calpe, S. A. [1946].-211 pi. 
ginas, 8.0

, holandesa. (Col. Austnl, 
número 594.) 

[C. Aus.] 7.01 T 
T AINE, Hipólito: Filosofía del arte .. , 

[Buenos Aires], Espasa-Calpe, Sl 
[1945].- 355 págs., 8.0

, holand 
(Col. Austral, núm. 505.) 

MUSICA 

¡8(46) f/P 
FORNS, José: Lo popular y lo culto 

m la música española, por el Exce­
lentísimo Sr. D. --... -Madrid 
[La Normal]. 1946.-27 págs., 8.~ 
(Ministerio de Trabajo: Escuela So­
cial de Madrid.) 

[C. Lab.] 785.1 f 
VOLBACH, Fritz: La orquesta 1110-

derna. - Traducción del alemán por 
Roberto Gerhard.- Barcelona, Edi. 
torial Labor, S. A. [1932].-400 pá~ 
ginas, figuras intercaladas, 8.0, car• 
tón. (Col. Labor, núms. 155-156.) 

LITER.A TUR.A 

[C. Aus.] 86 (AlonsiJ 
ALONSO, Dámaso: Hijos de la ~ 
• Diario íntimo.-[Buenos Aires], 'Eso 

pasa-Calpe, S. A. [1946].-167 pi. 
ginas, 8.0

, holandesa. (Col. Austral, 
número 595.) 

86 ( Azpiazu) 

AZPIAZU, Joaquín: Tú y él. Tú ' 
ella, por --.-Madrid, Edit. Biblio­
gráfica Española, 1944.-438 pági· 

. nas, 16. 0, tela. 

86 (Benavemt 
BEN A VENTE, Jacinto: Espejo di 

grandes. La ciudad dolie1rte. Til­
La ltrfan:;ona. Al S. de S. M.! ... ~­
Madrid, M. AguiJar, Edit. (s. f.):-
268 págs., 8.0

, holandesa. 
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86 (Blasco__ lbáñez) 
BLASCO IBA~EZ, Vicente: Arroz y 

tartana.-Valencía, Prometeo (s. f.). 
327 págs .. 8.0

, holandesa. 

86 (Espina) 
ESPINA, Concha: Dulce Nombre. 
. Novela.-Madrid, C. l. A. P. (s. f.). 
t' ~~ págs., 8.0

, holandesa. 

~! 86 (Espina) 
L La niña de Luzmela.- Tercera 
: edkión.- Madrid, Gil Bias-Renací­
'' .miento, 1922.-272 págs., 8.0

, ho-
landesa. 

86 (Fernández Flórez) 
FERNANDEZ FLOREZ, Weoces­

lao: Las siete columnas. Novela. 
Ilustraciones de Bosch.-Sexta edi­
ci6n. - Barcelona, Librería Ameller 
(s. f.).-317 págs., 8.0

, holandesa. 

86 (Fernández Flórez) 
·-La procesión de los días. Nove­
·.: la.-Madrid, Sociedad General Espa­

ñola de Librería (s. {.).-214 pági­
nas, 8.0 , holandesa. 

86 (!caza) 
¡¡.ICAZA, Carmen de: Cristina de Guz­

Miln. Profesora de idiomas. Novela. 
, Madrid, Edit. Afrodisio Aguado, 
1940.-264 págs., 8.0

, holandesa. 

. 86 (Laforet) 
¡J.F'ORET, Carmen: Nada.-Premio 
tEugenio Nada!, 1944. - Barcelona, 
,.;clit. Destinos, S. L. [ 1945].- 309 
,; ~inas, 8.0 , tela. 

· 86 (León) 
~ItpN, Ricardo: El amor de los amo­
- fll, Novela.-Decimoséptima edición. 
}ladrid, Lib. Victoriano Suárez, 
J939.-367 págs., 8.0

, holandesa. 
' 

, 86 (Miró) 
L MlR6, Gabriel: Figuras de la Pasión 

~¡ · ltl Señor.-Madrid, Biblioteca Nue-
[1928J.-310 págs., 4.0 , holandesa. 

86 (Pemán) 
'[;rEMAN' José María : El S etior de 
'. 

·-
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szt ánimo. Novela.-Madrid, Esceli­
cer, S. L. [1943].-410 págs., 8.0

, 

holandesa. 

86 (Pereda) 
PEREDA, José María de: Sotileza.­

Sexta edición.-Madrid, Tip. Hijos 
de Tello, 19I6.-565 págs., 8.0

, ho­
landesa. (Obras completas, tomo IX.) 

86 (Pérez Galdós) 
PEREZ GALDOS, Benito: Gloria.­

Madrid, Perlado Páez y c.a, 1905.-
368 págs., 8.0 , holandesa. (Novelas 
españolas contemporáneas.) 

[Clás. Cast.] 86 (Saavedra) 
SAAVEDRA FAJARDO, Diego de: 

Repliblica litcraria.-Edición y notas 
de Vicente García de Diego.-Ma­
drid, Espasa-Calpe, S. A. [1942].­
LX1 + 134 págs., 8.0

, pasta española. 
(Col. Clásicos Castellanos, núm. 46.) 

[Clás. Cast.] 86 (Saavedra) 
SAA VEDRA RAMIREZ DE BA­

QUEDANO, Angel de (Duque de 
Rivas): Romances ... - Espasa-Cal­
pe, S. A. [1946].-2 vols., 8.0

, pasta 
española. (Col. Clásicos Castellanos, 
número 12.) 

[C. Aus.] 86 (Saavedra) 
-- Romances [por el] Duque de Ri­

vas.---'Cuarta edición.-Buenos Aires, 
Espasa-Calpe, S. A. [1946].-276 pá­
.gina'. 8.0

, holandesa. (Col. Austral, 
número 46.) 

[Ciás. Cast.] 86 (Teresa, Santa) 
TERESA DE JESUS, Santa: Camino 

de perfección.- Reproducción fidelí­
sima del autógrafo de El Escorial. .. 
Segunda edición ... , revisada por ... 
José MarÍ'\ Aguado. - Madrid,. Es­
pasa-Calpe, S. A., .. 1942.-2 volúme­
nes, 8.0

, pasta española. (Col. Clási­
cos Castellanos, núms. g8 y roo.) 

[Ciás. Cast.] 86 (Teresa, Santa) 
-- Libro de las Fundaciones, de--. 

Edición cotejada con el autógrafo 
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que se venera en San Lorenzo del 
Escorial, precedida de una introduc-
ción ... , apéndice ... , notas ... , por José 
María Aguado ... - Madrid, Espasa-
Calpe, S. A., 1940.-2 vols., 8.0

, pas­
ta española. (Col. Clásicos Castella­
nos, núms. Il5 y 116.) 

[Clás. Cast.] 86 (Teresa, Santa) 
TERESA DE JESUS, Santa: Las 

Mor.adas.- Cuarta edición ... - [Ma­
drid], Espasa-Calpe, S. A., 1933·­
XVI + 265 págs., 8.0

, pasta española. 
(Col. Clásicos Castellanos, núm. 1.) 

'86 (Wast) 
WAST, Rugo '(Seud.): Desierto de 

piedra.-Madrid, Edit. Aldecoa, 1942. 
246 pá~s., 8.0

, holandesa. 

HISTORIA Y GEOGRAFIA 

HISTORIA 

[Ciás. Cast.1 9(46}«177» C 
CADAI:SO, José: Cartas marruecas. 

Prólogo, edición y notas de Juan 
Tamayo y Rubio ... -Madrid, Espasa­
Calpe, S. A., 1935.-301 págs., 8.0

, 

pasta española. (Col. Clásicos Cas­
tellanos, núm. 112.) 

9(38) B 
BURCKHARDT, Jacob: Historia de 

la cultura griega.-Traducción... del 
alemán por Eugenio Imaz.-[Ba-rce­
lona, Iberia-Joaquín Gil, Edit., S. A., 
19471.-3 vols .. 8.''; tela. (Obras 
maestras.) 

9(00) H 
HERODOTO DE HALICARNASO: 

Los nueve libros de la Historia.­
Traducción del .griego... por el Pa­
dre Bartolomé Pou ... - [Barcelona, 
Iberia- Joaquín Gil, Edit., S. A. 
1947]. - 2 vols., 8.0

, tela. (Obras 
maestras.) 

9(44) M 
MAUROIS, André (Seud.): Historia 
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·de Fra11cia.- Tomo primero.- Ver· 
sión española de María Luz Mora· 
les. - Barcelona [Editorial Surco, 
19471.-312 .págs., 8.0

, tela. 

9(46) 1 
MENENDEZ PIDAL, l{amón: HU. 

toria de Espaila. Dirigida por -. 
Tomo 1: España prehistórica.-Vo­
lumen L. - Madrid, Es pasa- Cal· 
pe, S. A., 1947.-896 págs. + 8 lá· 
minas, 4.0 m., tela. 

9(33) 1 
RICCIOTTI, Giuscppc: Historia ~~ 

Israel. Desde la cautividad hasta el: 
año 135, después de Jesucris~ 
Traducción de la cuarta edición ita· 
liana por Xavier Zubiri.-Barcelolla, 
Luis Miracle, Edit. [19471.-481 Já· 
ginas, 4:0

, tela. (Tomo II.) 

.; 
GEOGRAFIA.-Viajes. 

91.04(46) B 
BAYO, Ciro : Lazarillo españoi ... -

T ercera edición.-:tlfadrid, Edit. Pae· 
yo, 1930.-166 págs., 8. 0

, tela. 

1)1(57) lO 
OSSENDOWSKI, Fernando: Bestils, 

hombres; dioses.- Trad. de Gonzilo 
Guasp.-Madrid, M. Aguilar (s.f.)!-
287 págs., 8. 0 , holandesa. 

91(57}0 
-- El· hombrr 1' el misterio de Alia. 

• Traducción del-inglés de J. Dubón.­
Madrid, M. Aguilar, 11JJ0.-3I8 Jlá· 
ginas, 8.0

, holandesa. 

91(82) ll 
RUIZ, Felipe G.: Aruenti11a.-Pr~ 

go de Antonio Ortiz Muñoz.-Jia. 
drid, Studium [19471 . .:_228 págs., á.•~ 
holandesa. . J.·' 

¡ 

BIOGRAFIAS COLECTIVAS 

92:235.3 r. 
FULOP-MILLER, Rcné: Santos ~ 

conmoviero11 al 1111111do.-Traducdll 
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Rómulo Erba.-Madrid, Espasa­
~'"Calpe, S. A., 1946.-427 págs., 8.0

, 

tela. 

92 G 
GOMEZ DE LA SERNA, Ramón: 

NtlC7'0S retratos contemporáneos.-­
Buenos Aires, Edit. Sudamericana 

r: (1945].-324 págs., 8.0 

92:8 M 
~UÑOZ CORTES, Manuel: Escrito­
! res extranjeros contemporáneos.­
~•Valencia, E. López Mezquida, Edi­
hor (s. f.).-93 págs., 8.0

, tela. 

BIOGRAFIAS INDIVIDUALES 

, 92 (Byron) 
MAUROIS, André (Seud.): Lord By-

ron.-Traducción de Jorge Arnai.­
Segunda edición.-Madrid, M. Agui­
Jar, Edit., 1936.-287 págs., 8.0 , ho­
landesa. 

[C. Aus.] 92 (Cervantes) 
NAVARRO Y LEDESMA, Francis-

1 
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co: El ingenioso hidalgo Miguel de 
Cervantes Saavedra.-Buenos Aires, 
Espasa - Calpe Argentina, S. A. 
(1944].-346 págs., 8.0

, holandesa. 
(Col. Austral, núm. 401.) 

[C. Aus.] 92 (Morelos) 
TEJA ZABRE, Alfonso: Morelos.­

Segunda edición.-Buenos Aires, Es­
pasa-Calpe Argentina, S. A. [1946]. 
211 págs., 8.0

, holandesa. (Col. Aus­
tral, núm. 553.) 

92 (Sócrates) 
TOVAR, Antonio: Vida de Sócra­

tes. -Madrid, "Revista de Occiden­
te", [1947].-426 págs., 8.0 m., ho­
landesa. 

92 (Sutherland) 
SUTHERLAND, Halliday: El arco 

de los años.- Buenos Aires, Edito­
rial Claridad [1946].-295 págs., 8.0

, 

holandesa. (Biblioteca de Obras fa­
mosas, vol. 1o6.) 

C) Sumarios de las revistas ingresadas en la Biblioteca 
del l. N. P. durante el mes de agosto de 1947 

(agrupadas por países) 

ARGENTINA 

Boletín Estadistico.-Buenos Aires. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ros 116 y II7 de marzo y abril de I9ti­
Estadística de los cambios y del mer­
tado monetario.-Cambios y títulos.-­
Negocios internos y movimiento por­
tuario.-Precios mayoristas en Buenos 
Aires.- Comercio exterior.- Re¡:auda­
tiones na~ionales.-Estadísticas de pro-

duetos agropecuarios.-Estadística in­
dustriaL-Estado de los Bancos. 

Derecho del' Trabajo.-Buenos Aires. 
abril de 1947, núm. 4-

Extracto del sumario: Mario L. 
DEVEALI ~ Sobre el carácter remu­
¡·eratorio del salar~.-Andrés Segun­
do ANDINO: Representación obren 
y sindicalización . ...::...Carlos Alfredo CA­
ZEN A VE : Los efectos de la muerte 

4~9 
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del empleador sobre el contrato de tra­
bajo (nota a fallo).-Jurisprudencia. 

Revista del Colegio de Abogados.­
Buenos Aires, marzo de 1947, nú­
mero I. 

Extracto del sumario: Juan M. SE­
MON: Impresiones de un viaje a Nue­
va Zelanda.-Aifredo J. MOLINA­
RIO: Disertación sobre la obra "De­
recho penal argentino", tomo III, del 
Dr. Sebastián Soler.-Mariq E. DE­
VEALI: Disertación sobre la obra 
"El contrato del trabajo", del Doctor 
Eugenio Pérez Botijá.-Julio N. SAN 
MILLAN ALMAGRO: El Derecho 
administrativo en 1945 (legislación, ju­
risprudencia, doctrina).-Luis ·J. PAN­
TAN ALI : ¿ Cuántos abogados hay en 
la República Argentina? -Notas fo­
renses.-Matrícula de abogados. 

Revista del Instituto Argentino de 
Seguridad.-Buenos Aires. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 59, marzo de 1947.-EI costo de los 
accidentes.-Notas sobre la seguridad 
en el tránsito.-Seguridad de los vue­
los efectuados a grandes velocidades.­
La seguridad de los obreros industria­
les.-Higiene y seguridad en la indus­
tria.-La seguridad en los paracaidis­
tas.-Selección y salud.-La organiza­
ción de ·la infección del trabajo m 
Empresas industriales.-La uña encar­
nada ¿ es un accidente? -Suplemento d~ . 
Seguridad Industrial. 

Núm. 6o, abril de 1947.-José PA­
GES: La estadística industrial y el fu­
turo económico del país.-Dr. Germi­
nal RODRIGUEZ: El trabajo como 
factor patogénico.-Justino SODUPE: 
Importancia de las vitaminas en la ali­
mentación del .obrero.:_Higiene indus­
trial : Ultimas investigaciones en los 
campos de higiene y medicina indus­
triai.-José R. BLANCO VITORE­
RO: El ausentismo en la industria.·­
] o~Cge A. CAL YBERG : Métodos ,¡e 
seguridad. · 

Revista Social.-Buenos Aires. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 54, septiembre de 1947.-Iniciativas 
par lamentarías. 

Núm. 55, octubre de 1947.-Estatuto 
del chofer.-Servicio doméstico. 
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Núm. 56, noviembre de 1947.-Sala· 
río mínimo. 'Ley núm. 12.832.-Regla­
mentación.-Caja de J ubilaciones.-LeJ 
número II.IIo.-Memoria 1945. 

CAN ADA 

La Gazette du Travail.-Canadá. 

Extracto de los sumarios: Núme· 
ro 1 enero de 1947.- Le mobile hu· 
main' dans l'industrie:-Salaire annuel 
garantí aux Etats-Unis:-:-; Utilisa~ion 
par les vétérans des facilites de reta· 
blissement.- Prix a u Canada et aux 
Etats-Unis. 

Nútn. 2, febrero de· 1947.-Reparti· 
tion opportune des placem.ents de f~ds 
publics dans la constructwn. - Ind1ces 
de taux de salaires au Canada, 1939-
1945--,- Sessions des Commisions du 
textile et du batiment de O. l. T.­
Inspection du travail au Royaume-Uni. 

Núm. 3, marzo de 1947·-':~riati~ 
de 1' emploi saisonnier dans 1 mdustrie 
de l'automobile et pieces.-Travaillieu­
ses mariées : leur revenu et le nouvel 
impót sur le revenu.-Relations indus­
trielles dans !'industrie charbiniere au 
Canada.---<Confiits de travail au Cana· 
da en 1946.-Productivité industrielle 
aux Etats-Unis. 

CHILE · 

Previsión Social.-'-Santiago de Chile, 
octubre-diciembre de 1946, núm. 66. 

Extracto del sumario: Dres. HER· 
NA~ ROMERO y Juan MORO-

. DER: Mortalidad infantil.- Miguel 
Angel CESPEDES: El Seguro social 
en Bolivia.-M. CA V ALCANTI DE 
CARVALHO: Antiguas y Nuevas de· 
claraciones de Derechos.-Informaci6n 
nacional. - La Previsión social en el 

-Extranjero. 

Revista del Trabajo.- Santiago de 
· Chile. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ros 1 y 2, enero y febrero de 1947.­
Editorial. - Redacción. - Departamen· 
to administrativo. - Departamento de 
inspección.-Departamento jurídico. 
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ECUADOR 

Boletín de Informaciones y de Estu­
dios Sociales y Económicos.-Qui­
to, abril-septiembre de 1946, núme­
ros 33 y 34· 

Extracto del sumario: V. Gabriel 
GARCES : La realidad indígena y el 
Seguro social.- Aníba1 BUITRON: 
Situación económica y social del indio 
otavaleño.- César PALACIO GAR­
CIA : Exposición del Instituto N acio­
nal de Previsión a la Asamblea Na­
cional.- Jurisprudencia. - Decretos.­
lnformes.-Reglamentos. 

~~ 
ESPA'&A 

La Administración Práctica.-Barce­
lona, julio y agosto de 1947. 

Extracto de los sumarios: SEC­
CION PRIMERA : Ayuntamientos.­
SECCION SEGUNDA: Doctrinal.­
SECCION TERCERA: Servicios ge­
llerales y expendientes.- SECCION 
CUARTA: Juzgados municipales, co­
marcales y de paz.-Legislación y ju­
risprudencia. 

AUn.-Madrid. 

Jtxtracto de los sumarios: Núme-
rQ·li'Ó, 18 de julio de 1947.-Atención 

~ i·. fuerzas productivas.-La demo­
; · en el siglo XX.-La artesanía 
t · ola del mueble está en una de sus 
· · ores épocas.-¿ Qué es la " tercera 
t "? . 

177, 25 de julio de 1947.-Ppr 
~.,..1,-.--·-··-ión del campesinado.-EI de­

m"•~a•.oov anual obligatorio.-
qcanlpe:sin:ado de la alta Andalucía. 

reconstruirse.- Heroí-

78, r de agosto de 1947~-Es 
disminuir el coste de la vida 

la remuneración del 
renacimiento hispánico 
de la Justicia sociaL-

.NOrte;am•~m:a al Ruhr.-Una gran 
-La Escuela-Taller de 

IE:~~~:~dNaval de Valencia.- Una 
de Formación Profesional 

179, 8 de agosto de 1947·­
Y pan para los rampesinos.­

tradición española en el cooperati-

[N.0 9, septiembre de 1947] 

vismo agrario.-El trabajo es una obli­
gación ineludible.-El gran problema 
nacional de la vivienda.-La gesta he­
roica de la siega.-Entre el Este Y t'l 
Oeste. 

Núm. t8o, 15 de agosto de 1947·­
Hacia el perfeccionamiento de las rela­
ciones laborales.-EI capital deshum~­
nizado y la huelga, principales en~m~­
gos del . trabajador.-¿ S eran l~s fabn-. 
cas del futuro todas subterraneas ?-;-. 
La última profecía de W ells. -Rusta 
tiene también su plan. 

Núm. 181, 22 de agosto de 1947·­
Debemos detener como sea el tren de 
los precios.-Un paso más: Jurados· de 
Empresa.-Hay que modificar las ca-
racterísticas del salario. · 

Núm. 182, 29 de agosto de 1947·­
Exigimos garañtía para el productor.­
Hay que acabar con el mercado ne­
gro.-Los mineros se previ~ne': contra 
la catástrofe. - Se va a dtgmficar la 
vída del agricultor en la India. 

El Agrario Levantino.-Valenci¡. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 151 junio de 1947.-Luis GAROA 
GUIJ ÁRRO : La producción citrícola 
de los Estados Unidos en compara­
ción con la mundial.- Pascual CA­
RRION: La mejora de los vinos de 
Levante.-Celia de LUENGO: La mu-· 
jer avicultora.-Situación de campos Y 
cosechas.-Actividades de la Cámara.­
Información nacional e internacional. 

Núm. 152, julio de 1947.-José OM­
BUENA: Valencia carece de una Es­
cuela Súperior de Estudios Agríco­
las . .- Juan SOLER P AL M~ RO: 
Francia va a gastar 340.000 mtllones 
francos en el Plan Monnet para la 
transformación de su agricultu:·a. -
Luis GARCIA GUIJARRO : Aumen­
to extraordinario del consumo de zu­
mos agrios.-Vicente BADIA~ Arroz, 
naranjas. fertilizantes.- Situación de 
campos y cosechas.- Información na­
cional e internacional. 

Alimentación Naional.-Madrid. 

Extracto de -los. sumarios: Núme­
ro 97, IO de ]'unio de 1947.-Editori~­
les.-Crisis alimenticia y de combusti­
bles' en Irlanda.-Actividad sobre pre­
cios.- Actividad legislativa.- Circular 
número 627 de la C. A. T. 

Núm. 98, 25 de junio de 1947.-Edi­
toriales.-La situación alimenticia en el 
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mundo.- Gran Bretaña, "país ham­
briento".-Normas a que se ajustará 
la recogida de legumbres secas en la 
campaña actuaL-Circular núm. 628 de 
la C. A. T.-Actividad sobre precios.-­
Notas ganaderas.- Actividad legisla­
tiva. 

Núm. 99, 10 de julio de 1947--Edi­
toriales.-El principio del cultivo y de 
la explotación de los cereales en Es­
paña se debe a la población indigena 
ibérica.-En torno al trigo.-Circula­
res números 629, 6jo, 631 y 632.-Acti­
vidad sobre precios.- Actividad legis­
lativa.· 

Arbor.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 21, mayo-junio de 1047.- Federico 
SUAREZ VERDEGUER: Génesis 
del liberalismo político español.-Ma­
nuel GOMEZ MORENO: Historia y 
arte en el panteón de Las Huelgas de 
Burgos.- Juan Luis de INFIEST A : 
Los plásticos, materiales del futuro.­
José .María SANCHEZ DE MU­
NIAIN : Detalles de la arquitectura 
popular española.-Luis REY ALTU­
N A : El pacifismo en la generación es- · 
pañola de 1492.-Salvador MINGUI­
JON: El régimen del salariado como 
problema social.- Juan ROGER: El 
clima intelectual de Francia en 1947,­
Víctor GARCIA HOZ : Los proble­
mas de la educación uorteamericana. 

Núm. 22, julio-agosto de 1947--Joa­
quín M. PE~UELA: Homero, clave 
y cifra de una cultura. -Vicente P A­
LACIO ATARD: El despotismo ilus· 
trado ¡;spañol.-Alvaro D'ORS: Posi­
bilidades de investigación en Derecho 
romano.-Mauricio de IRIARTE, S. l.: · 
Figura del Caballero de la Triste Fi­
gura.- Florentino 'PEREZ EMBID : 
Panorama del americanismo español 
actual. ...,. Información cultural. - José 
Luis PINILLOS : La crisis del Cris­
tianismo francés.- José Luis SURE­
DA: Sentido económico de la nacio­
nalización de los Bancos Centrales.·­
V. PANIZO NOVO: Ciencia. Polí­
tica y Etica.-Francisco de A. CABA­
LLERO : Reflexiones en el· umbral de 
una era atómica. 

Bibliografía Hispánica.-Madrid, ju­
nio de 1947, núm. 6. 

Extracto del sumario: Francisco 
VINDEL: Sobre incunables catala-
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nes.- Eduardo PON CE DE LEON 
Y FREIRE: Nuevo Diccionario bi· 
bliográfico-histórico de ciudades y vi· 
llas de España.-Semblanza crítica del 
mes.-Panorama del exterior.-Correo 
profesional de editores y libreros. 

Bib~iotheca Hispana.- Madrid, I~ 
numeros 1 y. 2. 

Contenido de la secc10n tercera: 
Filología. - Literatura.- Geografía..­
Historia.-Arte, juegos y deportes. 

t 
Biblioteconomía.-Barcelona. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 13, enero-marzo de 1_947:- ~el\~ 
MATEU LLOPIS: Bibhofiha, btbho­
grafía y biblioteconomía.-Luis BA'fJ 
LLE Y PRATS: Nota docume+J 
para la biografía del impresor P¡ 
Malo y para la historia de la imp .. , 
en Gerona.- Concepción GUARR ~ 
Contribución al estudio d~l C~t.ál~ 
alfabético de temas ( contmuacton~ 
María BALLESTER: Un índice . 
revistas de las bibliotecas de Bar 
na.-Noticiario. 1 . 

Núm. 14, abril-junio de 1947.-Aie-' 
lardo PALANCA PONS: La orde· 
nación de la Sección de Raros en .~1 
Biblioteca de la Universidad de Valen· 
CÍa.-Isidoro MONTIEL: Notas plln 
un proyecto de creación de bibli~ 
cas.-Mercedes F ARRE: La Sec~n 

Filipina de la Biblioteca Centr~l i'a 
Diputación de Barcelona.-Lutsa f. 
~ASECA BORRAS: Nota sob ti 
Archivo Histórico Municipal de la · 
dad de Reus.- María ROCA: a 
Guía de lectura para las Secciones · 
veniles de nuestras populares.- . 
cepción GUARRO: Contribución :al 
estudio del Catálogo alfabético de ie­
mas (continuación).-Noticiario. jl 
Boletín. de Estadística.-Madrid, 

~o-marzo de 1947, núm. 33· ,. 

Extracto del sumario: Preci ' 
Finanzas. - Producción y cons~ 
Transportes y comunicaciones.- Tl'll 
bajo y acción social.- Demografla.""! 
Legislación. _:_ Dr. Cecil C. GRAIGI 
Nueva exposición y diagrama del Í.l· 
tema de curvas de frecuencia de Pear· 
son.-Información extranjera. 
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Boletín de Estadística e Información 
del Excmo. Ayuntamiento de Bur­

!!&Os.-Burgos, mayo de 1947, núme­
i·ro 303. 

~Sumario: Demografía.- Beneficen­
~- Colocación obrera. - Estadística 

~
a construcción. - Movimiento de 
atecas.- Estadística económica.­
icios varios.- Labor municipaL­
idos municipales. 

Joletin de Legislación Social Mer­
. cantil e Industrial.- Madrid, julio 

1947, núm. 46. 

' tiene comentarios y extractos de 
ación social. 

1 letln de Legislación Social (Suple­
, ento núm. 28, dedicado al automo­

'lismo, al -transporte, a la mecánica 
·,a los garajes y talleres).~Madrid, 

.Julio de 1947. 

j 

' 1Contiene comentarios y extractos de 
· slación social. 

ioletín de la Cámara Oficial de Co­
e Industria de Tarrasa.­
julio de 1947, núm. 479 (ex-

del sumario: El prestigio 
, (editorial). - José CAS­
~AMERAS: Glosa de la 

textil tarrasense. - SANT­
ADROS: Una institución de 
universal en Tarrasa : el Mu-
Biosca.~Luis G. VENTA­

: El escudo de. armas 
osé CASTELLS : Tríp-

monumentos histórico-artísti­
C.: Concesión a Tarrasa del 
ciudad.-Baltasar RAGON : 

del teléfono en Ta­
comerciales.--Eduar­

industria­
In-

en Utrecht 
.Uiii.UUli,!.--Lt~l!l,l"LlVlli,-N oticiario. 

lltracto de los sumarios: N úme­
' ros 2635, 2636, 2637, 2638 y 2639, de 
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.z8 de julio; 4, 11, 18 y 2s .de agosto 
de 1947.-Comisión municipaL-Ayun­
tamiento Pleno. - Alcaldía-Presiden· 
cia.-Secretaría. 

Boletín del Movimiento de Falange 
Española Tradicionalista y de las 
J. O. N. S.-Madrid. 

Números 342, 343 y 344, de 1, io Y 
20 de agosto de 1947.-Contiene órde­
nes y disposiciones emanadas de los 
Or.ganismos del Movimiento . 

Boletín del Sindicato Nacional del 
Metal.-Madrid, julio de 1947, nú­
mero 62. 

Extracto del sumario: EditoriaL­
Dr. J. VIDAURRETA: Congreso de 
Medicii·a, Higiene y Segurídad del 
Trabajo.- Noticiario mundial.- Infor, 
mación estadística.-Nuevas patentes.­
Seeción económica. - Sección social­
asistenciaL-Legislación. 

Boletín Informativo -Quincenal (Mi­
nisterio de Trabajo).-Madrid, 1 y 
15 de julio de 1947, núms. 35-36. 

Sumario: Reglamentaciones en ge-
neral : Azúcar y alcoholes de melaza.-'­
Banca privada. - Corcho-Industria.­
F errocarriles de· uso púHI.ico.- Médi­
cos de Entidades._:__Mir:as de carbón.­
Químico-Ind~triaL-Scguros.-Textil : 
Sector Algod'ón.-Téxtil: Sector La­
na.-Comercio en general. 

Boletín Minero e Industrial.-Bilbao. 

Extracto de los sumarios: N úme­
ro 5, mayo de 1947.- José JUNOY: 
La organización de la Empresa indus­
triaL-Asociación Técnica Española de 
Estudios Metalúrgicos.-Producción de 
carbón en España.- Esta<listicas va­
rias, etc . 

Núm. 6, junio de 1947.- Luis BA­
RREIRO: El Congreso del !ron and 
Steel It stitute de Londres.- Eduardo 
MERELLO : Primeras materias en· la 
industria siderúrgica.· - Hacen falta 
hombres para nuestra industria.-Segn~ 
ridad sociaL-Estadísticas varias. 
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Boletín Oficial de la Zona de Pro­
tectorado Español en Marruecos. 

Números 26, 27, 28, 29 y JO, de 27 de 
junio, 4, II, 18 y 25 de julio de 1947-­
Contienen Leyes, Decretos y Ordenes 
relativas a la Administración pública 
del Protectorado. 

Boletín Sindical de Estadística.-Ma­
drid, abril-junio de 1947, núm. 6. 

Extracto del sumario: EditoriaL­
Agricultura. -Industria. -Servicios.­
Obras asistenciales.-Provincias.-Paro 
obrero. · 

Comercio, Industria y Navegación.­
Valencia. 

Extracto de los sumarios:- Núme­
ro 451, abril de 1947.-Aigunas posi­
bilidades actuales en el intercambio co­
mercial hispanosuizo. Conferencia pro­
nunciada por el Ilmo. Sr. D. Jaime 
Alba Delibes, Agregado comercial de 
España en Berna, en la Cámara Oficial 
de Comercio de Madrid.-Actuación de 
la Cámara.-Nuestro servicio comer­
cial.- Sección legislativa.- Exporta­
ción e impprtación al puerto de Valen­
cia durante- el mes de abril de 1947. 

Núm. 452, mayo de 1947.-Palabras 
del Jefe de Estado sobre la economía 
española ante los productorés de Cata­
luña.-Jaime •ALBA: Nuestros Certá­
menes internacionales y el comercio 
hispanosuizo.-Nicolás VAN VLIET: 
El "Utility Sisiem".-Actuaciones de 
la Cámara, etc. -

Cooperación.-Madrid, junio-julio de 
1947, núms. 64-65. 

Extracto del sumario: -Editorial.­
Teófilo G. CALATRAVA: El des­
broce de un camino y los resultados 
de hoy. Las Cooperativas del mar.­
P. CRESPO MIYAR: Panorámica de 
la vida internacionaL-La cooperación 
mundiai.-José María FONTANA: 
Reunión en La Haya de la "Interna­
tional federation of Agricultura! Pro­
ducers".-L. C.: Cooperación en Pa­
lestina.- Jaime de FOXA: Horizon­
tes de la obra cooperativa en el cam­
po forestal.- Información 'cooperativa 
y sindical. 
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Cultura Bíblic~.-Madrid, julio·aj' 
to de 1947, num. 38. -_ 

Extracto del sumario: P. BAL 
GUE: El Pedagogo Divino.-D~ 
CASTRO: El dogma de la Asuno: 
ción.-P. CA YUELA: La Biblia i. · 
ducida.-P. QUECEDO: El prof ' 
mo hebreo. . 

E cclesia.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núm~ 
ro 314, 19 de julio de 1947.-La ru~ 
tura de Europa (editorial).-El Val~ 
cano y sus relaciones internacionales.-j 
A. GOMEZ LEDO: Amor Ruibll¡ 
obrero silencioso de la Prensa.-Anpl 
SANCHEZ LUMBRERAS: La~ 
presa en la escuela social católi · · 
Manifiesto del Congreso Internad 
de las Juventudes Obreras Católicas. 
Crónicas de la vida católica naci 
e internacional, etc. · 

Núm. 315, 26 de julio de 1947--Lu 
letras y los dolores de hoy (edito­
riai).-Dos discursos del Papa.-Angel 
SUQUIA GOICOECHEA: Ludov~ 
Necchi, médico, publicista, apóstol 1 
padre de familia.-Juan TUSQUETS1 
Las ideas de hoy : la risa. - L u i • 
AGUIRRE PRADO: Cervantes, fúU 
sumiso de la Iglesia.- Vida católica 
nacional, etc. ~ 

Núm. 316, 2 de agosto de I94=· 
ll!"uestras letras y la masone;Ía _(ed'. 
nai).-Pranas GAVENAS: Lrt 
católica y mártir.-La Yida apostóll · 
restaurada por San Cayetano.-Cua 
millones y medio para ampliación y 
fonna del Colegio Español de Roma; 
Veinte mil jóvenes ante el matrim _ 
(Memoria del Servicio de Prepara · 
para el Matrimónio de la J. O. C. 
na~nse, presentada al Congreso de 
Familia de París).-Crónica interna ' 
na!, etc. ~ 

Núm. 317, 9 de agosto t!e 1947. 
Ar;titud vigilante de la Iglesia (ed' . 
rial) .-,-Carta del Papa al Presidente 11 
las Semanas Sociales de Francia.~ 
A. CUSTODiO: La gran ocasión d4 
dogma asuncionista.-Fr .. Benito TA· 
PIA : San Benito, Padre de Occid~ 
te.- Acción Católica.- Crónica inter· 
nacional. • 

Núm. 318, 16 de agosto de 194~­
La internacional del amor (editorial ·_ : 
Mr. Zacarías de VIZCARRA: Cu 
llos ejemplares de Acción Católi ·· 
Resurgimiento de los estudios bíbli 
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r 
f)' teológicos en España. - Se estable­
·.cen las relaciones diplomáticas en.tre. el 
Vaticano y Egipto.-Luis AGUIRRE 
PRADO : Escritores católicos : Amós 
de Escalante.- Luis. SANZ BURA­

·TA: Doscientos alumnos y diecinuev~ 
. profesores en el cursillo de Misionolo­
. tfa de Burgos.-Acción Católica, etc. 

Núm. 319, 23 de agosto de 1947-­
Estudios eclesiás#cos (editorial).-Ma­
nuel A Y ALA : La fiesta de la degolla­
ción de San Juan data de los primeros 
tiempos de la Iglesia.- Luis SAN­
CHEZ AGESTA: ¿Un nuevo valor 
de la democracia?.:....."Vida espiritual", 

'consigna de Su Santidad para el Cle­
[io.-Acción Católica, etc. 
'; Núm. 320, 30 de agosto de 1947·-­
Lo inmutable (editorial).-Luis AGUI­
RRE PRADO : Autores católicos : 
jamayo y Baus.-SANCHEZ AGES·· 
T A: La interpretación inglesa de la 
democracia.-Juan TUSQUETS: De­
finamos la hispanidad.-Ricardo P A T­
TE: El anticatolicismo en los Estados 
Unidos.-Andrés BALLO MORE­
NO: Dos concepciones de la pedago­
tfa : San José de Calasanz y Rous­
seau.-'\ccióa Católica. etc. 

11 Eco del Seguro.-Barcelona, julio 
de Hl47, llÚm. 1516. . 

Extracto del sumario: A 1 b e r t o 
CALVO ROJAS: Gestores de Segu­
ros.-Dr. E. A. CABASSI: El factor 

. •personal" en los accidentes del tra­
.bajo: "predisposición". - R o b e r t o 
ARAN A : En tomo al Seguro de 
Yida.-Pedro HORS. Y BAUS: A ve­
rlas y pérdida total en el Seguro ma­
rltimo.-Normas legales y sindicales.­
lnformación nacional y extranjera. 

lconomia.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: N úme­
ro 445. 15 de julio de 1947.- Baldo­
mero ARGf:NTE: Población y sub­
sistencias.-Francisco CASARES : Ca­
rácter y eficacia de las Asambleas gre­
miales. -Comercio exterior.- El año 
pesquero español. - Actividad indus­
trial.-Impresiones de Bolsa. 

Núm. 446, 31 de julio de 1947.­
Germán BERN ACER: Ciencia. liber­
tad y paz.- Crónica de Barcelona.­
Michael GRANT: Se desea el cortrol 
internacional del caucho.- A 1 b e r t o 
MOUSSET: ¿Es realizable un plan 

[N.0 9, septiembre de 1947] 

de colaboración económica mundial?­
Comercio exterior.-El intercambio co­
mercial del Perú.- Ja'ime MONTE­
RO : La actualidad minerometalúrgi­
ca de Vizcaya.-EI Seguro en el mun­
do.-Impresiones de Bolsa . 

Núm. 447, 15 de agosto de 1947·­
Francisco VID AL BURDILS: E.l 
aprendizaje en el comercio. - Crónica 
de Barcelona.-MARQUES DE CA­
SA-P A CHECO: Fomentemos el co­
operativismo agrario.-Comerció exte­
rior.-Actividad industrial.-Economía 
de las Indias neerlandesas.- La Re­
unión Internacional de Aseguradores 
en Santander.-Pierre C. HANDON: 
Los proyectos del Banco Interüacional 
de Reconstrucción y Fomento.-Impre­
siores de Bolsa. 

Núm. 448, 25 de agosto de 1947.­
Jacinto CALUS DOMENECH: Di- .. 
ferencia de las calarlas necesarias por 
habitantes en distintos países.-Fran­
cisco CASARES : Causas que o;·igi­
nan el problema económico de los es­
pectáculos públicos.-Crónica de Bue­
nos Aires.- Comercio exterior.- La 
producción mundial de aluminio.-Ma­
rio de ANTEQUERA: Orientación­
del Seguro de los riesgos catastróficos 
en el campo inten·acional.-Actividad 
industrial. 

Economía Mundial.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: N úmc­
ro 344, 26 de julio de 1947.-Editoria­
les.- Actualidad financiera.- Miguel 
SAENZ DE SANTA MARIA: Una 
duda fiscal que adquiere actualidad.­
Cró'nicas de Barcelona, Dublín, Esto­
colmo y París.-El fracaso de la Con­
ferencia de Parls llevaría a Europa al 
borde del abismo.-Restricciones en t'1 
comercio danés de divisas.- Estados. 
Unidos no modificará el precio' del 
or .. -Bolsa de Madrid. 

Núm. 345, 2 de a.gosto de 1947·­
Editorial. - Actualidad financiera. -
Alemania quedará integrada dentro del 
Plan Marshall.-Crónicas de Barcelo­
na, San Sebastián y Dublín. -Falta 
mano de obra femenina en Inglate­
rra. - Inglaterra no autorizará la re~ 
patriación de libras esterlinas sino en 
contados casos. -Inglaterra proyecta 
convertir en· productivas cinco mil mi­
llas cuadradas d~ territorio afritano.­
Bolsa de Madriá. 

Núm. 346, 9 de agosto de l947·-
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Editorial. - Actualidad financiera. -­
Crónicas de Barcelona y Dublín.-Mi­
guel SAENZ DE SANTA MARIA: 
De la domiciliación fiscal de Empresas 
obligadas a tributar por utilidades.­
La baja de valores en Londres repre­
senta una pérdida de 1.000 millones de 
libras esterlinas.-Bolsa de Madrid.­
Movimiento financiero. 

Núm. 347, 16 de agosto de 1947-­
Editorial. - Actualidad financiera. -
Crónicas de Barcelona, San Sebastián, 
Londres y Dublín.-EI problema de la 
energía eléctrica.-Perjuicios de la fal­
?a de abonos en nuestra agricultura.­
E n r i que BEJARANO :. Demasiados 
barcos viejos en nuestra Marina mer­
cante.- La escasez de dólares puede 
originar una grave crisis en los Esta­
dos Unidos,- Actividad del comercio 
internacionaL-Bolsa de Madrid. 
· Núm. 348, 23 de agosto de 1947-­
Editoriales. - Actualidad financiera.·­
Crónicas de Barcelona, San Sebastián, 
Nueva York y Dublín. - La falta de 
dólares hace impracticable la conver­
tibilidad de la libra esterlina. 

Núm. 349, 30 de agosto de 1947--­
Editoriales. - Actualidad financiera. -
Crónicas de Barcelona, Bilbao, San 
Sebastián y París.-}. S. M.: El so­
cialismo en Alemania occidentai.-Ac­
tividad del comercio mundiai.-Migucl 
SAENZ DE SANTA MARIA: El 
ingreso directo en la Contribución in­
dustrial. 

El Economista.-1fadrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 3010, 26 de julio de 1947.-}. SAN­
CHEZ-RIVERA: La teoría cuantita·· 
ti va del dinero.- Crónica económica • 
de Cataluña.- Notas sobre comercio 
exterior, marítimas y bancarias.-Cróni­
ca levantina.-Situación de las Bolsas. 

Núm. 30II, 2" de agosto de 1947--­
Julián TRUEBA: La aportación de 
capitales al campo.-Crónicas de Bil­
bao y Barcelona.-Notas inmobiliarias, 
cinematográficas, bancarias, financieras 
y sobre comercio exterior.-Situación 

·de las Bolsas. 
Núm. 3012, 9 de agosto de 1947--­

Higinio P ARIS EGUILAZ: L¡¡. ca­
pacidad del mercado de capitales.-Un 
problema agrícola nacional : el de las 
semillas.- Crónka &~ Bilbao, Galicia 
y Cataluíja.-Notas marítimas, finan­
cieras, estadísticas y sobre comerci:> 
exterio:·.-Situación de las Bolsas. 

4% 

Núm. 3013, 16 de agosto de 1947·• 
Francisco VID AL BURDILS: El sel 
vicio i.x>lítico-social de las gran 
Empresas de producción y distribuc' 
de energía eléctrica.-Crónicas de 
vante y Cataluña. - Notas banca ·· 
financieras, inmobiliarias y sobre 
mercio exterior.-Bolsas de Bilba 
Barcelona, etc. · 

Núm. 3014, 23 de agosto de 1947 
J. SANCHEZ-RIVERA: Las pri 
a la exportación.-Medios de finan 
ción de las exportaciones norteam 
canas.-Notas· económicas, financie. 
bancarias e inmobiliarias.-Crónicas 
Levante y Cataluña.-Bolsas de Bil 
y Barcelona, etc. 

Núm. 3015, 30 de agosto de 194?: 
Higinio PARIS EGUILAZ: Facto. 
que condicionan la expansión econ' · 
ca.-Notas eléctricas, bancarias, fi 
deras y de comercio e-xterior.-Cr . 
cas de Bilbao, Cataluña y Levante..if 
Bolsa de Barcelona, etc. ~ 

Escorial.-Madrid, 1947, núm. SS· 

Extracto del sumario: E. CAS 
RER: El lenguaje y la creación 
mundo.-K. BUHLER : El modelo 
•· organon ,. que es el lenguaje. 
l. A. RICHARDS: El poder de 
palabras.-Walter von VARTBUR 
Las palabras y su ambiente.-Poesí 
Notas. 

, 

España Económica y Financieri 
Madrid. , 

Extracto de los sumarios: Núm 
ro 2552, 19 de julio de 1947.-La un· 
aduanera holandobelga.-El sistema 
butario británico.--Cuestiones del d' 
La semana en la Bolsa. - Bancos 
cambios. - Memorias y Balances.­
semana comercial. - Información 
neral. 

Núm. 2553, 26 de julio de !'!)4.7,' 
¿ Bienes de producción o bienes 
consumo? - El nuevo contrato de 
Campsa.-Cuestiones del día, etc. · 
· Núm. 2554, 2 de agosto de 1947. 
La protecciitn de las pequeñas 
presas.-La siderurgia francesa.-C 
tiones del día, etc. 

Núm. 2555, 9 de agosto de 1947 
La ayuda norteamericat1a a Europa 
El paro obrero en Espaíia.-Cuesti 
nes del día, etc. 

Núm. 2556, 16 de agosto de 1947· 
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vicios y productos.-Las convencio­
colectivas en Francia.-Cuestioncs 

día, etc. 
Núm. 2557, 23 de agosto de 1947.-" 

ayuda norteamericana a Europa.­
producción agrícola española en 

~ -Cuestiones del día, etc. 
,. Núm. 2558, 30 de agosto de 1947.--­
tl retorno a la economía libre.-Una 
lección de economía.- Cuestiones del 
día, etc. 

Estado de la Ganadería y Movimien­
to Comercial Pecuario (Ministerio 
de Agricultura).----; Madrid, junio d"c 
1947, núm. 25. 

-~atudios Sociales y Económicos.­
Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 113, mayo de 1947.- EditoriaL­
Crónica social, nacio: al y extranjera.­

; Derecho sociaL-Previsión y Seguros 
·SOCiales.- Notas bibliográficas.- Con­
l)lresos y Conferencias.-Imíice de le­
plación. 
(" Núm. 114, junio de 1947.- Crónica 
:yGcial, nacional y extranjera. - Dere­
··cho social.- Previsión y Seguros so­
\ciales.- Ecor.omía y finanzas.- N atas 
... 'bliográficas.-Congresos y Conferen­
cias.-Indice legislativo. 

romento Social.- Madrid, julio-sep­
tiembre de 1947, núm. 7. 

l 1 Extracto del sumario: Editoria­
l!fes.- Ildefonso CUESTA GARRI­

GOS : La evolución de los grandes 
. Bancos españoles (1913-1945).-Joaquín 
. AZPIAZU : Moral y dinero. ¿ Son 
"iguales todas las pesetas? - A r e s i o 
~GONZALEZ DE VEGA: Misión del 
;. :Municipio en la construcción de vivien-

das modestas. - Francisco GONZA­
LEZ DE ROJAS: Relieves sociales de 
los escritos de Santa Teresa de Jesús. 

,Frar.cisco ARTENGO: Avances so-
. ciales de los obreros portuarios de . 

Santa Cruz de Tenerife.-José GAR­
DO: Modificaciones que podrían in­
troducirse en la tarifa primera de Uti­
lidades.-Crónica orientadora. 

Gaceta de la Construcci6n.-Madrid, 
. números 201, 202, 203 y 204, de 1, 

• 8, 16 y 24 de julio de 1947. 

: Contiene información general ·de su­
bastas, concursos y adjudicaciones de 
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obras. De interés para contratistas y 
constructores. 

ldea.-Barcelona, junio de 1947. 

Extracto del sumario: José GAR­
DO : El recargo provincial como gas­
to deducible.- Manuel FRANCITO­
RRA : Interpretación y akance del 
artículo 184 de la Ley del Timbre.­
J osé Luis BAR CELO : Posible inten­
sificación de los negocios entre España 
y Holarida.-Pablo DUCH: El Códi­
go penal y la Contabilidad.-Salvador 
PASCUAL: Leyes de mortalidad.­
Jaime VICENS CARRIO: Por qué 
fracasan ciertas organizaciones. 

Indice de las Artes (Suplemento de 
la revista •· El Bibliófilo'').-Madrid, 
junio de ,1947, núm. 14. 

Extracto del sumario: Digesto Je 
arte.- FRED : Reflexiones de fin de 
temporada.-C e e i 1 i o BARBERA N : 
Exposición de los pintores indalia: os.-­
José FRANCES: Henri Rousseau y la 
falsa ingenuidad.-La Exposición Na­
cional de Artes Decorativas.-EI mer­
cado holandés se estabiliza después de 
ocho años inciertos.-Crónica barcelo­
nesa.-Eric NEWTON: Las Galerías 
de Arte en Londres.-Las grandes ven­
tas en París. 

Industria.-Madrid, julio 'de 1947, nú­
mero 57. 

Extracto del sumario: José MA­
LLART: El perfeccionamiento de !a 
terminología industrial.-F r a n e i s e o 
CARVAJAL CA PELLA: Trabajo 
para todos en una sociedad libre.­
Conseio juperior de las Cámaras Ofi­
ciales de Comercio, Industria y Nave­
gación de España.- Información na­
cional y extranjera. - Miguel CA­
PELLA: La casa-palacio de la Cáma­
ra de la Industria de Madrid.-Legis­
lación y disposiciones oficiales. 

La Industria Española.~Barcelona. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 39, marzo d'e 1947.-La reconstruc­
ción económica nacionl!.-La XV Fe­
ria Internacional de .Muestras en Bar­
celona.-,-L¡¡.s restricciones en el con­
sumo de electricidad.-Informes de la 
Cámara.-Crónica.-Regulación indus-
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tria! y política de precios.-Hacienda 
y tributación.-Legislación sociaL-In­
dice de las disposiciones aparecidas du­
rante el mes de febrero, relacio: adas 
con la vida económica. 

Núm. 40, abril de 1947.-Influencia 
de la química en la Humanidad: Con­
ferencia pronunciada por el Excelentí-. 
simo Sr. D. Antonio M. Llopis.-Fe­
rias y Congresos.-Convenios y Tra­
tados. - Crónica. - Regulación indus-
trial y política de precios, etc. · 

Información Comercial Espaiiola.­
Madrid, 15 de julio de 1947, núme­
ro 167. 

Extt·acto · del sumario: Asturias.­
Asturias y Le¡)n.- SUPLEMENTO 
PARA EL COMERCIANTE ES­
p A~OL: Ante la Conferencia Econó­
mica Europea.-Las divisas, el "wol­
fram" y otros temas de actualidad.­
La Red Nacional de Silos, fundamento 
de nuestra economía cereaL-Medidas 
para fomentar el cultivo del olivo t:n 
la Argentina. - Producción.- Merca­
dos. - Conferencias. - Tratados. - Co­
mercio exterior.-Ofertas y demandas. 

Información Comercial Espaiiola (Bo­
letín semanai).-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 15, ~7 de julio de 1947--Abasteci­
mientos.-Buques.--:-Comercio exterior. 
Comunicaciones.- Crónicas.- Ferias y 
Exposiciones. - Legislación. - Mone­
da.-Ofertas y demandas. 

Núm. 16, 24 de julio de 1947--Aba;­
tecimientos.-Buques.-Comercio exte­
rior.-Crónicas.-Legislación, etc. 

Núm. 17, 31 de julio de 1947.-Abas­
tecimientos.-Buques.-Comercio exte­
rior.-Congresos.- Crónicas.-Cuentas 
combinadas. - Legislación. - Política 
económica, etc. • . 

Núm. 18, 7 de agosto de 1947-­
Abastecimientos. -Buques. - Cámaras 
de Comercio. - Comercio exterior.­
Compensaciones autorizadas.-Congre­
sos.- Crónicas.- Ferias y Exposicio­
nes. - Legislación. - Licencias.- Mo­
neda.:..._ Noticiario.- Ofertas y deman­
das.- Política económica.- Produc­
ción.-Tratados. 

Núm. 19, 14 de agosto de 1947-­
Abastecimientos.- Agricultura. - Bu­
ques.-Colegios.-Comercio exterior.­
Compensaciones ·autorizadas.- Cróni-
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cas.- Legislación. - Licencias.- Mo­
neda.- Noticiario.- Política econóali,-. 
ca.-Producción.-Tratados. 

Núm. 20, 21 de agosto de 1947·­
Abastecimientos.-Agregados comercia~ 
les. - Buques.- Comercio cxterior.-o~ 
Compensaciones y cuentas combilla. 
das. - Condecoraciones y honores¡ 
Cródcas. - Ferias. - Legislación. , 
Licencias. - Mercados. - 1'Ioneda; 
Noticiario. - Ofertas y demandas.. · 
Personal.- Política económica.- P 
ducción.-Tratados. . 

Núm. 21, 28 de agosto de 1947 . ....: 
Abastecimientos. - Buques. - Comer­
cio exterior.~Compensaciones concedi­
das en la semana.--Consultas.-Cr6ni­
cas.-Ferias y Exposiciones.-Legisla­
ción. - Licencias. - Moneda. - No­
ticiario.-Ofertas y demandas.-Pollti-. 
ca económica.-Tratados. · 

Información Jurídica.-~fadrid. julio­
agosto de 1947, núms. So-SI. 

.. ~ 
· Extracto del sumario: Eloy MO~l 

TERO : El Tribunal de la Rota de 
Nunciatura Apostólica en España.-. 
Leonardo PRIETO CASTRO: R • 
sión de los conceptos básicos del De · 
cho procesal.- J. Alfonso IBA~ 
DE ALDECOA: Revelación, Filo~ 
y Derecho. - A r t u r o GALLA¡ill()• 
RUEDA: Estructura del Reglamen~j 
hipotecario de 14 de febrero de 1947·~· 
Estudios e informaciones.- ARGEN• 
TINA: Ley núm. 12.842, sobre reba" 
y prórroga en los arrendamientos agrt, 
colas y de tierras dedicadas a explo~ 
ciones tamberas y pastoreo.-ALE'M:'1 
NIA : La constitución de los "Liiftt: 
der".-ITALIA: El proyecto de Cqni-' 
titución. • 
Insula.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme· 
ro 19, julio de 1947.-S. GILI GAYA~ 
El "Buscón" en la técnica no,·elís~ 
ca.-Lesley FROST: La poesía norte;¡ 
americana moderna.- André GID~·· 
Homenaje a C. F. Ramuz.- A 
WINKLER: Ramuz o la misión 
poeta. - Prof. A. M. LOW: 9 
Tyndall.-El mundo de los libros . 
Pierre DESCA VES: En torno a . 
Exupery.- Juan GUERRERO ZA• 
MORA : Antoine de Saint Exupery el 
la tierra de los hombres. 

Núm. 20, agosto de 1947.-M. G, 
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CIA BLANCO: Unamuno y sus seu­
clóninios.-Lesley FROST: La poesía 
norteamericana moderna (II).--M. MA­
. NENT: Crónica de libros ingleses.­
E. GILSON: La gloria de Bergson.­
Pierre ALGAUX: Carta de Bélgica.--·· 
El mundo de los libros.-PRINCIPE 
LUIS DE BROGLIE : El descubri­

·miento de Neptuno.- Noticias litera­
rias.-Enrique MORENO BAEZ: El 
poema de los siete Infantes de Lara.­
lgnacio BAUER: Valor y significado 
de los libros africanistas. 

Jllares.- Madrid, julio. de 1947, nú­
mero 37· 

Extracto del sumario: ]. M.: Nece­
sidad de aumentar la riqueza de produc­
ción pesquera nacionaL-C. M. YON­
GE: la influencia del hombre en la 
vida marinera.-Ricardo de IRANZO 
GOIZUET A : Sobre las Empresas de 
Seguros de transportes. - Juan Anto­
nio ANTEQUERA: Plan de obras de 
puertos colosal.~GORDON HUSON: 
Nueva saga en las islas Faroe.-Pa­
Mo ROBERT : El cáñamo, el sisal y 
el abac~.-JULIO ROMANO: Las re­
liquias marineras del Museo de Pon­
tevedra. - GELLA ITURRIAGA: 
Cervantes y la pesca.-Manuel GRA­
, lA: Las sardinas del Nilo.-M. G.: 
Viveros científicos. 

Jlloneda y Crédito.- Madrid, marzo 
de 1947, núm. 20. 

Extracto del sumario: Ramón CA­
RANDE: Larguezas de las Cortes 
(1518-1555).-Ildefonso CUESTA GA­
RRIGOS : La Banca española en d 
afio 1946.-]osé María NAHARRO: 
La literatura económica: "Jovellanos y 
algunos problemas de la historiogra­
fia económica".-Información económi­
ca.-lndice legislativo.-Documentos. 

llundo.-Madrid. 

Extracto de los sumaTios: N úme­
ro 376, 20 de julio de 1947.-Una cita 
comunista en Grecia. - Han vuelto a 
reanudarse las luchas entre holandeses 
e indonesios, con la amenaza de con­
vertirse en una verdadera guerra.­
llorrison expone el dilema inglés : O 
gran aumento en la producción, o crisis 
económica de consecuencias imprevisi­
bles.-Europa ha quedado dividida c::1 
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dos bloques antagónicos, que reciben 
sus impulsos desde fuera de su suelo: 
Washington y Moscú. - Los Estados 
U nidos llevan una clara política del 
petróleo para facilitar el abastecimien­
to de sus fuerzas en cualquier parte 
del mundo. 

Núm. 377, 27 de julio de 1947-­
Guerra en el Extremo Orien~. - El 
Consejo de Seguridad resulta impoten­
te para resolver el · problema griego, 
porque los "Grandes" carecen de un 
criterio uniforme y están en resuelta 
oposición.-Una expedición oceanográ­
fica norteamericana va a realizar estu­
dios para aclarar puntos oscuros so­
bre la vida en las profundidades del· 
Atlántico.-En la Zona de Protectora·· 
do de Francia en Marruecos ha sido 
reor.ganizado el Majzen cherifiáno. 

Núm. 378, 3 de agosto de 1947-­
Una· rectificación internacional necesa­
ria. - El conflicto entre holandeses e 
indonesios promete ser mucho más fu­
gaz en su aspecto bélico que en sus 
consecuencias diplomáticas.-Polonia y 
Checoslova.quia han suscrito un Trata­
do para armonizar en el mayor grado 
posible las economías respectivas. -
Truman ha firmado la Ley que fusio­
na en un solo Departamento de Defen­
sa Nacional todas las fuerzas armadas · 
de los Estados Unidos.-El destino del 
Ejército es el mayor problema del fu­
turo de la lndia.-El Gobierno francés 
aprueba por unanimidad el proyecto de 
Estatuto de Argelia, que será presen­
tado a la Cámara. 

Núm. 379, IO de agosto de 1947-­
Los holandeses habían conseguido sus 
principales objetivos estratégicos en In­
donesia en el momento .de suspenderse 
las hostilidades.-EI Ministro de Asun­
tos Exteriores turco sugiere la crea­
ción de una Federación mediterránea 
para la defensa niutua de los países 
ribereños.-La creación de un Ejérci­
to intemacional al servicio de las Na­
ciones Unidas ha quebrado, hasta aho­
ra, por la actitud de la U. R. S. S.­
La Universidad Fuad I, de El Cairo, 
la mejor Universidad del mundo ára­
be.--'-La última reunión del Consejo de 
Gobierno del Marruecos francés, cele­
brada en Rabat, señala cambios de 
orientación en el nuevo residente. 

Núm. 38o, 17 de agosto de 1947-­
La independencia a la India.-La gra­
ve crisis británica afecta también a los 
países de la Europa occidental a los 
que Inglaterra pertenece como cabeza 
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visible.-Los dos bandos contendientes 
paraguayos difieren escasamente en sus 
programas político y social..,.-En Tú­
nez se ha formado un Gobierno mu­
sulmán, el primero constituído en el 
país desde el año 1883.-Alemania es 
uno de los países menos cristianos de 

. Europa y en el que el paganismo hace 
más estra.gos.-El mundo ante la terri-
ble perspectiva de un conflicto atómico, 
si no se llega a un acuerdo sobre el 
control de esta energía. 

Núm. 381, 24 de agosto de 1947-­
Día trascendental para Inglaterra.­
Los Estados Unidos defienden en la 
Conferencia de Río de J aneiro el ca­
rácter urgente de un Tratado de de­
fensa panamericano.-La obra inglesa 
en la India arroja un balance favora­
ble, no obstante los muchos reproches 
justos que se· hacen.-Las reclamacio­
nes de Egipto contra Inglaterra en 
la O. N. U. se van tratando lenta­
mente, sin' que se entrevea una so­
lución. 

Núm. 382, 31 de agosto de 1947-­
En una perspectiva falsa.-Los Esta­
dos Unidos convocan una Conferencia 
para estudiar el Tratado de paz con 
el Japón sin la asistencia de Rusia.­
Attlee no parece ser la personalidad 
adecuada para afrontar la crisis britá­
nica presente, y se habla ya de su di­
misión. -El socialismo europeo está 
fracasado en lo económico y revela pe­
ligrosas tendencias contra la libertad 
y hacia el totalitarismo.-Tres ·barcos 
con más de 4.500 judíos vagan por los 
mares sin encontrar un destino defini­
tivo.-Las juventudes socialistas fran­
cesas han sido disueltas por el' partido. 
acusadas de tendencias comunistas. 

El Mundo Financiero.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 17, 1 de julio de 1947--Editorial.­
R. de LEON y A. MENA: El con­
cepto de . inflación.- Importación de 
automóviles. -José Luis BAR CELO : 
Contestación a una carta abierta. -­
Panorama mundial.-José Luis BAR­
CELO : Panorama de la industria in­
ternacional.-Sammy BERACHA: Si­
tuación actual de la Marina mercante 
francesa.-Javier SANCHEZ PRIE­
TO : La fabricación de carbones elér­
tricos, orgullo nacional. - Actualidad 
inmobiliaria.-GARCIA LOPEZ: La 
propiedad industrial en el mundo. -
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Jaime ALCARAZ: Posibilidades aarí, 
colas de la Guinea española. · ~ 

Núm. 18, 1 de agosto de 194~· 
Angel B. SANZ: Hacia la cr~aci 
de un bloque monetario hispano-! 
argentino. - Charles GORDO N: · 
Bolsa de Londres. - J ohn KING 
LEY: Dólares e importaciones.-Chu 
les SMITHSON: Un estudio sobre 
economía norteamericana. - El trans~ 
porte aéreo y el comercio.-José Luif 
BARCELO : Aspectos económicos del 
Africa septentrional española.-Jam~ 
GLEASON: El porvemr de la in~· 
tria carbonífera británica.- Franc' 
GARCIA LO PEZ: La propiedad i 
dustrial en la postguerra: Mor 
rias.- Inocencio GUZMAN: La 
queza inmobiliaria y la Bolsa de 
propiedad. -~ 

Nueva Economía Nacionai.-MadJ 

Extracto de los sumarios: Núm~ 
ro soS, ·24 de julio de 1947.-El m~er·1 
cado internacional de caucho.-Vicen.' 
GA Y: El descanso de la tierra. 
Isaías TABOAS: Posibilidades d 
Erario.-José MALLART: Nue , 
estudios sobre capacitación de traba~ 
jadores.-Mercado de valores. 'j 

Núm. 509, 31 de julio de 1947.-Vi2 
cente GA Y: Absolutismo doctrinario.-; 
Jacinto CALM DOMENECH: r.a.; 
grandes fortunas.- A. BEN-UZ!EL: 
Renacimiento científico de la cultura 
israelítica en España.-Wickmal! 
STEED : Aspectos económicos de la re­
construcción mundial.- John KINGS. 
LEY: Perspectivas de las exportado-; 
nes inglesas.-La educación cientí~; 
Informaciones políticas, económicas; r 
financieras.-Mercado de valores. · ~ 

Núm. sro, 7 de ag-osto de 1947,.....; 
Los ~aíses nuevos y la emigración.­
Vicente GA Y : La ilusión de los pfe.: 
cios.-José ORTIZ MONASTERIO: 
Hacia un nuevo mundo mejor.-Ramy 
ROURE : Seguridad sociaL-La me­
canización en la producción del car.; 
bón. - El Tratado financiero anglo­
egipcio.- Daniel HENAO HENAO: 
Los nartidos social-católicos en Euro-' 
pa.-Informaciones económicas y finan­
cieras.-Mercado de valores. 

Núm. SII, 14 de agosto de 1947-­
Daños, indemnizaciones y rcconstruc" 
dones. -Vicente GA Y: U u ejemplo 
práctico de política económica.- Mi· 
chael 'GRANT: El aprovechamientn 
del cin~.-Mercado de valores. 



~SEGURIDAD SOCIAL 

·Núm. 512, 21 de agosto de 1947-·­
El consumo de petróleo.- V i e en t e 
GA Y : Sociología de las naciones. 
-Qué es Europa?- C. M. YONGE: 
La influencia del hombre en la vida 
marítima.- Roberto BOTHEREA U : 
La mutua ayuda francesa.-Problemas 
mteramericanos.-Mercado de valores. 

Núm. 513, 28 de agosto de 1947,­
J.a economía, apremiante problema.­
Vicente GA Y : Sociología de las nacio­
nes. ¿Qué es América?-C. M. YON­
GE: La influencia: del hombre en la 
vida marítima (continuación).-Docto­
ra Irma de ARLANDIS: Indonesia, 
Suriname y la economía ·holandesa.-:­

·La libertad de comercio y la Carta del 
Atlántico.- Criterio para las deudas 
internacionales.-H en r i JEANMAI­
RE: Los metales no ferrosos en la 
economía y la industria.-El cerebro 
electrómico.-Mercado de valores. 

Pensamiento.- Madrid, julio-septiem­
bre de 1947, núm. H. 

Extracto del sumario: Jesús ITU­
RRIOZ : La fórmula del principio de 
contradicción. - Juan ROIG GIRO­
NELLA : El "Vinculum substantiale" 
de Leibniz, peldaño entre Descartes y 
Kant.- Valeriana ANDEREZ: Una 
nueva teoría evolucio:·ista : evolucio­
nismo regresionista.-Crónica. 

Práctica Médica.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: N úme­
ro 51, junio de 1947.- Dr. Bonifacio 
MONTE] O ROBLEDO: Del error 
eu cirugía.- Dr. GONZALEZ AL­
VAREZ : Influencia del sueño en la 
infancia.- M. SERRANO PIQUE­
RAS: El tabaco y su influencia nociva 
sobre la salud.- A. M A R T 1 N E Z 
CUERVO y Ricardo AL V AREZ 
CIERRA: Neumoconiosis y tubercu­
losis.-Dr. GUNTHER LEHMANN : 
La bebida en el t:·abajo a temperatu­
ras muy altas.-Dr. SAN ROMAN : 
Las propiedades físicas y físicoquími­
cas de las aguas minerales.- Legisla­
ción comentada.- Comentario y noti­
eiario.-Disposiciones oficiales. 

Núm. 52, J 5 de julio de 1947--Doc­
tor Tomás SANTERO Y MONTE­
RO: Vindicación de Hipócrates y de 
su sistema.- Dres. J.· IZQUIERDO 
RUBIN y A. ARIAS FERNAN­
DEZ : Problemas que plantea al mé-
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dico práctico la parálisis infantil.­
Dr .. Mario ESTEBAN: Algunos as­
pectos médico-legales de oftalmología 
en los accidentes del trabajo.-Doctor 
Antonio VAQUERO: La acción tera­
péutica de las sulfamidas es la conse­
cuencia de la avitaminosis que produ­
cen en los gérmenes patógenos.-Doc­
tor Juan BOSCH MARIN: El niño 
español en el siglo XX.-Leg:islación 
comentada.~Disposiciones oficiales. 

Reconstrucción. - Madrid, mayo de 
1947, núm. 73· 

Extracto del sumario: A r í s·t id es 
FERNANDEZ VALLESPIN: Histo­
ria de la fundación y desarrollo de ia 
ciudad de Buenos Aires.- Diego de 
REINA : El Preventorio Infantil de 
Guadarrama.-Julián Francisco FOR­
NIES: Escuelas moden·as en Fran­
cia.-Detalles arquitectónicos. 

Revista de Derecho Privado. - Ma­
drid, junio de 1947, núm. 363. 

Extracto del sumario: M. de la 
PLAZA : Construcciones sobre el suel0 
ajeno.-A. de FUENMA YOR: Reso­
lución parcial · de Sociedad mercantil 
de responsabilidad liniitada.-F. BAS: 
Cuestiones de procedimiento en el im­
puesto de Derechos reales. - A. GO­
MEZ REINO : Algo sobre el párra­
fo 5.'0 del nuevo artículo 369 del Có­
digo civiL-Jurisprudencia del Tribunal 
Supremo.-J. MAZEAUD: El Dere­
cho privado francés en el año 1946. 

Revista de Estudios de la Vida Lo­
cal.- Madrid. mayo-junio de 1947, 
número 33· 
• Extracto del sumario: ]. M. CA-

RRIAZO : La guerra de los moriscos 
vista desde una plaza fronteriza.­
}. M. a PELAEZ SUAREZ: La ciu­
dad y el Municipio. - M. CIR[­
QUIAIN - GAIZT ARRO: La forma­
ción de las villas en Guipúzc<'la.-Jos·~ 
MALLOL GARCIA: La participa­
ción mundial en las herencias abintes­
tato del Estado.-José M.a ARROYO 
BARBERIA: C¡rácter jurídico de los 
contratos que célebra la Administra­
ción.-Información nacional y extran­
jera.-Indice de legislacion.-Jurispru­
dencia. · 
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Revista de Psicología General y Apli­
cada.-Madrid, 1946, núm. 2. 

Extracto del sumario: H e r be r t 
S. LANGFELD: El lugar de la esté­
tica en psicología social.-G. MARA-. 
~ON :. Sobre el hambre y el apetito y 
su mecanismo.-José PLATA GU­
TIERREZ : El tacto de los ciegos en 
la localización de puntos en el espa­
cio.-C. A. FIGUERIDO: El proble­
ma de la percepción y de la alucina­
ción.-Unificación internacional del vo­
cabulario psicotécnico.-Antonio ME­
LLAN : Dispositivo para determinar 
el tiempo de adaptación por deslum­
bramiento. - Actividades del Instituto 
Nacional de Psicotecnia.-Miguel SI­
GUAN: Selección y orientación en la 
formación profesional. (Dos años de 
trabajo en la Escuela de Aprendices 
de Santander.)- Noticias e informa­
ción. 

Revista . de Trabajo.- Madrid, junio 
de 1947, núm. 6. 

Extracto del sumario: José PE­
REZ LE~ERO: Consideraciones sobre 
lo social y lo IaboraL-Juan B. PUIG: 
Formas retributivas de equitativa con­
cepción que se imponen como correc­
tivo a las demostradas deficiencias de 
que adolecen las del salario.-Antonin 
PERPI:~A RODRIGUEZ El llama­
do Derecho social.- S. A. WOOD: 
El color en la fábrica. - Informacio­
nes.-J urisprudencia.-Legislación. 

Revista de la Escuela de Estudios 
Penitenciarios.- Madrid, junio de 
1947, núm. 27. 

Extracto del sumario: A m a n e i o 
TOME: D. Fernando Cadalso y Man­
zano.-José RICO D.E ESTASEN: 
Salillas.- Eduardo A UNOS: Hispa­
nismo y libertad. - E. JIMENEZ 
ASEN JO: Dos aspectos del sentido 
humano de la prescripción.- Antonio 
AL V AREZ DE LINERA: El Padre 
Cas.tro, un fraile penalista.-Francisc.o 
OLIVERA: La Filosofía jurídico-pe­
nal y el Derecho positivo . español 
(apuntes de un cursillo).-Luis AGUI­
RRE PRADO: Un precursor peniten­
ciario.-Alberto de RODYl; Un ani­
versario en el Extranjero X una ins­
titución genuinamente española.- Es-
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tadísticas sobre la delincuencia en 
glaterra.-Juan INFANTES: Arte f 
artesanía en la Pedagogía correccioó 
na!.-Varios.- Noticias.-Indice legis. 
lativo. 

Revista de Comercio Internacional.­
Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme· 
ro 31, 15 de julio de 1947.-La deci-. 
sióri rusa y el Plan Marshall.-lmpor• : 
tación de automóviles. - Conferencil 1 

económica de Ginebra.-Las cuestionef: 
de hecho en las controversias aran 
!arias.- El puerto de Barcelona: 
tercer carr-il.-El comercio exterior 
España en 1946. . 

Núm: 32, 30 de julio de 1947.-0f~ 
ganización internacional del comercio.~ 
Las importaciones temporales de en• · 
vases.-La política del dinero barato.-' 
El turismo en España.- Nuestro CIOo 
mercio exterior en cifra;.-Apostillat 
a un artículo. · · 

Núm.· 33, 15 de agosto de 1947.- ) 
El problema del empréstito exterior.- ' 
Acuerdo comercial hispanosueco.-La · 
crisis económica inglesa. - El sentidá 
jurídico en las resoluciones arancela• i 
rias.-El turismo en España (11).-4 ~ 
nueva edición de las Ordenanzas de l 
Aduanas. · 

Revista del Sindicato Vertical del 
Seguro.-Madrid, julio de 1947, nÚ· 
mero 43. 

Extracto del sumario: Editorial.­
] usto MEJ,..ENDO ABAD : Una p6&· 
za de cartón.-Juan MOLINS AZUA: 
Algunas orientaciones prácticas sobre la 
gestilin de vida.-PedroLAMATA: El 
Sindicato y la Asociación.-D. HER· 
NANDEZ VERDUGO: Compañías'! 
Agentes.-Ewaldo C. JORDA: Nues· 
tra Señora del Perpetuo Socorro.­
Francisco LORENCES: La previsi&t 
en los profesionales del Seguro.-1\.• 
dro SMOLENSKY: El problema ~ 
la jubilación.- El Seguro en el Efi. 
tranjero.-Legislación y normas. 

Revista Espafiola de Seguros.-M~~ 
drid, junio de 1947, núm. r8. 

Extracto del sumario: Editorial .... 
Mercedes SAORI SANCHEZ: El~ 
guro, aspiración universal. - Ratn4íJ.;I 
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8ANCHEZ TRASANCOS: El Se­
~· producto del hombre y mundo 
ilodernos. - Disposiciones oficiales.­
Jurisprudencia del Tribunal Supremo. 

levista Financiera.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: N úmc­
ro 1444, 25 de julio de 1947. - EL 
TEBIB ARRUMI : La estela del re­
fllréndum.- AL V AREZ DE LEON : 
Ü Conferencia Económica de París y 
• influencia política.-SILEX : Sin­
ero elogio al progreso. - Mario de 
ANTEQUERA: Incapacidad dinera­
ria de la renta.- Juan José GARRI­
DO Y COMAS: La filosofía de .a 
prevención de accidentes.-Lorenzo de 
OtERO : Se incrementa la produc­
ción de metales en Inglaterra.-Infor­
mación bursátil. 

Núni. 1445, 5 de agosto de 1947·­
EL TEBIB ARRUMI : Se vive bien 
7: cada día mejor.-ALVAREZ DE 
LEON : Los efectos económicos de la 
guerra.-SILEX: Eficacia del restau­
rante económico.-Juan José GARRI­
DO Y COMAS: El riesgo que no de­
bería preverse. - Mario de ANTE­
QUERA: El reaseguro en lo inter­
nacionai.-José Luis BARCELO: Po­
sibilidades comerciales de China en la 
postguerra.-Acisclo SAHUQUILLO 
PERO NA: La tarifa III de la Con­
tribución de utilidades. - Información 
bursátil. 

Núm. 1446, 15 de agosto de 1947·­
EL TEBIB ARRUMI : Hulla blanca y 
bulla negra.-ALVAREZ DE LEON: 
Reconstrucción de la economía euro­
pea.-,-Mario de ANTEQUERA : Re­
ftloración de los productos del cam­
po.-SILEX: Hemos llegado a la ciu­
clad de Béjar.-Lorenzo de OTERO : 
Breves comentarios al reciente Con­
mtio comercial hispanoitaliano. - Re­
anión internacional de técnicos de Se­
guros en Santander para tratar de los 
riesgos catastróficos.-Información bur­
útil. 

Núm. 1447, 25 de agosto de 1947.­
EL TEBIB ARRUMI : Seriedad sol­
ftllcia y categoría de España.__: AL­
VAREZ DE LEON: Dificultades en 
el ensayo económico-socialista. - SJ­
LEX : Las comunicaciones Centro­
Levante.-Juan José GARRII}O: Lo~ 
Montepíos laborales y la prestación dl' 
los Seguros sociales obligatorios.-José 
Luis BARCELO : Panorama general 
de los Países Bajos.-Manuel RUIZ 
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Y GIL: Producción y crédito agríco­
la.-Lorenzo de OTERO: La recons· 
trucción de los ferrocarriles italianos 
va en aumento y se normalizan los mt:­
dios de locomoción y transporte.-Ma­
rio de ANTEQUERA: Los· derechos 
de antigüedad de los empleados de Se­
guros.-Carta de Suiza.-Idormación 
bursátil. 

Revista General de Legislación y Ju­
risprudencia.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 6, junio de 1947.-]osé LOIS ES­
TEVEZ: La distinción de· condomi­
nio y sociedad.-F eliciano A. LEAL : 
Volviendo sobre el art. 7.'" de la Ley 
de 28 de junio de 1940.- Juan MU­
ÑOZ CASILLAS: Mirando al último 
libro de Larraz : "La meta de dos re­
voluciones".- Reseña legislativa.-] u­
risprudencia penal.-Jurisprudencia hi­
potecaria y del Registro mercantil. 

Núms. 1 y 2, julio-agosto de 1947·­
Manuel BALLBE: La esencia del pr·.J­
ceso. (El proceso y la función admi­
nistrativa.)-V i e ente GONZALEZ 
GARCIA: Asociación para cometer el 
delito de robo.- Gregario ]. ORTE­
GA PARDO : La tutela de hecho.­
Enrique JIMENEZ ASENJO: Tra­
tamiento penal del perjuicio en causa 
civil. -Adolfo GAR!CIA : Estabiliza­
ción =netaria . ..:... Enrique TAULET: 
El defensor judicial : Estudio crítico 
del art. 165 del Código civiL-Reseña 
legislativa. - Jurisprudencia hipoteca­
ria y del Registro mercantil. 

Revista Nacional de Educación.-Ma­
drid, 1947, núm. 72. 

Extracto del sumario: Román ES­
COHOT ADO: Los dos corazones del 
Parlguay.-Pedro ROCAMORA: Re­
torno al tema del hombre. - R o y 
CAMPBELL: La poesía de Dylan 
Thomas.-Primera Asamblea Nacional 
de Formación Profesional Obrera.­
Alfonso INIEST A: La ensefianza re­
ligiosa en la Argentina. 

Riqueza y Tributación.-Barcelona. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 354, 20 de junio de 1947.-Lorenzo 
de OTERO : La producción y el con­
sumo del azúcar en España. - Cróni­
cas de Madrid y Barcelona.-Informa-
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ción extranjera. - Movimier.to finan­
ciero. 

Núm. J55, JO de junio de 1947·­
Jacinto CALM DOMENECH: Mo­
nopolios, duopolios y oligopolios.-Cró­
nicas de ·Madrid, Barcelona, Bilbao y 
Vigo.-Información extranjera, etc. 

Núm. J56, ro. de julio de 1947·­
Gtegorio FERNANDEZ DIAZ: 
Nuestra política azucarera.-Crónicas 
de Madrid, Barcelona y Valencia.-In­
formación extranjera, etc. 

Núm. J57, 20 de julio de 1947·­
J, GENIS ESTANY: La llamada nu­
mérica métrica de hilados.-Crónicas 
de Madrid, Barcelona y Vigo.-Infor­
mación extranjera, etc. 

Núm. J58, JO de julio de 1947.-Ja­
cinto CALM DOMENECH: Política 
a.graria.-Crónicas de Madrid, Barce­
lona y Vigo.-Wilkie HOW ARD: El 
radioteléfono aplicado a los autotrans­
portes.-Información extranjera, etc. 

Ser.-Madrid, 1947, núm. 62. 

Extracto del sumario: J. MARI­
:titOSO: Accidentes salvarsánicos y sul­
famidos.- G. R. CAMERO N : Pato­
logía experimental de las quemadu­
ras.-K. MENDELSSOHN: La apli­
cación clínica del calor. - P. de la 
VIESCA: Abcesos perineales y peri· 
rrectales.-A. GALAN DEL HOYO: 
La terapéutica por estreptomicina.·-, 
J. AGRA VARELA: Temas de pue­
ricultura.- Narciso PERALES HE­
RRERO: El clima del trabajo en la 
industria del azúcar. 

REVISTA ESPAfWU 

Situación de Campos y Cosechas (M~ 
nisterio de Agricultura).- Madri~ 

junio de 1947, núm. 42. 

Técnica Económica.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 136, julio de 1947.-Importancia del 
Profesor mercantil. - J o sé ORIOL 
ALLONA: Grado de inmovilizaciÓII 
del capital (le explotación. - Jacidl 
CALM DOMENECH: El promotm 
en las finanzas.- Abelardo de !' 
ZUET A : Tributación de Empr 
individuales.-Legislación económi 
financiera. .i 

Núm. 1J7, agosto de 1947.- · 
greso de titulares mercantiles en Jlaí. 
celona.- Antonio BERMUDEZ R(). 
DRIGUEZ: ¿Sufrirán los Estadis 
U nidos otra crisis económica en esta 
postguerra? - Abelardo de UNZUS. 
T A : Tributación de Empresas indfvi. 
duales (conclusión).- Legislación eóf. 
nómica. 

Textil.-Madrid. 

. Extracto de los sumarios: ;.;-úm~ 
ro 41, mayo de 1947.-]. CRESPO; 
Panorámica internacional de la actua. 
lidad textil.-J. L. de ECHARRI: 1:4 
cosecha de esparto adquiere cada Vl!i 
mayor importancia.- J. A. : N u~ 
procedimientos para los acabados edil 
resinas sintéticas.-L. L. H.: Numt 
resultados de las investigaciones, en ti 
campo de la química, de las mate~ 
fibrosas. - Resumen legislativo labcil 
rai.-Información nacional.-NoticiarW 
i~ernacional. ~-

Siembra.-Madrid, junio de 1947, nú- E~:.::R~2i: j~~~r!eci~~4~;1~· ~· .· 
mero 6. tria textil a la Exposición de A 

E t t d 
• . . decorativas. - J. A. : Artesanía t 

x rae o el sumano: Antomo RI- en el paí d ¡ b t p.I.Lil 
S~JE~O: lmpo_rtancia de las medidas MAR TI GIS~E~~. ~~ 

0

~j - ~"""'!!-· electncas.- 1 s 1 d ro GARCIA DEL C . . . _ · eno. e. · 
BARRIO. L · t 

1 
. • 

1 
om1s1on espanola de normahzaa 

ción de l~s v~e~~~ ad~ciO~ y exp ota: textil.-; L. L: H,.: Nuevos resul 
del CA ~IZO. PI dp ntdas .. Jolse de las mvestlgacwnes, en el campo 

"" . agas eroeores· os~a · · d ¡ · fib '" topillos -Fidel SANZ. T d 1 qUimi~a, e as matenas rosas .. 
de viviendas rurales . res! mo e. ?s Inforn;tación nacional.- Noticiario .. 

para a reg10n ternacwnal · 
andaluza.-lnformación de los Sindi- · .j, 
catos agrícolas.-Primer centenario de ··l' 
la fiesta de las alfombras de flores en El Trabajo Nacionai.-Barcelona. 
La Orotava.-En La Haya: El Con- Extracto de los sumarios: Númtf 
greso de la Federación Internacional ro 15J4, junio de 1947.-Pedro GUAU· 
d~ P:oductores Agrícolas.- Indice le- VILLALBI : Sobre , qué es la pot•.:·· 
g¡slatJvo. • .., ca económica?- Fernando BOTER~' 
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Contribución sobre la renta de comer­
ciantes individuales. - Jacinto CALM 
!l>OMENECH : Las crisis.- Charles 
DECOSTERD: El escaparate y la 
venta.-Claude DUFRESNE: La mo­
dernización de la producción vegetaL­
Precios y abastecimientos. - Produc­
ción y consumo.-CL'mercio, ·aranceles 
y transportes.-Finanxas y tributos. 

Núm. 1535, julio de 1947.-EI refe­
réndum español y la Conferencia de 
París.-Fernando BOTER: El premio 
de cobranza. - Sammy BERACHA : 
¿Es el final de la economía dirigida 
en Francia?- José MALLART: El 
mundo económico-social que nace.-La 
.$ituación económica de Suiza.-Precios 
y abastecimientos, etc. . · 

Universidad.-Zaragoza, enero-marzo 
de 1947, núm. 1. 

Extracto del sumario: V i e e n t e 
BLANCO GARCIA: Tácito y Shtt­
kespeare.-Luis MAR TIN ~BALLES· 
TERO : La integración del Derecho 
'foral y el común en el concepto gené­
rico del Derecho civil hispano.-Felipe 
ARAGÜES PEREZ : El Poder polí­
tico (conclusión).-Mariano MATEO 
TINAO: Sulfamidas: Modificaciones 
reaccionales para algunos fármacos. -
Juana María GAMBOA LO Y ARTE: 
Variaciones de la solubilidad con el ta­
maño de los cristales.-Eduardo María 
GALVEZ LAGUARTA: Concepto de 
valor.-Crónica.-Vida universitaria.­
Legislación. 

ESTADOS UNIDOS 

Boletín de la Oficina Sanitaria Pan­
americana.-Washington. 

Extracto de los sumarios: N úme­
ro 12, diciembre de 1946.-Dres. Henry 
WELCH e Ida A. BENGTSON: 
Técnicas para el diagnóstico deÍ labo­
ratorio del tifo y otras rickettsiasis.-­
Antígeno X 19 para el diagnóstico del 
'tifo exantemático.-Dres. Raúl PE~ A; 
y Darío ISA SI : El problema del bo­
cio endémico y su profilaxis en el Pa­
raguay. - Dr. A ti 1 i o MACCHIA­
·VELLO: Control de una epidemia de 
{leste bubónica con DDT y "I08o".-

. Crónicas.-Editoriai.-Consultas. 
1. Núm. 1, enero de 1947.-Julio Er­
¡ 11esto PORTUGAL: La sanidad en d 
' 
¡ ~ 
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Perú.-Dr. DANTE COSTA: O pro­
blema alimentar no Brasil.-Dres. Fa­
bio CARNEIRO DE MENDONCA 
and Nelson L. CERQUEIRA: Insect 
and other arthropods captured by the 
Brazilian Sanitary Service on Land­
planes or Seaplanes arriving in Brazil 
between January 1942 and Decem­
ber 1945.- CONSEJO NACIONAL 
DE INVESTIGACION DE ESTA­
DOS UNIDOS : Recomendaciones so­
bre la alimentación.- Dr. James R. 
WILSON: .Consejo de Alimentos y 
Nutrición de la Asociación Médica 
Americana. Avitaminosis : estigmas, 
síntomas y terapéutica.- Crónicas.·­
Editoriai.-Consultas. 

Boletin de la Unión Panamericana.­
Washington, abril de 1947, núm. 4· 
(Homenaje a Leo Stanton Rowe, 
Ciudadano de América.) 

Extracto del sumario: Palabras fi­
nales del Dr. Leo Stanton Rowe al 
tomar posesión de la Dirección Gene­
ral de la Unión Panamericana.-Cerc­
monia conmemorativa en homenaje al 
Dr. Leo Stanton Rowe. - Gabriela 
MISTRAL: Recuerdo del Dr. Rowe.-­
Carlos SAA VEDRA LAMAS: Doc" 
tor Leo S. Rowe.-Helio LOBO: Leo 
S. Rowe. - Luis ANDERSON: Al 
Dr. Leo S. Rowe.-Fernando ORTIZ: 
Luto y recuerdo. - SUMNER VE­
LLES : Dr. Leo S. Rowe.- Alberto 
ULLOA: Homeraje al Dr. Leo S. 
Rowe.- Harry W. FRANTZ: Sem­
blanza del Dr. Leo S. Rowe.-Trozos 
escogidos de las obras de Leo Stan:.. 
ton Rowe.- Disposiciones testamenta­
rias panamericanas de Leo. S. Rowe. 

Columbia Law Review.-New York. 

•Extracto de los sumarios: Núm. 1, 

enero de 1947.-George D. HORNS­
TEIN: New aspects of stockolder's 
derivative suits. - Clyde W. SUM­
MERS: The. right to join a union.­
Notes.-Cases. noted. 

Núm. 2, marzo de 1947.- Tom C. 
CLARK: A federal prosecutor Looks 
at the civil rights statutes.- Arthur 
NUSSBAUM: American•Swiss priva­
te intemational law.- Allison DUN­
HAM : Gros l'leceipts taxes on inter­
state transactions. - Notes. - Cases 
noted. · 
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Núm. J, abril de 1947.- Adolf A. 
BERLE: The theory of entreprise en­
tity.-Louis L. JAFFE: An essay on 
Delegation of Legislative Power, I.­
George O. MA Y: Accounting and the 
accountant in the administration. -
Raoul BERGER and Boris l. BITT­
KER: Freezing controls : The effects 
of an unlicensed transation.-Notes.­
Cases noted. 

Proceedings of The Academy of Po­
litical Science.- N ew York, enero 
de 1947, núm. 2. 

Extracto del sumario: Preface.­
Part. 1 : Intemational politics and in­
ternational order.-Part. Il: Planning 
for world financia! stability. - Par­
te III : Social and Economic aspects.­
Part. IV : Military policies and pro­
blems of the United States. 

Think.-New York, mayo de 1947, nú­
mero 5. 

Extracto del sumario: Editorial: 
Intelligence.-Ralph COOPER HIT­
CHISON: Higher education and hu­
man relations.-William H. CLARK: 
Gardening .grows u p. - Robert CAN­
FIELD: The paper industry.- John 
J. MANNING: Saga of the Seabees.-­
Weldon B. GIBSON; Scientific spoils 
of war.-Ralph N. TIREY: Indiana. 
The hoosier state.-Ernest A. KEHR: 
A centenary of postage stamps.-Fea­
tures.-Miscellany. 

INGLATERRA 

The Ministry of Labour Gazette.­
Londres, mayo de 1947, núm. s. 

The Tablet.-Londres, 19 de abril de 
1947, núm. 5578. 

Extracto del sumario: Incentives 
and recovery.-Auberon HERBERT: 
Poland in the .doldrums.- Do u g 1 as 
WOODRUFF: Among the dutch ca­
tholics. 
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PORTUGAL 

Boletim do Instituto Nacional do 
Trabalho e Previdencia.-Lisboa. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 2, JO de enero de. 1947.- Legisla­
<;ao. - Despacpos normativos. - Infor· 
mac;óes diversas.-Previdencia. 

Núm. J, 15 de febrero de 1947·­
Convenc;óes colectivas.-Despachos nor­
mativos.-Jurisprudencia.-Informa~óes 
diversas. 

Portugal.-Lisboa. 

Extracto de los sumarios: N úme- j 
ros 92, 9J y 94, de 28 de febrero, 31 de l, 
marzo y JI de abril de 1947.-Apertu­
ra.-Vida interna.-Relaciones exterio- ' 
res.-Imperio colonial portugués.-Po­
lítica de espíritu.-Publicaciones. 

URUGUAY 

Boletfn del Banco Hipotecario del 
Uruguay. - Montevideo, marzo de 
1947, núm. 10. 

Extracto del sumario: Nota edito­
riaL-Destino del "Fondo de Previsión 
Social del Personal ".-Trabajos de ló~ 
alumnos del curso de Sociología na· 
cional.-Recopilación j urisprudenciai.­
Un estudio del uso de las disponibili· 
dades particulares y su influencia eÍI 
la economía general de 1947.-EI mo- · 
vimiento de la Juventud agraria.-Lu­
cha contra la langosta. (Reglamenta· 
ción de la Ley.)-El crecimiento de las 
operaciones del Banco en los últimos 
treinta años . 

• VENEZUELA. 

Seguridad Social.- Caracas, enero· 
marzo de 1947, núms. 2o-21-22. 

Extracto del sumario: Bajo el sig· 
no de Vargas.- Víctor MASJUAN: 
Seguro de desgravamen.-A. ZAW· 
ROSTKY: ¡Quién supiera en la ni· 
ñez, quién .pudiera en la vejez !-Fran· 
cisco ]. A VILA : Conozca el Servicio 
de Higiene y Seguridad IndustriaL­
Víctor MASJUAN y Andrés ZAW­
ROSTKY: Tablas de vida.- Rafael 
CALDERON : Más técnica que polí­
tica y hospitales propios. 
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D) Ultimas publicaciones editadas por el l. N. P. 

N.0 707.-MutualidaJd de la Previsión.-Hoja divulgadora núi:n. 6s.­
Segunda edición.-Madrid.-Imprenta Magerit.-1947.-
4 págs.-22 crns.-Gratis. 

N.0 7o8.-Seguros sociales voluntarios.-Hoja divulgadora núm. 66.­
Segunda edición.-Madrid.-Gráficas Voluntas.-1947.-
4 pá.gs.-22 cms.-Gratis. 

N.0 710.-Régimen áe la Mutualidad de la Previsión.-Novena edi­
ción.- Madrid.- Gráficas Torres.- 1947.- 31 págs.-
22 cms.-2 pesetas. 
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A PE N D 1 CE S 

l.- EDICTOS Y NOTIFICACIONES 

Beneficiarios. 
Por accidente del trabajo han ocmn­

do los siguientes fallecimientos: 

Pedro TorremOI'el! Bonastre, el 7 de junio de .1945. Domic:Iiado en Masquefa 
(Barcelona). Trabajaba para Masia Bach, S. A. 

Juan Martínez Sáez, el 22 de febrero de 1946. Domiciliado en Canes (Granada). 
Traba jaba para la Constructora 1 nternacional. 

Antonio Simén Losilla, el 27 de agosto de 1946. Domiciliado en Afueras de 
San Carlos de la Rápita: Trabajaba para D. Daniel Aguilo Pan:sello. 

Miguel Viudez Pérez, el 1 de -septiembre de 1946. Domiciliado en Estella 
(Navarra). Trabajaba para D. Antonio Medialdea. 

Juan Torres Ribera, el 11 de d:ciembre de 1946. Trabajaba para D. Juan Figuls 
Perarmau. 

, Salustiano de la Fuente lzqu:erdo, el 1 de marzo de 1947. Domiciliado en Tu­
rón-Mieres (Oviedo). T~abajaba para Hulleras del Tur6n, S. A. 

Camilo Torrado Brión, el 3 de marzo de· 1947. Domiciliado en Alcabre-Bouzas 
(Vigo). Trabajaba para Pesquera Noroeste, S. L. 

Gerardo Santana García, el 3 de marzo de 1947. Domiciliado en San Martín 
d~l Rey Aurelio (Oviedo). Trabajaba para las Mínas de Escobio, C. A. 

Tomás Fernández Pozuelo, el 10 de marzo de 1947. Dom:ciliado en Armunie. 
(León). Trabajaba para D. Pedro Fresa Alvar,z. 

Miguel Díez Bartolomé, el 12 de mayo de 1947. Domiciliado en Brieba (Bur­
gos). Trabajaba pare. D. Pascual Eguiagaray. 

Manuel Cepeda! Alpérez, el 20 de mayo de 1947. Domiciliado en Ciaño-Lan­
greo (Oviedo). Trabajaba para la Sociedad Metalúrgica Duro-Felguera. 

Diego Santiago Martín, el 22 de mayo de 1947. Domic:Iiado en Samir de los 
CB.ños (Zamora). Trabajaba para «Agromán, S. A.n. 

Jacinto Castellanos López, el 27 de mayo de 1947. Domiciliado en Miranda de 
Ebro (Burgos). Trabajaba para D. Roque Narvaiza. · 

Luis Adame Ferné.ndez, el 6 de junio de 1947. Domicili;do en Ciudad Real. 
Trabajaba para D. Pedro Larca Marín e Hijos, S. L. 

Manuel Ben:to García, el 13 de junio de 1947. Domiciliado en Vallejo de Orbo 

(Palencia). Trabajaba para la RENFE. 
Obsequio González González, el 13 de junio de 1947. Domiciliado en Vallejo 

de Orbo (Palencia). Trabajaba para le RE:NFE. 
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Pablo Rodríguez Olea, el 13 de junio de 1947. Domiciliado en Maiabuena (Pa· 
lencia). Trabajaba. para la RENFE. 

Los que se crean con derecho a. percibir la indemnización o por· 
tuna, pueden pasarse, acompañados de su documentación acredita· 
tiva correspondiente, por estas Oficinas del Instituto Nacional de 
Previsión, Sagasta, 6. Madrid. 

Préstamos 
cialidad 
dos. 

de nup­
concedi-

Distribuída por provincias, se inser· 
ta a continuación la relación de soli­
citantes de préstamos a la nupcialidad 
del concurso de agosto de este año a 
los que ha sido concedido por la Co· 

misión Permanente del Instituto Nacional de Previsión. 

ALA VA 

Felicias Ortiz de Guinea Marrodan. María Luisa Moraza Urbina. 

ALBACETE 

Manuel Albuger Campayo. 
José Hernández García. 
G":alterio Cuenca Oliver. 
Julián Narváez Medina de la Santísima 

Trinidad. 
Antonio Ballesteros García. 
Bias Portero L6pez. 

Antonio Gil González. 
Juan Landete Poveda. 
Antonio Garda Ge.rcía. 
Joaquín Martínez Sánchez. 
José García Y este. 
José Joaquín lbáñez Garrido. 
Lisardo Núñez Navarro. 

ALICANTE 

José Sanjuán Pastor. 
Fernando Such Ponzpda. 
Francisco Pascual Lillo. 
José Serna Sempere. 
Pedro Ge.lá.n Prieto. 
Julio Herreros Blanco. 
Vicente Bellot Ubeda. 
José Garda Gandía. 
Vicente Gadea Blasco. 
Cipriano Varas Rodrigo. 
Francisco Canals Cámara. · 
José Arrimada Ge.rcía. 
José Pérez Cremades. 
Miguel Dueñas García. 
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Cristóbal Cubas Micó. 
José Martínez Bañuls. 
Juan Blaya Blaya. 
Juan Poveda Poveda. 
Htlario Esclapes Ramos. 
Francisco Segorb Martínez. 
Francisca Portes Torregrosa. 
Rosario Díaz Toledo. 
Josefa Marín Devesa. 
Francisca Abad T ortosa. 
Josefa Coves Penalva. 
Dolores Ruiseñor Sempere. 
Francisca Sevila Antón. 
Dolores Sevilla López. 
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José Luis Figueredo Bernabé. 
Francisco Hernández Zamora. 

Juan López Cabrerizo. 
Antonio Cape! López. 
Manuel Aguilar Sánchez. 
Antonio Amate Burgos. 

Pedro Belmonte Ca~uela. 
Juan Vilches Morales. 

Jerónimo Hernández Zurdo. 
julián Moreno de· Ramón. 

Ricardo Sáenz Martín. 
Juan Polo González. 
Fernando Murillo Valiente. 
Alejandro Díaz Alzás. 
Manuel Magro Uera. 
jesús Gordillo Hernández. 
Antonio Platero Rodríguez. 
Antonio Vitar· Blanco. 

Emilio Gonzá.lez Hormigo. 
Lucrecio Pérez Proenza. 

Juan Carrasco Cancho. 
Manuel Cerrato Cido,ncha. 
Melchor Hera Valle. 
José Benítez Pérez. 
José Trigo Pardo. 
Luis Ramírez Sánchez. 

Anton:o Quetglas Payeras. 

Juan Prast Tur. 
Bartolomé Olivar Nicolau. 
Bartolomé Más Mira. 
Gabriel Sabater Misero!. 
Jaime Gomíla Sastre. 
Rafael Estarellas Gamundi. 
Vicente García López. 
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ALMERIA 

José Pérez Soto. 
Alfonso Vera Martínez. 

Antonia Gómez Segura. 
Manuela Asenjo Barbudo. 
Carmen Flores Ruiz. 
María García Carrillo. 
Dolores Redondo Gómez. 
Carmen Garrido Serrano. 

AVlLA 

Samuel Sánchez Herranz. 
Francisco Mateos Rodríguez. 

B ADAJOZ 

José Ortega Valenzuela. 
Gregorio Valiente Gómez. 
José Gómez Caro. 
Pablo Guerra Flórez. 
Franci8co Rodríguez Bautista. 
Florencio Gastón Miño. 
Adrián Madruga Mulero. 
Fernando Pagador Tot"o. 
Antonio Leal Barreto. 
Diego García Conde. 
Vicente Mancha Balboa. 
Doroteo Guillén Pérez. 

Josefa Lozano Lozano. 
Mercedes Doncel Peña. 
Concepción Domínguez Baquero. 

•• 

BALEARES 

Juan Cerdá Alorda. 
María Roselló Garau. 
Magdalena Uobera Cabrer. 
Teresa Moya Pons. 
Mercedes Yalls Forteza. 
María Sánchez Mellado. 
Margarita F errero Galmés. 
Aurora Gelabert Mayo!. 
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Francisco Zamora Segura. 
Antonio Guillén Prados. 
Lorenzo Sánchez Morán. 
José Fernández Delgado. 
José Gonzále:r Luque. 
Pedro Perdigón Lorenzo. 
Juan González Quiñones. 
Ricardo Santed Morales. 
Bernardo Gallardo Escaño. 
Manuel Altadill Castells. 
Pedro Tache Dolores. 
Heliodoro Manzano Peip. 

REVISTA ESPA!VOLA 

BARCELONA 

Alberto Corominas Tosas. 
Asensio Pérez Ruiz. 
Celia Pla Estrany. 
Consuelo Lugar Checa. 
Luisa Garzón Trula. 
Soledad Carrera He~ia. 
Mar·Ía Asunción Ruiz Arcas. 
Encarnación Cast:Ilo Rojas. 
Rosa Urrestarazu Marañón. 
Aurora López Granados. 
María Vida! Subirana. 

Juan Antonio Domínguez Roldán. 
Vicente Pérez Díez. 

MarÍil Benedicto Playa. 
Trinidad Este~e Miranda. 
Avelina Cidoncha Monleón. 
Fran<;isca Pastor Martínez. 
Mercedes F ores lllanes. 
María Albiol Casulleras. 
Juana Calatayud Pons. 

Luis Terradas Collell. 
Francisco Gacía Calderón. 
Juan Ferrá.ndiz Carratalá. 
Manuel Llacer Pastor. 
Pedro Barbara Casajuana. 

Manuel Rodríguez Gea. 
Emiliano Ramírez Sagredo. 
Gaspa.r Burgos Muño. 

María Cruz Braceras Maté. 

Teodoro Galeltno Rolo. 
Isaac Morales García. 
Isidoro Rosado, González. 
Antonio Bra~o Jiménez. 
José Altamirano A~ila. 
Antonio Pablos Gozalo. 
Andrea Hoyas Solís. 
Manuel Floriano Barrios. 

José Leo Mogollón. 
Andrés Al~arez Barrante. 
Angel Martínez García. 
Félix Preciado Rus, 
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BURGOS 

Au.celia Vítores Díaz. 
Luisa Cuesta Juarros. 
María del Carmen Cerdá García. 

CACE RES 

Luciano Ramos García. 
Miguel Mena Jiménez. 
Juan Acuña Górnez. 
Antonio Nevado F ernández. 
Diego Salas Sánchez. 
Antonio Mateos Barrantes. 
Diosdado Martín Hernández. 
Andrea-Carmen Sánchez-Marín 

Paniagua. 
Josefa Iglesia Silva. 
Juana Arias del Río. 
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CADIZ-CEUTA 

José Castro Jiménez. 
Antonio Fabio Gallardo. 
José Ruiz Bautista~ 
Juan Blanco Sánohez. 
José Silva Otero. 
Angel Carrera Rosas. 
Manuel Otero Marin. 
Ramón Mera Roso. 
Manuel Lorenzo Gómez. 
Diego Montesino Pineda. 
José Isla Sánchez. 

Antonio Estrada Pascual. 
Francisca Montoliu Melchor. 
José Varella Lahoz. 
Manuel Sos Bomboí. 
Pascual Ventura F orner. 
Tomás Meliá Nicolau. 

José Guerrero García. 
Francisco Saborido Troya. 
Horac:o Eloy Ruiz. 
Segundo Candanedo Robles. 
Carmen González Cid. 
Manuela Benítez Guillén. 
MeTcedes Cano López. 
Carmen F ernández Jurado. 
Juana Forero Misa. 
María Os:iel Catalán. 
Socorro Ríos Soto. 

CASTELLON 

Antonio de le. Cruz Herrando. 
Francisco Gas Granchel. 
Martín Romero Pérez. 
Pascual Vida! Añón. 
Francisca Andreu Nebot. 

CIUDAD REAL 

Manuel García Vélez. 
Cruz Ordóñez Sánchez. 
Deogracias Peláez Vivo. 
José Díaz Porro. 
Ambros:o Fuentes Cor,chero. 
Benito López Bermúdez. 

Dionisio Peño Valdepeñas. 
Juan Guerra Fernández. 
Victorino de la Torre García. 
}osé Segura Rayo. 
Rafael Mora Pedraja. 
Emilio Alba Algote. 

José Padilla Plaza. María del Carmen Sánchez Gutiérrez. 
Francisco González García Villaraco. 

CORDOBA 

Antonio Jiménez González. 
. Francisco Morales Casado. 
Cristóbal Serrano Mérida. 
Salvador Toledano Cámara. 
José Sánchez Ortiz. 
Francisco del Pino Bravo. 
Antonio Puentes Romero. 
Cristóbal Zurera Romero. 
Tomás Guisado Vera. 

Francisco Jiménez Nervión. 
José Jurado González . 
julio Olmo Paz. 
julián Gonzá.lez Povedano. 
Juan Rodríguez García. 
Heliodoro Hens Adame. 
Rosario Cabezas Luna. 
Teodora Góngora Palos. 
María Reina Conde. 
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Dolores Delgado Rejano. 
Fuensanta Mata Cañete. 

Rubén Ferreiroa Padín. 
José MartÍnez Ronco. 
Manuel Seijo Méndez. 
Miguel Barbeito Conde. 
Rogelio García Pérez. 
Mauro Posse Martínez. 
José Antonio Viejo Saavedra. 
José Veiga Casado. 
Rafael Bravo C...rcía. 
José Montero López. 
Horacio Navarrete Calvino. 
Guillermo Rey Galán. 
Manuel Niebla Díaz. 
Manuel Posse Mancebo. 
Pascasio López Fernández. 
Rafael Gil Berna!. 
Eladio Blanco Roe!. 
Juan F~nández Sanjurjo. 

Gil José Pérez Santiago. 
Eugenio Delgado Serrano. 
Pedro Rubio Simarro. 

Luis Fornies Pinilla. 
Juan Escandell Serra. 
Juan Fernández López. 

REVISTA ESPAGOLA 

Antonia Toscano Malina. 
Dolores Quintero Muriel. 

LA CORUfiiA 

Jaime Loira Ferrín. 
Manuel Alvarez Martínez. 
Eduardo Barona Díaz. 
Manuel Blanco Rey. 
Benigno Fernández Neira. 
Manuel López Mantiñán. 
Antonio Rumbo Naya. 
Manuel Carneiro Lago. 
María jesús Bravo Bouza. 
Salvadora Francisca Seoane Conceiro. 
Josefa Balado López. 
Pilar Carro Vázquez. 
Marina Pacin V ázquez. 
María Buide Rodríguez. 
Carmen Fernández Fran'co. 
Esther Gloria Alvarez Gurrea. 
María del Pilar Rubianes Perille. 

CUENCA 

Esteban Marín López. 
Victoriano Barambio Pinar. 
Antonio Valle González. 

GERONA 

Antonio Huertos Santiago. 
Carmen Bars Casamitjana. 

GRANADA 

Santiago Leopoldo .Malina lturre. 
Juan Herná.ndez Pérez. 

Gaapar Barba Romero. 
José Aguilera Torres. 

Emilio Molina Delgado. 
Daniel Gárnica Sánchez. 
Pedro Cano Roldán. 
Francisco Ariza Muñoz. 
Francisco Méndez Orellana. 
Francisco Fernández Rueda. 
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Francisco Ruiz Peula. 
Antonio Huertas Martínez. 
Juan Jiménez Pérez. 
Luis Ramírez Aguado. 
Concepción Dionisia Madrigal. 
Rosario Figueroa Ladrón de Guevara 
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Josefa Vellido López. 
Nieves de la Rosa Pesó. 

Josefa Mendoza Fontana. 

GUADALAJARA 

Maximino de la Cruz Moyo. 
José Antonio Esteban Parada. 

Ambrosio Ortega Bartolomé. 

GUIPUZCOA 

Casimiro Navaridas Aquinaco. 
José Carda de Lasheras. 
José Felices Arbonés. 

Antonio Rivera González. 
Diego Evora Marín. 
Antonio Gallardo Labra. 

José Martín Ochoa. 
Manuel Osé Toscano. 
Franciscd Pérez Delgado. 
Francisco López Miranda. 
Manuel Expósito Romero. 
Ignacio Romero Bejarano. 

.Ram6n Pardina Rivas. 
Vicente Mars Domenech. 
Valero Naval Gillué. 

Juan Morales Ramírez. 
José Moreno Soler. 
Juan Huertas López. 
Crist6bal Montalbán Granero. 

José Arenas Expósito. 
Anton:o Delgado García. 

Juan Moreno López. 
Antonio Carpio Montijano. 
Francisco Catena Viedrna. 
Fernando Ortiz Vela. 

Francisco Domínguez López. 
Eufrasia Ortega Camacho. 

Vicente González Suescun. 
Gregaria Galarza Üyarzábal. 

Manuela Alzugaray Jáuregui. 

HUELVA 

Juan Sánchez Toscano. 

Rafael Perera Barroso. 
Juan Márquez Zorrero. 

José Redondo Fernández. 
José Colomina Rubio. 
José Rodríguez Gil. 
Ignacio Suárez Leiva. 

Isabel González Fernández. 
Manuela Díaz Rebollo. 

HUESC A 

Joaquín Lanchen Plaza. 
Román Vela Aragón. 
Enriqueta Blanco F ernández. 

JAEN • 

Miguel E>Opós.ito Sáez. 
Antonio Rodr·Íguez Amador. 
Enrique García Roa. 
Domingo García Carrasco. 

José Martínez Sánchez. 
Francisco Ruiz Caballero. 
María. Cristina Sánchez Torree. 

Juana Moral González. 
Luisa Hueso Valenzuela. 
Ana juárez Juárez. 
María jesús Malina Navarro. 
Ana Malpica García. 
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Manuel Ahiarez Suá.rez. 
Amador Conde Vega. 
Salvador Casimiro Muñiz. 
Ambrosio Solís Sánchez, 
Angel González Velilla. 
Jenaro Vázquez Mariño. 
Eulogio-Miguel González Heredia. 
Juan Vázquez Carrera. 
Francisco Rochíguez Alonso. 

LEON 

Enrique Navarro Machín. 
Fructuoso Fernández Antolín. 
Manuel Suárez Cuervo. 
Marcelino Machín Llamas. 
Angel Alvarez del Río. 

Pedro García García. 
César,Manuel Estrada Menéndez. 
Angela F ernández F ernández. 

Trinidad Moreno Peri•. 

LERIDA 

Ramón Corral Sáinz. 
Salvador Cerdá Travé. 
Salvador Piño! Llaurado. 
Juan María Sá.nchez Cuéllar. 

Jesús Varona Marina. 
Andrés Martínez Rodríguez. 

Marcelino Rodríguez García. 

Adriano Rivera Veloso. 
José González Clavijo. 

Juan Eloy Robledo Moreno. 
Lesme Esmeralda Mena. 
José de Castro Carpintero. 
Francisco Rodríguez Abad. 
Joaquín Losada Valls. 
Carlos Gutiérrez Reí~. 
Manuel Antón Abad. 
José García Osma. 
Luis Aranda Rodríguez. 
Fernando Rincón González. 
Ignacio Rojo Andaluz. 

Antonio Giménez Sánch~ 
Antonio Sierra Silva. 

Frandsco Val Chaves. 

516 

Eugenio Alba Sotelo. 

Juan Branchadell Solé. 
Eufrasio Pérez Ripoll. 
José Bugarín Rodríguez. 

LOGROI'iiO 

Manuel Fraile Pérez. 
Mar·Ía Esther Diez Campo. 

LUGO 

Andrés Pablo Morán H:dalgo. 
Carmen Rubinos Solmo. 
María Maura Vázquez. 

MADRID 

José Contreras León. 
Francisco Rodríguez Bermejo. 
Rafael F ernández Abajo. 
Gregorio D:éguez García. 
Lucas Izquierdo Garoía. 

José Rey Rey. 
Florentino Blanco Muñoz. 

Luis Miguel Jar-illo de Lagarde. 
Alfredo Martínez Lorente. 

José Amodeo Martínet:. 
Antonio Romacho F ernández. 

Vic!orio García Gil. 
Manuel Fernández Amós. 
Serafín de la Iglesia Hernández .. 

J 
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Juan García ·Moreno. 

Andrés Miguel Alameda. 
Enrique Ruiz Alcalá. 
Emilio Santa María López. 
Carlos Martín Díaz. 

'fel:pe Calvo Toribio. 
José Rus Moreno. 
Julián Vacas Calzada. 
Francisco Royo Maranea. 
Manuel Aguado Ramírez. 
Teodoro Pérez Alonso. 
Alfonso-Angel Blá.zquez Sánchez. 
Francisco Aguado Aguado. 
Julián Rodríguez Vidal. 
Paul·ino Lamido iVillar. 

Joaquín Cernuda lglesias. 
Julio Rodríguez Moreno. 
José Amado Castañedo. 
Eusebio Lorenzo García. 
Luis Hernández García. 
Santiago Díaz González. 
Francisco Murcia Fuentes. 
María Moreno Serrad:lla. 
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Margarita García Santos. 
Margarita-Carmen Díaz Frías. 

Josefa Estévez López. 
Angela Castro Balbuena. 
María Luisa Prieto Mata. 
Francisca Arnáiz Nolasco. 
Juana Fidela Gallego García. 
Amelia L6pez Rodríguez. 
Leocadia Rodríguez Amigo. 
María Teresa Lizarán García. 
María Felipe Bruna. 
Encarnación Sánchez-Castro Sánchez. 

Teresa Jan e Riera. 
Angeles Valle Mayo. 
Victor:ana-Alfonsa Casas Pérez. 
Manuela Medina Vasco. 
Josefa Hernán Sancho. 
Dolores Jiménez García .. 
Encarnación Gómez Estévez. 
Carmen Miguel Juarres. 
Capilla Valbu~na de la Calzada. 
Carmen Salmerón Salmerón. 

MALAGA-MELILLA 

Salvador Rodrí-guez Sánchez. 
Rogelio Alcaide Leal. 

Antonio Merino Florido. 
José Fernández Gil. 
José Triviño Rivero. 
Miguel Conde Borraso. 
Antonoo Suárez García. 
Manuel Alcántara Bonilla. 
José Torralbo Villalón. 
José Cano Suárez. 
Andrés Martínez Silva. 
Diego Pérez Vertedor. 
José Luque Millán. 

Joaquín Otón Balsalobre. 
José Cantabella Carrilera. 
Alfonso Toral Hernández. 
Antonio Carda Mañú. 

Esteban Ma.rtínez Marín. 

¡_ 

Tomás Ramírez Moreno. 
Joaquín Zorrilla Ruiz. 
Cristóbal Guerrero García. 
José Pinazo AguiJar. 
Antonio Sánchez F ernández. 
Manuel Maese Muñoz. 

Jo8quín Rivas Verdugo. 
Elena Núñez Vizcaíno. 
M~ría Navarrete Gallego. 
Clotilde Corrales Hoyos. 
Dolores Pérez Domínguez. 
Josefa Santana Luján. 

MURCIA 

/ 

MarceEno Melina García. 
Francisco Teba Sánchez. 
Alfonso- Melina Lopez. 
José Alfonseda Nieto. 
Antonio Trigueros Ferrer. 
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Rafael Morcillo Sánch.ez. 
Gregorio Muñoz Fuentes. 
José Ortiz Sánchez. 
Francisco Sabater Madrid. 
Basilia Asensio Nicolás. 

. REVISTA ESPA!iOLA 

Josefa Guardiola Carnpuzano. 
Matilde Castillo Pérez. 
Carmen. N~var.ro Caracena. 
Josefa Peña Cerón. 
Facunda García Torrano. 

NAVARRA 

Tomás Antolín Zorrilla. 
Julián Gómez Gómez. 
José Olazabal Cabrera." 
Emilio Esparza Goldaraz. 

<; ,. 

Benito Nespereira Nespereira. 
Saturio Tena Tolós. 
José Almeida González. 
José Iglesias Novoa. 

Antonoo de la Peña García. 
César Sánchez Lombardía. 
Herminio García Antuña. 
Manuel Robledo García. 
Doonisio Sánchez Menéndez. 
Francisco B. Fernández Alvarez. 
Tomás Valle Morán. 
José Antonio Alvarez García. 
Jesús González Alvarez. 
Manuel Fernández González. 

María Luz Arana Narvarte. 
María Josefa Díaz Lumbreras. 
María Luisa Astiz Iglesias. 
Bon.ifacia Barrena Samonete. 

OREN SE 

Federico Avila Bustillo. 
Dorinda Quintians Iglesias. 
Jesusa Cortijo Borrajo. 

OVIEDO 

Manuel González Blanco. 
lldefonso Vega Samperio. 
Eustasio Martínez del Corral. 
Marcelino Adolfo Camblor Corte. 
Luis Carnicero Carda. 
Celso Alegre F erná.ndez. 
Angel Alonso Martínez. 
José Cabal Martín.ez. 
Félix Jimeno F ernández. 
Carmen Llamas Cabrero. 

PALENCIA 

Ricardo González Alonso. 
Jesús Rodrigo Zamora. 
Mariano Arconada Cabos. 

NafC'iso Fleitas Vargas. 
Roque Sánchez Rodríguez. 
Argimiro Santana Cabrera. 
Pedro Brenes Alba. 
Ignacio Cabrera Sosa. 
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Juan José Gutiérrez Juárez. 
A~sión Martínez Rodríguez. 
Pilar Olmos Frutos. 

LAS PALMAS 

José González Martín. 
Juan Navarro Miranda. 
José Martín Peñate. 
Dolores Santos Arroyo. 
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]lime !gles:as Barros. 

~anuel Gómez Carrera. 
:loré Lago González. 
Jt'ictcriano Freiría Novoa. 
;tdanuel Costas Alonso. 
:Antonio Martínez Lima. 
1juan Suwo Pérez. 
'Almanzor Simón Campos. 
Cesáreo Conde ·Lago. 

José Pérez Caneda. 
Manuel Troncoso Salgado. · 
José Fernández Donúnguez. 
Cesáreo Dávila Rodr·Íguez. 
Francisco Pazó Seijo. 
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PONTEVEDRA 

Manuel Cerqueira Sih·a. 
Emilio Prieto Villar. · 
Santiago Mera Otero, 
Leoncio Mouriño Miré.s, 
Enrique Otero González. 
Gerardo ·Alvarez Carrera. 
Francisco Fernández Lesende. 
Francisco Conde Carbal. 
Manuel López Carril. 
Manuel Veiga García. 
Hermosinda Calvar Méndez. 
María del Carmen Soto Noya. 
Cecilia EIV~ira F eijóo. 

Alfonso Ramón Pintos Rodríguez. 

Felisa Sánchez Jalda. 
Herminia" García Nieto, 

Arturo Bauti$ta Jiménez. 
Arturo Gil Rodríguez. 
Fabián Santiago Guillén. 
Jesús L6pez Bartolomé. 

José Sancha Martín. 
jusio Gómez Somoano. 
Luis Calvo García. 
Argimiro García Casero .. 

• 

SALAMANCA 

Manuel Hernández Rodríguez. 

fttafael Garda Fernández. 
Antonio Varas Chaves. 
Dalmac·io Tabarés Díaz. 
Agustín Hernández González. 
Amalia Santos Sánchez. 
Elena Nodal Gutiérrez. 

(Teresa Martín García. 

SANTA CRUZ DE TENER! FE 

Manuel Tena Hernández. 

José Malina Suárez. 
Miguel Herná.ndez González. 
José María Suárez González, 
Miguel Expósito González. 
Emilio .Franco Pérez. · 
Ramón Padilla Arteaga. 
Eduardo Barrera de Armas. 

Angel Rodríguez Suco. 
Nicolás López F ernández. 

34 

José Santana del Pino. 
Maximina Duranza Alonso. 
María del Carmen Placeres Morales. 
María de los Angeles Rodríguez San-

tos. 

Resalía de la Guardia Hernández. 
Juana Herrera Carballo. 
Francisca Pacheco González. 

SANTANDER' ... 
Félix de la Fuente Fernández. 
Benjamín Martínez Sánchez. 
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Eleofredo San Emerito Belmonte. 
Carlos García Rivas. 
Manuel Peña Palacios. 
Constantino Manuel Sáez Castañeda. 
Félix Lagunas Bravo. 
Julián Alvarez Mayo. 
Daniel Iglesias Valle. 
Juan Campo Campo. 

Miguel Peón Ceballos. 
Jorge Guridi de la Peña. 
Angeles Iglesias Gómez. 
Consuelo Diego Ru:diaz. 
Angeles Rodríguez González. 
T er~sa Ruiz Cordero. 
Consuelo Rodríguez Rodrigue 

SEGOVIA 

Raimundo Herrero Herranz. 
Antonio Ortiz Espada. 
Guillermo Antonio Sánchez Sacris'án. 

Eloy Núñez Carrión. 
María Casado San Cosl"!le. 

SEVILLA 

Tomás Lepe Contioso. 
Rafael Ferrete Rivera. 
Rafael Gil Rosado. · 
Argimiro Pérez Pérez. 
José Tejerina Medina. 
Juan BelEdo Vila. 
Agenor Vázquez Carcloso. 
Enrique Castro Ropero. 
Benito F ernández Bertedor. 
Manuel López Navarro. 
Diego Arenas Bencono. 
Joaquín Proy Corro. 

Juan García JiméneZ. 
José Martín Tomás. 
Manuel Barrías Muriel. 

• José Giraldez Macho. 

( 

María Herrera Fruto. 
Jacinta Nada! Vigil. 
Natividad Román Ruiz-Castizo 
Juana Ruiz Jiménez. 
Carmen García Chaves. 
Anton:a Guerrero Borreguero. 
Pilar Infantes Sánchez. 
María de la Vega Rivero. 

SORIA 

Moisés Domínguez del Castillo. 

TARRAGONA 

Alberto Espigo Balaña. 
Jo~é Antonio Palazón Bermejo. 
Marcelino Olivé Domingo. 
Juan Salvat Carreta. 

Antonio Mariínez Gassol. 
Ramón Vila Calleja. 
Domingo Granell Mangrané. 

TERUEL 

Manuel-Ramón Alfomo ,Y Alfonso. 
Raul Esparrellis Ferrer. 
Antonio Pascual Brunet. 

520 

Valeriana Lozano Burzurri. 
Teresa Salvador Izquierdo. ! 

J 
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Francisco Cudero Díaz. 
Francisco Rodríguez de Segovia. 
Policarpo González Ambrona. 
Martiniano García García. 

Cristeto Sánchez López. 
Juan García Vázquez. 
Dionisia Ortega Rivas. 
Pedro Santos Alamillo. 
Manuel Masa García. 
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TOLEDO 

Benito Castellanos Juanes. 
Serafín Moreno Rojo. 
Justiniano Malagón Sánchez. 
Carmen Palomino Villacampoa. 
María Sa.nz Muñoz. 
Purificación Castro Sánchez. 
Carmen Díaz Pescador. 
Esperanza Encinas Moreno. 

VALENCIA 

Anatolio Tormos Madrid. 
Vicente Casaña Cervera. 
José Martín Pardo. 

José Monta.ñana ManueL 
Antonio P?lit Estopiña. 
Vicente Paul;, Melia. 

José Lidón Gallego. 
Fernando Soriano Dasi. 
Anionio Higueruela Carrillo . 

• Leoncio Vallejo Díaz. 

Rafael Roldán Lara. 
Domingo García Pico. 
Salvador Sáiz Barreda. 
Bias Lorenzo Ripole. 
Luis Vila Roses. 

Joaquín Bueno Gisbert. 
Manuel Gillén Arnau. 
Emilio Casado AguiJar. 
Andrés Rey Echevarría. 
Jesús Esteban Navarro. 
Santiago Martín Herranz. 
Martín Garrido Cubas. 
Antonio García Leiva. 
Carmelo Vendrell Llorca. 
Onofre Paya Jo~er. 
Luis Bajo Hoces de la Guardill. 
Agustín Pradas Gabaldón. 
Aniano Carazo Cámara. 

Gabino Briz Roda. 

Doroteo Blanco Las Hayas. 

Pascual D~menech F u~ter. 
Antonio Santiago García de 
Prudencia Sáez García. 
Miguel Richart Gallego. 

Federico Leiva Garcés. 
Enrique Alonso Nevado. 
José Cub<!lls L6pez. 

t Raúl Campos Blat. 

Miguel Pardo V erdeguer. 
Miguel Cebriiín Cerdosa. 
Alfonso L6pez Novilo. 
Valentín Verdú T~rró. 
Angel Bermúdez Ruiz. 
Juan Ollero González. 
María Col! Sancho. 

Josefa Jorque Cerdán. 
Isabel Ferrer Tomás. 
Manuela Cortina López. 
Carmen Climent Piquer. 
Concepción Rubira Alcaraz. 
Vicenta García Chus!. 
Dolores Mari·Ínez Carrascosa. 
Teresa García Aliaga, 
Cecilia Orero Escrich.· 

María T arres Pérez. 
Fetsa Domínguez Sánchez. 

Angela Sancho Andrés. 
Teresa Martínez Landete, 

Lon¡¡ori"\. 
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VALLADOLID 

Alejandro Belloso Flores. 
Enrique Rojo González. 
Ignacio Meri~o Sardón. 
Severino Angel de Castro Hernando. 
Antonio Pascual Cabezas. 

Antonio Pérez Piña. 
Miguel Morán Gallego. 
Eduardo Sousa Hernández. 
Juan Garrido Campo. 
Euaebia Esteban Velasco. 
María Luisa Hurtado Laza. Lucie.no de la Cruz Mancebo. 

Pedro Rodríguez Llorente. 
Alfredo Aparicio Pérez. 
Juan Celaye. Dorneneque. 
Laureano Barrena Murza. 
Lorenzo Galán Zorrilla. 
José Cuñado Núñez. 
Félix Gallastegui Helguera. 
Francisco Flores Varona. 
Agustín Medina Cebriá.n. 
Alfredo López Losa. 
José Garrido González. 
Federico López del Arco. 

Higinio Seronero García. 
Miguel Alonso Antón. 
Florencia Vázquez García. 
Manuel Vivas Pérez. 
Augusto Carracedo Huelmo. 
Juan Rodríguez Gómez. 

Luis Blanco Mustienes. 
Ricardo Pérez Belenguer. 
José Galicia Amador. 
Alvaro Lalana Escartín. 
Pedro López Moros. 
Francisco Meló Muñoz. 
Esteban Ramón Leciñena. 
Mariano Vela Jarante. 
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VIZCAYA 

Luciano Manrique Humarán. 
Anastasia Badiola Lamana. 
Tomás Pérez Ricart. 
Rubén Riaño Fulgueira. 
Jesús Echevarría Arenzana. 
Bernabé Bollada Serna. 
José María Rada Lozano. 
Araceli Sanz lllera. 
Catalina Alcedo Vadillo. 
Maria Pilar Ateche Barrencua. 
María Pilar Lorenzo González. 

ZAMORA 

Ramón Calvo Pérez. 
Ricardo Galán Blanco. 
Ventura Nieto Ferrero. 
José González Borrego. 
Celia Rodríguez Lozano. 

ZARAGOZA 

Juan Antonio Lechón Sáez .. 
L. León Bergas Puentes. 
Pilar Rubio Girnénez. 
Felicidad Rubio Rubio!. 
María Ladrón Sierra. 
Julia Fajardo Loza. 
Amparo ]aviene T orralba. 
Carmen Bearnonte Aznar. 
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11. --JURISPRUDENCIA ESPA:t'íOLA 

JUDICIAL Y ADMINISTR.ATIVA 

A~cidentes del Tra.y 
bajo 

PROCEDIMIENTO: CoNGRUENCIA. - Que 

el principio general de la congruencia 

a que deben atemperarse las Senten-

cias conforme al art. 359 de la Ley de 
Enjuiciamiento civil, y ·que si se quebranta da lugar a la casación, 

en el fondo autorizada por los números segundo y tercero del ar­

tículo 1.692 de la propia Ley de Trámites, ha de estimarse confor­
me a la jurisprudencia interpretativa del primero de dichos artículos 

en relación con los términos de la dema.nda y la contestación, y 

no depende de que en el fallo se empleen las mismas palabras 
usadas en aquéllas, pues serán perfectamente congruentes si sus de­

claraciones tienen la eficacia jurídica ne~esaria para que queden 
resueltos todos los puntos objeto del debate (Sentencias, entre 
otras, de 28 de noviembre de 1933 y 11 de febrero de 1920). En el 

pleito materia del recurso . es de notar en cuanto a las demandas 

acumuladas se refiere, así como en tres de ellas aparece claramen­
te la petición de indemnización por incapacidad permanente a con­

secuencia de haber sufrido los obreros que la reclaman la enferme­
dad profesional denominada neumoconiosil!, en las otras cuatro 
demandas hay .que deducir igual pretensión,. por arrancar de idén­

tica causa, de uno de los fundamentos legales que al efecto se 
citan, o ·sea del art. 23 del Decreto de 8 ·de octubre de 1932 

(Rep. Leg. 1932, 1.305) y Orden de 7 de marzo de 1941 

(Rep. Leg. 1941, 543), el primero de los cuales comprende el 

modo de indemnizar cada uno de los grados de incapacidad que 
la Ley establece, y, por tanto, a cualquiera de ellos puede referir­

~; mas si se advierte clara indeterminación de lo que se pide en 
estas demandas y se acude a lo manifestado por las partes en el 

acta del juicio, ha de considerarse, no sólo lo alegado por el re-
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presentante de los actores, como se hace en el recurso en su pri­

mer motivo, buscando base para el vicio de incongruencia atribuído 

al fallo, y suponiendo erróneamente q~e el intento de unificar to­

das las peticiones de los demandantes lo es en el sentido de recla­

mar todos solamente la incapacidad temporal y gastos médicos, 

cuando lo normal y lógico es que esa unidad del fallo que se pre­

tende lo sea para lograr la declaración judicial de la clase de inca­

pacidad que a cada uno de los obreros afecta, y que ello es así 

lo demuestra la propia acta del juicio con sólo la lectura de la con­

testación que a las pretensiones de los obreros da una de las partes 

demandadas, la S. A. F. de L., que. leída con el debido deteni­

miento, viene a demostrar que el debate se plantea con esa con­

testación en los términos concretos de la necesidad de determinar, 

primero, la existencia en los- demandantes de la enfermedad pro­

fesional denominada neumoconiosis, y luego .• el grado de incapaci­

dad a que cada uno pueda estar afecto, temas éstos que, en el 

momento procesal de la prueba, son materia de múltiples dictáme­

nes médicos a instancia de todas las partes personadas acerca de 

la existencia y grado de la incapacidad para el trabajo de los obre­

ros reclamantes. Si, pues, de lo dicho aparece claro que todos esos 

puntos fueron objeto de amplia controversia y prueba pericial mé­

dica, no es posible aceptar como incong~uente la Sentencia que se 

pronuncia sobre ellos·, y' por tanto, el motivo primero del recurso 

es improcedente.-(Sentencia de 3 de enero de 1947.) · 

PRESCRIPCIÓN.-En un caso de silic~sis había transcurrido con 

exceso el plazo de un año desde la fecha de la baja del obrero. 

((Que conforme al fallo recurrido con. la doctrina de esta Sala 

de que el pla~o para reclamar la indemnización por incapacidad . 

permanente ha de eJl!pezar a contarse desde el momento en que 
1 

ésta quede definid~. es notorio .que, no habiéndose diagnosticado 

la enfermedad que padecía A. J. y sus fatales consecuencias hasta 

junio de 1943, al formularse pocos días después la demanda, estaba 

viva la acción, y, por ello, no existen las infracciones que se ale­

gan en el segundo motivo, que tampoco puede prosperar.>J-(Sen­

tencia de 3 de enero de /947.) 

PRESCRIPCIÓN.-El obrero sufrió el accidente que le ocasionó la 

muerte el 1 de octubre de 1939. La demanda fué presentada en 3 de 

enero de 194 l. La viuda formuló reclamación a la Caja Nacional 
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en 18 de septiembre de 1940, y ésta le contestó aconsejándola in­
terpusiera la demanda en 28 de diciembre de 1940. 

El Supremo rechaza la existencia de prescripción, diciendo; 

ttQue la prescripción, basada en el supuesto abandono de las 
acciones dejadas inertes en su lapso vital, carece de fundamento 

al advertir que dentro de este lapso de tiempo se actuó, en modo 
demostrativo, de que no se olvidaba ejercitar el derecho y procedía 

a iniciar su práctica en forma bien conocida del contrario intere­
sado; y en el caso, cuando antes de pasar el año del accidente 
mortal, se reclamó de la Caja Nacional de Seguros la fijación de !a 

renta que correspondiera, y esta Cája lo trasladó a la Mutua asegu­
radora, responsable de existir el mismo, es visto que no cabe pen­

sar en el dicho supuesto de abandono, y, por tanto, qu~. interrum­
pido por tal acto el tiempo de pasividad, la espera que se tuvo, 

motivada en el aguardo de solución para la reclamación deducida. 
no ocasionó pérdida de tiempo bastante para que ·la acción fene~ 
ciera, ya que la referida conducta no implica una gestión particu­

lar, por su referencia a· organismo oficial, con obligada intervención 
en estas cuestiones, y porque, mediando ésta, llegó el requerimien-· 

to de pago a quien debía realizarlo en su carácter principal sustitu­

torio del patrono.H-(Sentencia de 9 de ~nero de 1947.) 

' RESPONSABILIDAD DEi ASEGURADOR.-Que el error de hecho atri­

buído por el tercer motivo, apoyándolo en el número 6." del artíc{¡­

lo 1.692 de la :Ley de Enjuiciamiento civil, y señalando como ele­
mento auténtico la póliza de Seguros entendida, según su crite­

rio, en sus cláusulas, no es admisible, en cuanto el apoyo ~s inade­
:uado y la interpretación de la póliza impropia de esta jurisdicción 

por ajena a las cuestiones entre el trabajador y sus patronos.-
1Sentencia de 9 de enero de 1947.) 

AsiSTENCIA ·MÉDICA.-El obrero se negó a trasladarse a la pobla­
:ión para ser asistido: Condenada la Entidad aseguradora, alegó 

~ue el hecho no era accidente del trabajo, porque el obrero no se 
Jejó curar, y si lo hubiera hecho, no qued~ría incapacidad. 

El Supremo rechaza estos argumentos, dicienc;Io: 

11Que no se ha infringido en la Sentencia r~curri<la los artícu­
os l.o y 23 del Reglamento de Accidentes en la Agricultura, de 

~5 de agosto de 1 93 1 , al negarse a ser trasladado a otro punto 
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distinto al de su domicilio para someterlo al tratamiento que se et· 

timaba adecuado por la Compañía aseguradora, pues, aparte de la 
indiscutible realidad del accidente sufrido, que no se niega por la 

Compañía recurrente el derecho a la asistencia médica y farmacéu· 
tica que el art. 23 del Reglamento citado concede al obrero, no 
supone la obligación en éste de someterse a la opinión de los facul. 

tativos de la Empresa aseguradora o de la· Entidad patronal, sino 
que tiene derecho el obrero lesionado, o su familia, a nombrar por 

su parte, y a su cargo, otro o más médicos que intervengan en su 
asistencia facultativa, sin p~rjuicio de la obligación del obrero de 

permitir a la dirección facultativa de las Compañías de Seguros, a 
cuyo cargo corra la obligación del pago de la indemnización, a in· 

tervenir en la asistencia facultativa del obrero lesionado ; pero este 
derecho no priva de la condicipn de accidente el sufrido por el 

obrero lesionado, por el hipotético supuesto de que no hubiera re­
-sultado incapacidad o se hubiese resistido al traslado que le acon· 

sejaban, pues el derecho a interveiVr en la asistencia que a la recu· 
rrente correspondía no llega a imponer al obrero procedimientos 

curativos o intervenciones quirúrgic~s que la Ley no determina, por~! 
lo que debe rechazarse el primer :h1otivo del recurso entablado.!¡-,. 
(Sentencia de 13 de enero de 1947.) · ·· 

IMPRUDENCIA EXTRAPROFESIONAL.-La obrera atravesÓ las vías del 

ferrocarril cuando estaba echada la barrera del paso a nivel. El , 
Supremo estima que hay imprudencia extra profesional, diciendo: li 

• l 

((Que las elementales precauciones que la prudencia aconseja ' 

cuando han de realizarse actos voluntarios amenazados por peligro j 
cierto, que es necesario evitar, han sido desobedecidas por la lesio· J 
nada en el accidente origen de este litigio ; vió cerradas las barre· 1 
ras del paso a. nivel, signo inequívoco, no sólo de inmediato peli­
gro, sino de órdenes reglamentarias que en tal momento prohibían 

acceso a la vía férrea ; no obstante ello, desoyendo lo que la mú 
rudimentaria previsión debió aconsejarle, y desobedeciendo, a la 
vez, el precepto aludido, la actora pasa, sin apremiante necesidad 

que la obligare, el lugar del inminente y anunciado riesgo, y, VÍC· 

tima de su atrevida decisión, sufre las lesiones cuya reparación eco- j 
nómica demanda; califica además tan desacertado acto, dándole 1 

nota de temerario, la. circunstancia de padecer sordera que la difi. 

cultaba percatarse, a medio de avisos acústicos, del peligro que 
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aquella prohibición le anunciaba de modo ostensible, y que, con 
su conducta, hizo de mayor duración, realizando el paso en sentido 

diagonal al eje de la vía para dirigirl'le, no al establecimiento desig­
nado por el demandado para realizar la compra que la había encar­

gado, sino a otro en el cual creyó hallar lo que en el señalado no 
pudo adquirir, emplazado en lugar cuyo acceso exigía el en aquel 
momento peligroso paso, peligro que igualmente anunciaba el cie­

rre del paso a nivel, no sólo para el tránsito de vehículos, sino para 
el de peatones, en el supuesto, no declarado cierto, de que fueran 
reglamentariamente distintos y autorizadamente existente el segun­

do, pero no meramente accidental por rotura de alguna de las ba­
rras metálicas que forman la valla prohibiticia de paso, como se 

hizo constar en la diligencia de inspección ocular transcrita al fo-
. lio 29 de los autos. 

Que lo expuesto enseña que el accidente sufrido por A. S. tuvo 
pleno origen en un acto de su volunta,d contrario a orden prohibi­

tiva de quien podía darla, conocida y reflexivamente deobedecida, 
como tal culposo, con culpa inicia'da y. consumada exclusivamente 

en su ánimo para realizar actos fue, de ningÚn modo, exigía la 
índole de la ocupación laboral en el momento de efectuarlos, y, 

por tanto, excluyentes del concepto de imprudencia profesional, 

definida en el párrafo tercero del. art. 6. 0 de la Ley de Accidentes 
de! Trabajo en la Industria, y párrafo cuarto del 6. 0 de su Regla­
mento, los cuales, rectamente entendidos para aplicarlos al caso de 
autos, privan al suceso en litigio de la condición jurídica de acci­

dente indemnizable por carecer, mediante la interferencia de actos 
autónomos originarios de culpa individual en el agente, de relación 

inmediata y directa con el trabajo exigido en el artículo 1.0 de la 
citada Ley y Reglamento para integrar el contenido jurídico de lo 

que ha de entenderse por accidente de trabajo d~ aquel tipo, y, 
como tal, indemnizable.n-(Sentencia de 16 de enero de 1947.) 

CoNCEPTO DE OPERARIO.-La víctima del. siniestro, agente de Se­

guros, en un via)e en tren, sufrió el accidente. El Supremo lo ex­
cluye de la protección de la Ley, diciendo : 

uQue, pese a las particularidádes del contrato-ley de las rela­
ciones entre el accidentado y la C., destacadas en la declaración 

dé hechos probados sentenciadora, se percibe. con certeza que 

aquél tenía en su función, retribuída en general por comisiones, 
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aunque también se le· indemnizaren dietas y gastos de viaje, un1 

libertad de movimientos o independencia de gestión que, sin impe 
dirle compatibilizar otras personales actividades, lo constituía e1 
verdadero agente de Seguros, con amparo· en el aspecto mercanti 

de comisiÓnista y sin nexo verdaderamente laboral; por lo cual, nc 
siéndole aplicahle el título específico de «trabajadorn, tampocc 

puede serie la legislación de accidentes del trabajo ; y esto trae 11 

incompetencia excepcionada por razón personal y aunque la mate· 

na sea propia de esta jurisdicción. n~(Sentencia de 1 i de enere 
· de 1947.) 

CONCEPTO DE ACCIDENTE: RELACIÓN DE CAUSALIDAD. - Una vez 
más el Supremo se pronuncia, respecto a los accidentes, en el ca· 
mino del trabajo, diciendo: ... 

<<Que la circunstancia de acfecer el siniestro donde el operario 

se lesionó, «CUa~~o iba para el trabajo en una camioneta11, particu· 
lar único esencial que contiene la declaración de hechos probadot, 

donde no se reclama si el medio de transporte fué arbitrio de la 
EmpreRa Ó de aquél, o abonado por. uno u otra; es insuficiente 

para incluir el caso en el ámbito de accidente laboral, pues a la 

«ocasión>> del trabajo .que lo determinaría no parece bastante que 
para efectuarlo se practicare el traslado de lugar, ya que, sin cono· 
cerse la autorización empresaria de residir en zona exigente del 

uso de uno u otro modo de traslado el sitio de la función, y sin 
saberse si ese modo fuere proporcionado, facultado o abonado 
por una u otra parte, faltan elementos que establezcan la relación 

ocasional, rota de no influir en el contrato o en el interés producto­
río los datos enunciados, o viva por ligazón con este interés, deri. 
vándolo de alguno de ellos que lo denotare, aunque no se esté en 

el propio lugar donde haya de prestarse el servicio que constituye 
la peculiar labor operaria, podrá verse su determinante ocasional, 

si s~ percibe signo alguno que indique la actitud subordinada efec­
tiva a la industria donde se colabore ; pero a este efecto, el mero 
acto de ir a su lugar no puede serlo, si en el medio o modo ~¡· 
realizarlo se disfruta de pleno arbitrio o no consta que al mar~\ 
se llevare con la voluntad de realizarlo, alguna influencia derivada· 
de la función o . de sus contingencias que hiciere necesario o con· 

veniente el sistema adoptado, condicionando aquella volición.n­

(Sentencia de 17 de enero de 1947.) 
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f' RECLAMACIÓN PREVIA GUBERNATIVA.-Enfermera qve trabajaba en 
r.un establecimiento del Patronato Nacional Antituberculo~o. Y se 
·opuso la excepción .de falta de reclamación previa en vía guber­
nativa. 

t: Que acreditado en" los autos y declarado como hecho probado 
!de la Sentencia recurrida que la dema:1.dante presentó primeramente 
ante la Delegación Provincial del Patronato Nacional Antitubercu­
loso, y su reclamación más tarde, ante el Excmo. Gobernador ci­

vil de Oviedo, en instancia dirigida al Excmo. Sr. Ministro de la 
Gobernación, Autoridades superiores al Centro donde había pres­
tado sus servicios como auxiliar de enfermera, e~ visto que quedó 
apurada con ello la vía gubernativa, tanto más cuanto que, por tra­
tarse de la jurisdicción laboral, deben interpretarse los preceptos 
relativos al procedimiento con un critetio de mltyor laxitud, según 
tiene establecido la jurisprudencia de ~sta Sala, lo que impide es­
timar el primer motivo del recurso entablado. n-(Sentend"a de 20 
de enero de 1947.) 

'CoNCEPTO DE OPERARio.--Siniestro ocurrido al trasladar una pie­

~a de molino, a lo que estaba ayudando un comiRionista que esta­
ba allí ocasionalmente. El Supremo considera que no es operario, 
diciendo: 

!<<Que la excepc1on del epígrafe b) del art .. 2. 0 de la Ley del 
Contrato de Trabajo, texto refundido, aprobado por Decreto de 
26 de enero de 1944, .que ya se contenía con la misma literalidad 
en la Ley de 21 de noviembre de 1931, elimina, sin duda, del tipo 

de contrato laboral específico los servicios que enuncia en atención 
• la falta de fin de lucro en los mismos percibihle y también por su 
eventualidad e inspirarles elementales debereR de auxilio mutuo 
c¡ue una regular convivencia explica y aun requiere como necesaria 

la moral social, independientemente de las ideas de Empresa, pro­
ducción y trapajo remunerado, que, con la dependencia y cuenta 
ajena, delimitan aquel especial contrato. Va la dicha acepción se­
guida de determinarse el objeto del laboral amplio y jalonado por 
realizarlo con enunciada cuenta y dependencia~ para así indicar 
que cuantos cita, aunque en apariencia se den esas condicionales, 
quedan eliminados cuantoR predominan los ·que establece a su vez 
calificados por las particularidades de ser realizados incidentalmen­

te, o sea sin regularidad ni continuos, y de inspirarse en deberes 
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- de paisanaje, afecto y buen modo de obrar, y aunque éstos, '. 

reciprocidad, tienen su compensación regu!armente, ni el pr~ 

alude a que tal reciprocidad sea necesaria para caracterizar 

la suma razón autoriza a exigir que ella fuere requerida a mo® 

Ley de talión, pues este supuesto destruye la naturaleza que, . 

base de amistad o buen modo de obrar, sin distinciones de m~ 
ni pitencias, aparece establecida como móvil que les inspira. 

Que, pues, en el supuesto en litis sus hechos proclamadoa 

el sentenciador, hacen notar: a), que el servicio prestado al 

dentarse fué espontáneamente ofrecido por la víctima; b), que 

trataba d~ una operación ocasional de trasladar del exterior al ' 

rior de un molino una piedra grande; e), que el accidentado fi 
al lugar para realizar una cierta negociación de venta de leña, 

consumó, y cuando en el traslado de la piedr~ intervenía el du~ 
de ella--luego demandado-y otras personas por su cuenta, . . . . 
d) , que no se convino salari'l alguno, tiene que concluir~e die' 

que el trabajo en cuestión 4sí realizado está perfectamente 

prendido en la excepcional expresada, porque ciertamente lo 

prestado sin convicción previa circunstancialmente y por mó ' 

espontáneos de vecindad que podían ser correspondidos, sino 

una ocasión idéntica en o_tra parecida de mutuo auxilio o nec ' 

y por propio impulso. »-(Sentencia de 24 de enero de 1947.) 

PRESCRIPCIÓN.-Que el error de derecho denunciado en el 

mer motivo del recurso-digno, como los dos subsiguientes, de\ 
ahora tratado·, por.que al discurrirse en la Sentencia razonan 

estar la acción prescrita, deja acreditado que ello fué prop . 
j' 

aunque de·ficiencias del acta del juicio no lo precisen, y no es,'· 

tanto, cuestión nueva-parece incidido, en cuanto de toda la 

ba practicada, y en particular de los documentos referentes a 

averiguaciones realizadas para mejor proveer; no se percibe 

tante' para afirm.ar, según dice la conclusión s.a. de las que se 

blece como probada, «se ha llegado a la certeza de que, sobre 

hechos origen de este expediente, se sigue el oportuno sumario. 

minal, al parecer desaparecido y, desde luego, no concluso, puet 

contenido de toda esa prueba· no tiene más datos ; 

«Que en la Audiencia aparece un asiento donde se consigna 

el Juzgado de Santafé se inhibió del conocimiento de los h 
que motivaron el sumario del sumario 68 de 1940 en favor 

igual clase número 1 , de Granada, .que en la Fiscalía no 
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más datos ·que la incoación de aquel sumario, y que en los tres 

Juzgados de Granada no hay la menor noticia del mismo sumario 
ni de otro que le sucediera¡¡; y de estos· datos, sin ningún otro com­
plementario, no Re ve raciocinio lógico que lleve a aquella conse­
cuencia, pues que no se sabe si de este accidente, y cuando no se 
ha encontrado, no puede asegurarse que se siga y no concluso, ya 

que cabe lo esté con otra numeración de distinto. Juzgado, y si· 
sufrió'extravío, no es dable que el presente se siga, aunque se halla 
seguido, significando en su virtud e,quivocación jurídica el preci­

t:~do juicio, de hecho fuera de regla, de sanas críticas, q~e atendida 
produce la tesis opuesta de que en aquella sazón no se seguía su­
mario, que, aun incoado, sí lo h1é por los propios hechos, punto du­

dable al desaparecer sin encontrarse ni reproducirse carecía de 
existencia virtual ; 

Que, apartada la aludida afirmación de seguirse sumario por los 
mismos hechos, queda sin base la intqrupción del término pres­

criptivo de la acción apreciada en la srntencia, más aun cuando 
fuese verdad la exi11tencia de esta causa, tampoco serviría ese efec­
to interruptivo, por,que no consta que se siga contra las personas 

que como Empresas vienen demandas, y por,que ya es doctrina 
reiterada jurisprudencialmente---Sentencia de 26 de septiembre 
de 1941 y otras-qu~ .la necesidad social del amparo inmediato a 

la víctima de accidente de trabajo, proclamada por la Orden de 
25 de marzo de 1936, autoriza su existencia sin esperar con el fun­
damento de esta protección en el riesgo profesiol\al, sin culpa civil 
o penal, requiere entender los artículos 136 y 137 del Reglamento 

de Accidentes en la Agricultura, de 25 de agosto de 1931, sin in­
compatibilidad de las respectivas acciones, que si pueden ser exi­
gidas independientemente, no chócan ni producen la suspensión 
que esos ·preceptos enuncian, para cuya ocasión precisaría, en cual­
quier supuesto, que el sumario se siga contra el presunto cu~pable, 

o sea, que no basta su incoación, sino que ha de estar pronunciado 
auto de procesa~iento, hasta cuyo momento no puede, en- verdad, 

afirmarse que se dirija o siga contra la persona que se determine.­
(Sentencia de 27 de enero de 1947.) · 
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